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    Anny no era más que una niña cuando conoció a Giovanni Carlisle. Él era nueve años mayor y, para ella, siempre fue su héroe de infancia.


Pero con el paso de los años aquella admiración se fue convirtiendo en amor.


Anny había soñado desde la adolescencia con convertirse en su esposa, sin embargo, Giovanni continuaba tratándola como a una niña.


A pesar de todo, Anny estaba dispuesta a demostrarle que era toda una mujer.
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  Capítulo 1


  Iban paseando por el parque. Bien podrían haber parecido dos hermanos, hasta que Jon le agarró la mano y enlazó los dedos con los de ella.

Anny se había sentido relajada hasta aquel preciso instante, pues no eran más que unos de los muchos londinenses que se dedicaban a disfrutar de una soleada tarde de primavera.

Pero el modo en que la mano de aquel hombre apretaba la suya era un gesto que iba más allá de lo puramente amistoso.

Siempre había creído que, si en algún momento él hubiera querido hacerle una proposición, lo habría hecho en algún íntimo restaurante y a la luz de una vela. Jon era un hombre romántico, convencional, completamente predecible y en el que se podía confiar. A todo el mundo le gustaba.

Aunque se conocían ya desde hacía algún tiempo, nunca había sabido con certeza cómo habría de reaccionar si él la cortejaba.

Las circunstancias reales estaban siendo muy diferentes de las que ella había imaginado. Estaba claro que de un momento a otro iba a soltar la pregunta.

Se dirigieron hacia el lago a través de una pequeña senda. No había nadie y, antes de llegar a su destino, Jon se detuvo y la tomó en sus brazos.

—No, Jon —dijo ella—. Aún no estoy preparada para esto.

Antes de que él pudiera reaccionar, sonó el móvil que Anny llevaba en el bolsillo de la chaqueta.

Jon murmuró algo que, traducido, probablemente habría sonado bastante mal. Había aprendido turco, entre otras muchas lenguas, en uno de sus múltiples viajes. Era botánico y se dedicaba a la conservación de especies en peligro.

—Diré que estoy ocupada —agarró el teléfono, extendió la antena y respondió—. ¿Diga?

—Hola, Anny, soy Greg. Tengo un trabajo para ti —era el editor del suplemento dominical del periódico Sunday—. Todos los vuelos desde Gatwick y desde Heathrow están llenos, así que tendrás que volar desde Stansted. El número de vuelo es…

Anny llevaba cinco años trabajando como periodista en Londres. Siempre llevaba una libreta y un bolígrafo a mano. Apuntó los datos que Greg le iba dando.

—Sí… dime. De acuerdo, el vuelo 910 de la compañía Air U. K. con destino a Niza, en clase preferente. Lo tengo.

Niza. La Riviera francesa… Ya tenía la imagen del lugar dibujada en los ojos: hermosas fuentes, palmeras y bulevares acolchados con una espesa alfombra de césped, el cielo azul y las playas, los puestos de flores… Era una ciudad que había conocido muy bien, pero a la que no estaba precisamente ansiosa de volver.

—¿Por qué a Niza?

—Porque te he conseguido una entrevista con Giovanni Carlisle. Su casa está cerca de allí, justo al otro lado de la frontera, en Italia. Puedes alquilar un coche y estar allí en menos de una hora.

Anny se sintió mareada, tenía una fuerte presión en el pecho y náuseas.

—Será realmente un paso adelante en tu carrera. Es la primera vez que el rey del ciberespacio se digna a hablar con un periodista. ¿Te das cuenta de lo afortunada que eres, Anny?

—¿Y por qué me envías a mí? ¿Por qué no a alguien que entienda de ordenadores?

—Porque es el hombre el que nos interesa. Habrá alguien del archivo de datos en el mostrador del aeropuerto. Te dará unas carpetas en las que aparece todo lo que necesitas saber sobre la parte técnica. Te lo puedes leer durante el vuelo. No desaproveches esta oportunidad. Va a significar tu despegue definitivo. A por todas, Anny. —Greg colgó el teléfono.

—¿Qué pasa? —preguntó Jon, mientras ella guardaba el teléfono en un bolsillo y el bloc de notas en el otro.

—Me marcho a Niza mañana… para entrevistar a Giovanni Carlisle.

Jon pareció aliviado por la noticia.

—Bueno, eso no supondrá mucho tiempo. Probablemente mañana por la noche ya estarás de regreso. Hasta que has dicho ¿Por qué Niza?, había pensado que te iba perder de vista durante un mes o más. Me alegro de que no sea así… —comenzaron a andar—. Es curioso, pensé que Carlisle sólo concedía entrevistas a la prensa especializada.

—Y así ha sido hasta ahora. Pero eso, precisamente, lo hace más deseable para gente como Greg. La mayor parte de los famosos se vuelven locos por obtener una entrevista. Pero son precisamente los que se mantienen al margen los que la prensa ansía cazar.

—¿Por qué habrá cambiado de opinión?

—No tengo ni idea —dijo Anny. Pero sí sospechaba que se iba a arrepentir en el instante mismo en que la viera.

—Puedo darte cierta información sobre él —dijo Jon.

—¿Ah, sí? —Levantó las cejas en un gesto de sorpresa.

Aunque Jon conocía en profundidad el mundo de los ordenadores, ella nunca se habría imaginado que Giovanni Carlisle pudiera ser mucho más que un nombre para él.

—Vive en el palacio de Orengo, cerca de Ventimiglia —dijo Jon—. Toda esa zona es famosa por los jardines que se crearon cuando la Costa Azul era el sitio al que se debía ir de vacaciones en invierno. Nadie iba en verano, pues según decían hacía demasiado calor. Orengo fue uno de los jardines legendarios durante la época eduardiana. Tras la muerte de su propietario, el lugar entró en declive, hasta que Carlisle lo compró. Sólo un multimillonario podía restaurar aquello. Sin embargo, ni siquiera el presidente de la Sociedad Real de Horticultura puede acceder a ese jardín ahora. Nadie sabe lo que allí se ha hecho. Hace unos meses, se envió a un periodista de El Jardín. Le presentó su currículum y toda una carpeta con cartas de recomendación de los más influyentes en todos los terrenos. Carlisle le negó la entrada.

—Entonces, ¿por qué ha sucumbido a los ruegos de Greg? —preguntó Anny ensimismada.

Jon se dio cuenta de que el tema le preocupaba realmente. Sin duda, si le hubiera dicho lo que estaba a punto de decir antes de que sonara el teléfono, la noticia de su partida inminente al palacio de Orengo habría borrado de su mente las palabras. Era un periodista entregada por completo a su carrera y Jon aceptaba eso. Incluso, le gustaba, pues también le daba alas a él en su profesión.

—Estoy convencido de que habrá un montón de material escrito sobre él en los archivos de la Sociedad Real de Horticultura. Tengo que ir allí mañana. Si quieres, puedo sacar algo.

—Te lo agradezco, Jon, pero seguramente será una pérdida de tiempo. Espera a que regrese. Puede que no le guste mi cara y me eche.

—Le gustará —respondió él sinceramente.

Sin duda, la veía con los ojos de un hombre enamorado, pero eso no quitaba para que la gente en general considerara a Anny Howard una mujer atractiva. Lo que más resaltaba en su rostro eran los ojos, grises, grandes, con grandes pestañas. El resto, era armónico aunque no demasiado perfecto. A los hombres les gustaba su figura esbelta y sus piernas largas. Las mujeres la envidiaban por su estilo. Había conseguido que cualquier ropa pareciera en ella una pieza de diseño. Pero lo que realmente la hacía atractiva era la calidez de su gesto y de su carácter.

Jon llevaba cuatro meses convencido de que era la mujer con la que se quería casar. Pero había preferido esperar a estar algo más seguro de lo que ella sentía por él.

Había elegido cuidadosamente el lugar y el momento. Pero cuando estaba a punto de pedirle que fuera su mujer, el teléfono había sonado.

Tendría que esperar a su regreso para intentarlo de nuevo. Sin duda, su mayor preocupación en aquel instante era Giovanni Carlisle.

  * * *


  Esa noche, mientras en Londres, Anny preparaba su viaje, en Mónaco un hombre alto, de pelo oscuro, vestido con un esmoquin clásico observaba el cuerpo desnudo de una joven que se abrazaba al de un muchacho. Ambos, en bronce, formaban una escultura del famoso escultor Kerkade, a la que éste había titulado Invitación. A Carlisle la escena le recordaba a un incidente acontecido en su propia vida.

El principado de Mónaco no era precisamente el lugar favorito de Carlisle. Pero habría sido poco elegante no aceptar la invitación de una mujer que, como él, era medio americana. Tenían, además, algo en común: los dos habían cometido serios errores en sus vidas privadas.

Carlisle era un hombre reservado, que había intentado que su divorcio no transcendiera los muros de sus dominios personales. Y casi lo había logrado. Pero eso no había ayudado a aplacar la furia del destino.

No obstante, continuaba siendo un hombre celoso de su intimidad. Aunque rico y famoso, evitaba a aquellos que lo eran como él.

Continuó observando la piel perfecta de la muchacha desnuda y una sonrisa le curvó los labios. ¿Habría alguna posibilidad de que Anny Howard, llevada por su orgullo, rechazara aquella oportunidad? La respuesta le vino inmediatamente a la mente: no. La conocía y sabía que no iba a despreciar una oportunidad como la que le acababa de brindar.

Lo que ella no sabía era que jamás obtendría lo que quería.

  * * *


  Había relativamente poco tráfico aquella mañana. Eran tan sólo las siete y diez cuando Anny tomó un taxi desde su casa hasta la estación de la calle Liverpool. A las siete y media había un tren que la llevaría directamente al aeropuerto de Stansted.

Al llegar al Terminal, decidió que necesitaba un café para despertarse. Había sido una noche agitada por sueños poco reparadores. Después de que el cálido brebaje la despejara, se pondría manos a la obra con los múltiples papeles que hablaban de Giovanni Carlisle.

Anny no quería estar donde estaba, de camino a Orengo. Durante mucho tiempo había tratado de olvidar el pasado. Estaba claro que no lo había logrado.

Según todos los expertos, las heridas más profundas se curaban con el tiempo. Lo suyo, por tanto, no había sido una herida, sino una especie de malaria, una infección persistente que podía dar síntomas recurrentes a lo largo de toda una vida.

Debería haber rechazado el trabajo. Pero, ¿por qué no lo había hecho?

  * * *


  Charlene Moore llevaba tres años trabajando como secretaria personal de Giovanni Carlisle, desde que su predecesora, americana como ella, había dejado el puesto para casarse.

Charlene salió del palacio y se dirigió a la piscina por una de las pequeñas sendas que conducían hasta allí.

Era una piscina olímpica que se llenaba con el agua de mar que extraían de la bahía que estaba al final del jardín.

Todas las mañanas, el señor Carlisle se hacía cincuenta largos antes del desayuno. A veces, dicho desayuno era a las diez o a las once de la mañana, pues solía quedarse trabajando hasta altas horas de la noche.

Desde el primer momento, Charlene se había dado cuenta de que el señor Carlisle era un hombre que no se regía por las mismas normas que los demás. Le importaban bien poco los códigos ajenos. Se podía permitir la libertad de hacer lo que le venía en gana y lo hacía.

Aunque ella vivía bajo el mismo techo que su jefe, había muchas áreas de su vida privada que desconocía por completo. Se rumoreaba que tenía una amante en Niza, pero, si era así, la relación era extremadamente discreta y jamás habían sido vistos en público.

Sin embargo, a veces sentía pena por aquel hombre rico, guapo y brillante, pues carecía de lo más importante: la posibilidad de un amor sincero. Nunca sabía si lo que las mujeres buscaban era realmente a él o todo lo que les podía aportar en el terreno material.

Charlene se asomó a la terraza que rodeaba la piscina. Él estaba sentado al otro extremo, junto a una inmensa sombrilla verde. Tomaba su café matinal, mientras leía el periódico.

A pesar de lo temprano que era aún, el sol quemaba ya con fuerza. Pero él no se molestaba en protegerse de los rayos del sol. Muy al contrario, parecía que su sangre latina lo impulsaba a buscar el calor penetrante del sol directo. Llevaba una toalla blanca atada a la cintura y unas alpargatas de esparto. Su piel era morena, igual que su pelo.

Al oír que Charlene se acercaba se volvió hacia ella y se levantó. Siempre era extremadamente educado con sus empleados.

—Buenos días, Charlene.

—Buenos días, señor Carlisle.

Le indicó con la mano que se sentara.

—¿Qué tal su día libre?

—Muy bien. Fui a Éze —su afición era la pintura y solía pasar su tiempo libre haciendo dibujos del paisaje rural.

Sacó el cuaderno y se dispuso a tomar notas.

—Esta tarde recibiremos una visita: Anny Howard.

No necesitaba explicar quién era. Entre las tareas de Charlene estaba la de recopilar todos los artículos de la periodista británica que eran enviados mensualmente por una agencia londinense.

El porqué el señor Carlisle estaba tan interesado en los artículos de aquella mujer era un misterio para ella.

—Por favor, alójela en la habitación de la torre. Esta noche, quiero que se utilice una mesa redonda y que sitúen a nuestra invitada especial enfrente de mí.

—Eso significa que serán trece personas. Sé que usted no es supersticioso, pero alguno de sus invitados puede sentirse incómodo. Además, dos mujeres tendrán que estar juntas.

—Entonces, invite al general Foster —dijo él sin ocultar cierta ironía—. Le dará igual que lo avisemos con tan poco tiempo.

Charlene tomó nota. Tendría que llamar al octogenario caballero que vivía en Mentón, una ciudad que, en su día, fue prácticamente una colonia de veraneantes ingleses.

Incluso la reina Victoria había pasado algún tiempo en uno de sus hoteles.

—¿A qué hora llegará la señorita Howard? ¿Quiere que envíe a Carlo a recogerla?

Carlisle se quitó las gafas y unos sorprendentes ojos azules la miraron de un modo particular. Había visto esa mirada sólo en un par de ocasiones y sabía lo que significaba: rabia.

—Su avión llega a las cuatro. Pero no será necesario que nadie pase a recogerla. Es una experta viajera a quien su periódico concede unas dietas estupendas. Que se las arregle sola.

Su tono de voz parecía impasible, pero sus ojos lo delataban.

Charlene nunca había experimentado la ira del supremo jefe y esperaba no sufrirla, pues era muy eficiente. Pero había oído que su ira era devastadora. Otros empleados le habían contado que, cuando el señor Carlisle estallaba, era como un volcán.

Probablemente exageraban. Las criadas y el ama de llaves eran italianas y el cocinero francés. Debido a su temperamento latino solían convertir cualquier incidente en algo dramático.

Lo que sí estaba claro era que algo perturbaba a su jefe. Tenía la mirada perdida en el azul horizonte del mar. Pero, sin duda, veía más allá, pues su ceño fruncido indicaba que algo no le satisfacía.

Lo que Charlene no llegaba a comprender era por qué si era la llegada de la señorita Howard el motivo de su descontento, permitía que aquella mujer lo entrevistase.

¿Por qué Anny Howard era una excepción?

  * * *


  -Bienvenidos al vuelo 910 de Air U. K. con destino a Niza…

Sólo había cinco personas más en clase preferente, así es que optó por dejar su cuaderno de notas y las carpetas sobre el asiento contiguo.

Generalmente, estaba siempre ansiosa por conocer más datos sobre sus entrevistados. Sin embargo, en esa ocasión, no le apetecía revisar aquellos malditos papeles.

Por eso, optó por agarrar la revista de vuelo y ojearla. Pero pronto se dio cuenta de que leía sin enterarse de lo que allí ponía.

La cerró y se recostó sobre el respaldo. Cerró los ojos. Inmediatamente, los recuerdos la asaltaron, como si hubieran estado allí, esperando la señal para volver a surgir con intensidad.

Y dolían.

Habían pasado cinco años y, sin duda, estaba mucho más segura de sí misma. Pero eso no le daba la certeza de que esta vez fuera a ser capaz de enfrentarse a él.

Van, como llamaban a Giovanni Carlisle sus parientes y amigos cercanos, era muy diferente a Jon.

Sin duda, Van era un genio en el terreno profesional, pero como persona carecía de escrúpulos. Obtenía lo que quería a cualquier precio… Sólo que a ella no la había conseguido, no como él habría deseado.

Seguramente, el tiempo le habría hecho olvidar aquel capítulo de su vida. Sin embargo, era posible que su presencia reabriera ciertas heridas. ¿Qué debía hacer?

Sin duda lo más sensato habría sido tomar el primer avión de vuelta a Londres en cuanto aterrizara en Niza. Pero… ¿y su carrera como periodista independiente? Estaba claro que Greg no podría aceptar el que ella hubiera dejado escapar una oportunidad así. Sin embargo, no podría decir nada si Carlisle la echaba.

Tenía que intentarlo o despedirse del trabajo. El periodismo era una profesión muy competitiva en la que, de momento, le había ido bastante bien. No podía estropearlo.

Tuvieron que pasar cuarenta minutos para que se decidiera a abrir las carpetas.

Lo primero que encontró fue una foto de Carlisle. No había cambiado.

Cerró el archivador y rebuscó en el bolso. Allí estaba. No había abierto aquel sobre desde hacía cinco años. Contenía una serie de fotos y algunos recuerdos de mucho valor sentimental para ella. Si Greg hubiera sabido de la existencia de todo aquello, la habría presionado para que lo publicara. Sin duda, aunque las fotos no eran de calidad, arrojaban luz sobre lo que era Giovanni Carlisle antes de ser famoso.

El aeropuerto de Niza era tan moderno como el de Stansted. Lo habían construido tan próximo al mar que daba la impresión de que el avión comenzaría un amerizaje antes de aterrizar. A Anny le fascinaba aquella sensación.

Recordó unas palabras que alguien dijo de ella mucho tiempo atrás: «Eres lo más parecido a una sirena que he visto en mi vida».

Eso había ocurrido en un lugar lejano, cuando el agua cristalina de aquel mar era su hogar. Siempre tenía la piel pegajosa por la sal y el pelo decolorado por efecto del sol.

Pasó rápidamente el control de pasaportes y buscó un lugar apacible desde el que llamar a Greg.

—Hola, Anny. ¿Pasa algo?

—No, no pasa nada. Pero ayer fuiste demasiado parco en palabras y necesito saber cómo demonios has conseguido que Carlisle nos conceda una entrevista.

—Bueno… puso una serie de condiciones…

—¿Qué condiciones?

—Lo cierto es que no tuve que persuadirlo. Él me pidió que le hiciera una entrevista Anny Howard. Por lo visto, ha debido de leer algunos de tus artículos y le han gustado.

—¿Qué más?

—Quería, por escrito, que le asegurara que podría leer el artículo antes de que saliera publicado y que tendría derecho tanto a cortar lo que no le satisficiera, como a negarse a su publicación.

—¿Y has accedido a eso?

—No tenía más remedio. Pero estoy convencido de que no ocurrirá. Eres muy buena escribiendo la verdad sobre la gente sin que se sientan ofendidos.

—Yo no estaría tan segura en este caso…

—Pero ya tienes cierta ventaja por el hecho de que haya preguntado específicamente por ti —dijo Greg.

«Eso es lo que tú crees», se dijo Anny.

—Te llamaré, Greg.

Alquiló un coche en un francés tan perfecto, que, sólo cuando indicó que era británica la mujer que la atendía descubrió que no era compatriota suya.

Precisamente era su dominio del francés y del italiano lo que la había ayudado en el periodismo. Los había aprendido siendo aún una niña, cuando se relacionaba con turistas en los puertos deportivos de la zona.

La ruta más rápida era la carretera de la costa, Moyenne Corniche. Pero necesitaba tiempo para reestructurar su plan con los nuevos datos que Greg le había dado.

Así es que decidió atravesar el Promenade des Anglais.

Por la calle había cientos de turistas que paseaban tranquilamente. Las palmeras, los geranios, los característicos toldos de los hoteles le hicieron darse cuenta de que, de algún modo, había echado de menos la atmósfera mediterránea.

Porque aquél había sido, tiempo atrás, su mundo…


  Capítulo 2


  Desde la primera vez que El Soñador había anclado en la pequeña bahía del palacio de Orengo, Anny había sentido una curiosidad especial por aquel abandonado jardín.

El último jardinero del lugar le había contado a su tío, el capitán de El Soñador, que el jardín tenía en total unas cuarenta y cinco hectáreas.

Anny había explorado hasta el último rincón de aquel lugar salvaje.

Le encantaba sentarse en la balaustrada de mármol rosáceo y observar desde allí el mar.

Imaginaba con frecuencia que entrevistaba a grandes mujeres del momento.

Siempre había deseado ser periodista. Su abuelo había sido editor de un periódico semanal, su tío escribía para la prensa dedicada al deporte náutico y su padre, reportero de guerra, había muerto en África.

Una tarde en que el sol brillaba con fuerza, comenzó a charlar con la imaginada reina de España, doña Sofía.

—De no haber nacido princesa, ¿qué habría elegido ser, Su Majestad?

Antes de que su personaje pudiera responder, una voz la sobresaltó.

—¿Quién eres tú?

Anny casi se cayó de la barandilla.

Frente a ella apareció un hombre joven, alto y robusto al que nunca antes había visto. Llevaba una camiseta blanca y unos vaqueros. Su piel era tostada, como la de la mayoría de los muchachos de aquella zona, pero no tenía los ojos oscuros, sino de un azul profundo.

—Soy Anny Howard. ¿Quién eres tú?

—Van Carlisle. ¿Cómo estás? —extendió la mano y ella se la estrecho—. Siento mucho haberte sobresaltado. Tú debes de ser la chica que vino en el yate que está anclado en la bahía. Lucio me habló de vosotros.

—¿Eres familia de Lucio?

—No. Soy el nieto de la vieja dama que habita en esta mansión.

—No la he visto nunca —dijo Anny—. Lucio la llama la condesa. ¿Es de verdad una condesa?

—Ése es su título oficial, pero nació en América, como yo. La razón por la que jamás la has visto es porque tiene ochenta y tres años y está postrada en la cama.

—No tienes acento americano.

—Mi hermana y yo tuvimos una niñera inglesa. Mi madre es italiana y mi padre americano. Viví en Roma hasta los diez años. Ahora, háblame de ti.

—Soy huérfana —dijo Anny—. Pero no soy una huérfana infeliz como las que aparecen en los libros. Si tuviera padres, como otros niños, tendría que vivir en una casa. Prefiero vivir en El Soñador con mi tío Bart —miró al reloj—. Es casi la hora del té. ¿Quieres venirte conmigo? Te presentaré a mi tío. Es un hombre muy interesante. Ha viajado por todo el mundo. Yo sólo he recorrido el Mediterráneo.

—Nunca me he relacionado con gente de mar. Lucio dice que no es la primera vez que atracáis aquí.

—Venimos todos los años. Los pagos de los amarraderos son cada vez más altos y mi tío busca siempre lugares en los que no tenga que pagar. No podemos permitirnos el dinero que nos piden —le confesó ella—. Aquí tenéis un grifo con agua dulce y un lavadero que, según Lucio, la condesa no tiene ningún problema en dejarnos usar. A cambio de todo eso, la ayudamos en el jardín durante el tiempo que estamos aquí.

En realidad, era sólo ella la que ayudaba al viejo jardinero a mantener aquella salvaje naturaleza bajo control.

—¿Cuánto tiempo soléis quedaros por aquí?

—Dos o tres semanas. Después, nos vamos a Corsica. ¿Y tú? ¿Cuánto tiempo te quedas?

—Todas las vacaciones de verano. Estudio en la universidad, en Estados Unidos. ¿Dónde estudias tú?

—Mi tío me enseña. Estamos haciendo un curso especial para asegurarnos de que pueda pasar los exámenes. De momento, voy dos años por delante de lo que me corresponde por edad.

Van era tan alto como su tío.

—¿Cuántos años tienes?

—Nueve y un cuarto. ¿Y tú?

Aquella respuesta lo hizo sonreír.

—Voy a cumplir diecinueve. ¿Qué les ocurrió a tus padres?

—Mi padre era reportero de guerra para la televisión. Un grupo de rebeldes lo mató en África. Eso fue antes de que yo naciera. Mi madre murió dos años después. Yo ni siquiera la recuerdo. Como no había nadie que se pudiera ocupar de mí, mi tío me adoptó. Lo primero que hizo fue enseñarme a nadar, para que, si me caía por la borda, no me ahogara. ¿Tú sabes nadar?

—Sí, me enseñaron en la escuela. Pero no puedo decir que me fascinara. La verdad es que lo único que realmente me gusta son los ordenadores. ¿Tu tío te está enseñando algo sobre ordenadores?

Anny dijo que no con la cabeza.

—Pues me temo que no vas a llegar muy lejos si no sabes nada sobre ordenadores. Te puedo enseñar algo mientras estés aquí.

  * * *


  -¿Cómo es la niña? ¿Es bonita?

—No, pero es muy inteligente. Hablando con ella parece que tiene trece años y no nueve. Cuando se vayan a Corsica quizás me vaya con ellos y me vuelva en el ferry.

—Me parece una idea estupenda —dijo la condesa—. Creo que no es bueno que te pases todo el día delante del ordenador. No puede ser bueno para la vista.

Su nieto sonrió. Aunque era algo más alto que su difunto esposo y demasiado delgado aún, le recordaba mucho a él.

Había sido un hombre de porte aristocrático y un magnetismo especial. En su juventud, había viajado hasta Nueva York en busca de una americana rica que lo ayudara a restaurar su perdida fortuna.

Sesenta y cinco años más tarde, Orengo estaba una vez más en declive. Muy pronto las mansiones serían demolidas para dar lugar a un complejo turístico. Aquello era algo que le partía el corazón a la anciana.

Van era el único miembro de la familia que visitaba las posesiones, demasiado joven aún para rescatar el lugar.

Aunque muchos muchachos americanos de su edad ya habían hecho fortuna, él no parecía muy dispuesto a seguir sus pasos, pues lo único que le interesaba eran los ordenadores.

Quizás en veinte años llegaría a ser un hombre de éxito. Pero, para entonces, ya sería muy tarde.

  * * *


  Aquella mañana, Anny estaba preparándose el desayuno en el barco. Era su dieciséis cumpleaños.

De pronto, oyó que alguien gritaba. Al subir, vio que Van estaba en la playa, con una especie de saco al hombro.

Anny se sintió feliz. No sabía que él estaría allí y, sin duda, era una agradable sorpresa poder compartir su cumpleaños con alguien más.

—Bart, ¿puedes vigilar la sartén? Me voy a buscar a Van a la playa.

Tomó la balsa. Para cuando llegó, él ya se había quitado los zapatos y estaba preparado para embarcar.

En los siete años que habían pasado desde su primer encuentro, ambos habían cambiado notablemente. Aquel muchacho alto y desgarbado, de huesos prominentes, se había convertido en un hombre fuerte y atractivo.

Bart era, en parte, responsable de ese cambio, pues le había introducido en los placeres del windsurfing. Eso había hecho que Van dejara de ser un chico sedentario para convertirse, al menos de vez en cuando, en un deportista.

—¡Hola! ¿Qué tal van las cosas?

—Muy bien. ¡Qué sorpresa! ¿Cuándo llegaste?

—Ayer por la noche, a última hora. Theodora me dijo que ayer habías estado en casa escribiendo cartas para ella.

—Le duelen tanto las manos que no puede ni agarrar el bolígrafo. Pero, sin embargo, ayer me dio la impresión de que estaba menos deprimida. ¿Sabía que venías?

Él negó con la cabeza.

—No. Pero había una oferta especial de vuelos a París. Tengo que estar allí el jueves, así que me quedaré aquí solo dos noches.

—Es un viaje muy largo para estar aquí solo dos noches.

—Tengo un motivo especial… ¿Qué tal Bart? —Van saludó al hombre que los esperaba en el barco.

Hasta que no estuvieron a bordo no felicitaron a Anny. Van se inclinó sobre ella y la besó en la mejilla.

Anny no pudo evitar ruborizarse. No estaba acostumbrada a que nadie la besara. Estaba claro que los besos no eran parte de su vida. Bart era un hombre amable, pero no solía demostrar sus emociones. Jamás, ni aun siendo muy pequeña, la había besado ni acariciado.

A Van no le pasó desapercibida su reacción y se sintió algo incómodo. Rápidamente, se dirigió a Bart.

—Aquí traigo un pequeño regalo para el capitán —le dio una botella que venía envuelta con papel del aeropuerto—. Y unas cuantas cosas para la del cumpleaños.

Sacó algunos paquetes, cuyos envoltorios habían sufrido el ajetreo del viaje.

Anny los agarró y colocó en su sitio los lazos.

Mientras Bart bajaba por unos vasos, ella abrió los regalos.

Varios miembros de la familia de Van a los que ella conocía sólo de nombre le habían enviado un traje de baño, una calculadora, una mochila, un bolígrafo grueso como un puro, un cinturón con hebilla de plata y un par de discos. Todos los paquetes tenían mensajes como: Para la sirena de Giovanni, de la prima Kate.

Anny dejó para el final el regalo de Van. Parecía, así al tacto, un gran libro. Quizás fuera una recopilación de poesía americana. Él sabía que a ella le encantaba.

—Me tienes que dar la dirección de todos estos familiares tuyos para que les escriba una carta de agradecimiento.

—Con una postal será suficiente. Podrás comprar algunas en Niza esta tarde.

—¿Vamos a ir a Niza?

—Ya verás.

Van la miró con esa sonrisa en los ojos que empezaba a hacerse perturbadora. A Anny se le encogió el estómago. Había tenido aquella sensación alguna vez más. Pero en aquel día de su cumpleaños el hormigueo se había hecho más intenso que nunca.

Tomó la tarjeta del último paquete: De Giovanni para Anny.

—¿Por qué de Giovanni y no de Van?

—Porque ése es mi nombre. Cuando sea rico y famoso me convertiré en Giovanni Carlisle para el mundo y Van para mi familia y mis amigos. Tú no vas a usar el nombre de Anny para firmar tus artículos, ¿verdad? Supongo que cuando empieces tu carrera te harás llamar Annette Howard.

—Prefiero Anny. Es lo que siempre he sido y no quiero cambiarlo —al rasgar el papel, encontró algo inesperado. Era una caja gris de plástico.

—¿Qué le has comprado? —preguntó Bart, que acababa de reaparecer con una botella en una mano y dos vasos en la otra—. ¿Una copa?

—No, gracias, ahora no. —Van abrió la tapa—. Es un portátil. Para que escribas tus artículos con ordenador. Tu máquina de escribir es una maravillosa pieza de museo, pero es hora de que te modernices.

Anny no salía de su asombro. Un día, habían estado mirando máquinas de ese tipo en una tienda. El precio era desorbitado.

Aunque el padre de Van tenía un importante puesto en el Ministerio de Exterior y el segundo marido de su madre era un poderoso empresario de Milán, Van no parecía disfrutar de aquella prosperidad económica. Había tenido una educación cara, pero su trabajo en el sector de la informática no parecía dejarle demasiado dinero.

—Mira, así es como se enciende…

Anny continuaba obnubilada con el regalo.

—No deberías haberme comprado algo tan caro…

—No te preocupes. Se lo he comprado por un precio muy razonable a un estudiante que se acababa de graduar. Luego, te enseñaré cómo usarlo. Por cierto, ¿nadie desayuna aquí?

—¡Dios mío, el bacon! —Rápidamente bajó la escalera en dirección a la cocina.

Después del desayuno, se decidieron por un baño.

Aunque en aquella zona de la costa a finales de abril la temperatura era bastante elevada, las aguas estaban gélidas.

Bart nunca se bañaba hasta mediados de junio.

A pesar de todo, los dos jóvenes se zambulleron en las frías aguas, y llegaron hasta las rocas, donde se sentaron a charlar.

—¿Por qué tu prima Kate dice que soy tu sirena? —preguntó Anny mientras se escurría el agua del pelo.

—Un día, mientras nadabas, Bart me dijo que tú eras lo más próximo a una sirena que vería jamás. Seguramente, se lo debí contar a mi prima. ¡Qué bien se está aquí!

Extendió todo su cuerpo moreno sobre las rocas. Anny volvió a sentir aquel cosquilleo en el estómago.

—¿Te vas a venir a navegar con nosotros este verano?

—No creo —respondió él.

A Anny le dolió el desapego con que lo decía. Sin duda, a él no le entristecía tanto como a ella.

—¿Por qué no?

—Ya no soy un estudiante y no tengo tantas vacaciones como antes.

Después de haberse graduado con matrícula de honor había optado por dos años de prácticas en una empresa de su especialidad.

—Ya he entrado en el mundo competitivo del trabajo…, Como te ocurrirá a ti dentro de no tanto. Disfruta de lo que tienes mientras puedas.

—No me gustaría quedarme aquí eternamente. Estoy un poco cansada de recorrer siempre los mismos lugares. Me gustaría ver París y Londres. Pero me preocupa Bart. No sé si va a alimentarse como debe. Aunque él fue quien me enseñó a cocinar, nunca lo hace para sí.

Van se incorporó y todos los músculos del torso se le marcaron.

—Supongo que te habrá parecido mal que le haya traído una botella. Pero creo que es mejor que beba eso que no las porquerías que él suele comprar.

Anny suspiró.

—Bebe demasiado porque se siente solo. Aunque me haya tenido a mí, Bart habría necesitado una familia completa y, sobre todo, una esposa. Hace tiempo se enamoró de una mujer. Pero ella no quería vivir en un barco. Él lleva el mar en las venas. ¿Te imaginas lo que debe de ser tener que elegir entre la persona a la que amas y lo único que quieres hacer en la vida? Seguramente fue horrible para los dos.

—Las mujeres de hace treinta años seguían a sus maridos donde fuera. Seguramente, ella no lo quería lo suficiente.

—O, simplemente, no podía soportarlo. Yo me he criado así, pero realmente es una vida muy dura para alguien que ha crecido en tierra firme.

—Tú tendrás que hacer lo contrario, adaptarte a vivir fuera del mar —dijo Van—. Me pregunto si te gustarán las grandes ciudades.

—Niza es una ciudad muy grande.

—Sí, pero tiene mar y, además, es un pueblo comparado con las capitales. A mí me gustaría vivir en Orengo. Pero necesito mucho dinero… tanto como tenía Theodora en su tiempo.

Así es como su abuela quería que la llamara.

—¿Qué ocurrió con su fortuna?

—El viejo se la fundió toda. Vivieron por todo lo alto. Tenían cincuenta jardineros y dieciocho criados. El palacio era el punto de encuentro de toda la alta sociedad en los años treinta.

—¿Harás tú lo mismo cuando vivas allí? —Anny daba por hecho que Van conseguiría ser rico algún día.

—Desde luego que no con tal exceso —miró la hora—. Deberíamos regresar. Theodora quería verte.

Se levantó y le tendió la mano a su acompañante. Se rozaron durante unos segundos, pero fue suficiente para que Anny sintiera el tacto perturbador de sus fuertes dedos.

Una vez al borde de las rocas, los dos tomaron aire y se dispusieron a saltar al agua. Durante los primeros encuentros, ella siempre lo ganaba en el agua. Nadaba con más soltura y mucha más velocidad.

Pero el tiempo había pasado y Van era un hombre fuerte con grandes extremidades.

Los dos se lanzaron a la vez, pero él le sacó rápidamente una gran ventaja. Alcanzaron la orilla.

—Creo que ha llegado el momento de que me des ventaja. Eres mucho más grande que yo y ya no puedo competir contigo.

—Lo tendré en cuenta la próxima vez —dijo él con una sonrisa.

Y no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Llevaba el bañador que le habían regalado. Tenía un corte alto de pierna y el escote dejaba ver más que otros que ella tenía.

Ella no pudo evitar ruborizarse. Van apartó rápidamente los ojos, agarró la toalla y se la ató a la cintura.

Theodora di Bachelli no estaba en la cama, sino sentada en una silla en su habitación.

—¡Me alegro muchísimo de verte! —dijo la mujer mientras extendía los brazos.

—Gracias —respondió Anny y se inclinó para besar a la anciana.

—Me gustaría que te compraras un vestido. Van te ayudará a elegirlo. Esta noche tu tío y tú vais a cenar aquí.

—Pero Bart no tiene ningún traje.

—No importa —respondió la anciana—. Van tampoco se va a vestir formalmente, pero nosotras sí. Hace años que no me pongo algo bonito y hoy quiero hacerlo. Respecto a ti, los dieciséis años son una edad muy importante. Yo tenía dos años más cuando me casé. El abuelo de Van tenía la misma edad que tiene él ahora. Pero en aquellos días, los hombres de veinte años pasaban su tiempo de picos pardos. ¿Entiendes la expresión?

—Sí, claro que sí.

—Además de mujeres, había en su vida mucho alcohol y, si eran muy salvajes, opio. Como los franceses dicen, cuanto más cambian las cosas, más invariables permanecen.

Van respondió secamente.

—Nosotros no tomamos drogas, Theodora.

—Estoy segura de que tu inteligencia no te permite desperdiciar tu vida. Tus únicos excesos son delante de esa pantalla que te estropea la vista —se volvió hacia Anny—. Tú, mi querida niña, has tenido suerte de no verte expuesta a malas influencias. Si yo fuera tu hada madrina, usaría mi varita mágica para que, cuando fueras un poco mayor, te enamoraras de un hombre y continuaras enamorada el resto de tu vida. Es difícil, pero a mí me sucedió.

—Gracias, condesa… y muchas gracias por lo del vestido.

Era más la idea de ir de compras con Van que el vestido en sí lo que la hacía feliz.

—¿Por qué el resto de la familia nunca viene? —preguntó Anny mientras se dirigían en tren a Niza.

—No podrían venir aquí y no quedarse en el palacio. Pero, desde su punto de vista, se está cayendo a pedazos —le dijo Van. Los americanos están acostumbrados a tener todo tipo de comodidades. Tuvieron calefacción central y duchas décadas antes que los europeos. No les gustan los insectos ni los armarios con olor a humedad. Orengo parece sacado de otra época. En sus días, era el exponente máximo del lujo y el confort. Pero eso fue hace mucho.

—A ti te gusta y tú eres americano.

—No, realmente no. Yo soy más bien un ciudadano del mundo. ¿Entiendes la expresión?

Anny dijo que no con la cabeza. Aunque tenía una enciclopedia que Bart le había comprado, sin duda estaba obsoleta. Además, sólo podían leer los periódicos atrasados que les regalaban. Eso motivaba que, a veces, tuviera ciertos lapsos culturales.

—Es alguien que siente que pertenece a la especie humana, pero no a ningún país en concreto. Realmente, yo sólo pertenezco al ciberespacio. Es como el lejano Oeste, un territorio aún por explorar.

Anny lo escuchaba fascinada, como siempre que él hablaba. Pero no comprendía la mitad de lo que le explicaba. Se preguntó si habría algún libro que pudiera leer antes de su próxima visita.

—Si esto fuera Nueva York, te llevaría de compras a Bloomie’s. Pero no tengo ni idea de dónde se puede ir en Niza.

—No hay problema —le aseguró Anny—. Nos vamos a un café y, cuando vea a alguien que tenga el aspecto que a mí me gustaría tener, le preguntaré dónde compra la ropa.

A Van le pareció divertida la sugerencia.

—¿De verdad serías capaz de hacer eso?

—¿Por qué no? Es de sentido común. A nadie le importa que le digan que va bien vestido. Además, si quiero llegar a ser periodista no me puedo permitir ser tímida, y tendré que aprender a persuadir a otros para que no lo sean conmigo.

Escogieron un café en una de las calles principales donde más tiendas había.

Mientras Van se tomaba una cerveza y ella un refresco, pasaron dos jovencitas un par de años mayores que ella a las que decidió preguntar.

—¿Lo ves? —dijo ella al volver—. Fácil. Las dos me han dicho que vaya a Le Paradise.

—Deberías haberle ofrecido una bebida a la última. Tenía unas piernas estupendas.

Anny ensombreció el gesto.

—Si quieres ligar, lo tendrás que hacer tú solo.

Van soltó una carcajada y ella volvió a sentir uno de esos escalofríos que la desconcertaban.

No le gustó nada el modo en que siguió con la mirada a otra chica que pasaba en ese momento, una de edad más semejante a la suya que las dos anteriores.

Anny tenía claro que los vaqueros y la camiseta blanca que llevaba no la hacían parecer precisamente chic, a diferencia de las francesas que se paseaban por la zona. Ninguna tenía mejor figura que ella, ni eran más guapas, pero tenían algo indefinido de lo que ella carecía.

Van terminó su cerveza.

—¿Nos vamos?

Van pagó al camarero mientras ella apuraba su bebida.

Llegaron a la tienda, siguiendo las indicaciones que las muchachas le habían dado.

Anny había pensado que él la esperaría fuera, pero no fue así. Su tío le había transmitido la sensación de que los hombres no debían entrar nunca en tiendas que no fueran de algo relacionado con el mar.

Sin duda, Van no compartía ese criterio, pues, no sólo entró, sino que sugirió que ambos debían buscar a fin de encontrar lo más adecuado.

—¿Qué talla tienes?

La dependienta decidió que era una treinta y seis. Después de mirar a varios vestido, Anny se acercó a Van.

—¡Todo es carísimo! No creo que la condesa se pueda imaginar cuánto cuesta un vestido de éstos… Si no está muy bien de dinero…

—No es para tanto. Además, es muy anciana y puede que no esté aquí el año que viene. Quiere verte con un vestido, vamos a darle esa alegría.

De los tres vestidos que se llevó al probador, dos eran posibles y uno impensable. Pero quería que Van la viera, con la esperanza de que cambiara un poco de opinión respecto a ella.

Estaba hecho de punto rojo. Era muy ajustado y dejaba adivinar la forma exacta de los senos.

Salió del probador descalza y de puntillas, pues era largo.

Van, que estaba hablando con la dependienta, se dio la vuelta y no pudo evitar un gesto de sorpresa.

Aquella misma mañana, ya se había dado cuenta de que tenía un cuerpo muy bonito, pero vestida con aquel tejido ajustado, con sus pechos turgentes provocadoramente insinuantes, Anny resultaba una muchachita sexy y seductora. Desde luego, en un par de años, se convertiría en una mujer muy atractiva. Lo que estaba claro en aquel momento era que todavía no estaba preparada para saber manejar las reacciones que aquel vestido podían provocar.

—Si aparecieras así, lograrías que le diera a Theodora un ataque al corazón. Pruébate esos dos que he elegido yo.

—Yo también tengo otros dos.

Primero se puso uno de los que había elegido ella.

—No, los hombros no te sientan bien.

El segundo tampoco fue satisfactorio.

Por fin, tuvo que admitir que él había elegido mejor.

—Sí, ése es perfecto —dijo él.

Era un vestido sencillo, entallado hasta la cintura y con una falda de capa, en color azul añil y de seda salvaje.

—¿Te gusta? —le preguntó.

—Sí, no está mal —respondió ella. No iba a mostrar su entusiasmo después de la reacción de él a los vestidos que ella había elegido.

  * * *


  Anny abrió los ojos. La luz había invadido el pequeño camarote. Bostezó y recordó que era su cumpleaños: el decimoséptimo.

Miró el vestido que había dentro del armario. Se había dejado la puerta abierta. Llevaba exactamente un año allí metido. Pero aquel día no tendría ningún motivo para ponérselo: no habría fiesta como el año anterior.

La condesa estaba en el hospital, pues tenían que hacerle una serie de pruebas y Bart se había marchado a Inglaterra, al funeral de su hermana mayor. No había podido ir con él, pues apenas si habían podido pagar su billete.

Anny tenía la esperanza de que le aceptaran otro artículo que había enviado a la prensa francesa. Ya le habían pagado una buena suma por otro antes.

Sacó el vestido del armario para airearlo. ¿Volvería a ponérselo alguna vez?, se preguntó, no sin cierta tristeza.

No había visto a Van desde la primavera anterior. Él había ido a Orengo durante el invierno, pero ella no había podido verlo, pues estaban a muchas millas de allí. Aunque a Bart le sentaba muy bien estar en alta mar, porque así bebía menos, había sido muy frustrante para Anny que Van estuviera en el palacio y ellos no.

En una de las visitas que había hecho a Orengo, le había dejado a Anny una impresora portátil. Ya era toda una experta en el manejo del procesador de textos y con la nueva impresora podía escribir artículos con un aspecto muy profesional.

Aunque sabía que no podría marcharse del barco hasta que no cumpliera los dieciocho años, ya había comenzado a enviar artículos. Quería labrarse el camino como periodista independiente y necesitaba un currículum que la avalara.

Desde que la condesa había sido ingresada en la clínica, Anny había estado esperando una visita de Van. Sus familiares en América sabían que la anciana estaba hospitalizada, pues ella misma les había escrito una carta informando de todo. Anny alzó la vista.

La fachada del palacio se alzaba suntuosa y decadente a un tiempo. De pronto, vio a un hombre con una camisa roja. Lucio no tenía ninguna camisa de aquel color y no se lo imaginaba bajando los escalones de dos en dos. Sólo había una persona en el mundo que las bajaba de aquella manera.

¡Había ido! Muy pronto llegaría a la orilla y la saludaría con la mano.

Su vida durante doce meses había sido un barco a la deriva. Por fin, después de un año, encontraba un remanso de paz.


  Capítulo 3


  -¡Te has cortado el pelo! —exclamó él.

—¿Te gusta? —preguntó Anny ansiosa, mientras descendía de la balsa.

Van se inclinó para ayudarla.

—No lo sé. Tendré que acostumbrarme. Ya no pareces una sirena.

—No podía seguir siéndolo toda la vida. Me alegro de verte —se aproximó a él y le ofreció la mejilla.

Él le colocó las manos sobre los hombros y posó su rostro varonil sobre el de ella dos veces.

—¡Yo también me alegro de verte, Anny!

—¿Has visto a la condesa?

—Sí. He parado en la clínica cuando venía de camino. La verdad es que la he visto muy animada. Parece ser que le ha gustado aquello. Es el centro de atención y hay un montón de gente entrando y saliendo todo el día. Debe de aburrirse mucho aquí, postrada en su cama. Según me ha dicho, Bart se ha ido a Londres. ¿Por cuánto tiempo?

—Una semana.

—¿Por qué no te llevó con él para que conocieras a tu familia?

—Bueno… aparte de la hermana que ha muerto, no se lleva demasiado bien con el resto.

—No me parece bien que te haya dejado aquí sola.

—¿Por qué no? Ya soy mayorcita.

—Precisamente por eso. Hay gente por ahí que podría querer aprovecharse de esa situación. ¿Cierras bien la puerta por la noche?

Ella asintió.

—Siempre lo hacemos, incluso cuando está Bart. A veces roban en los barcos mientras los propietarios duermen. Aunque eso suele ocurrir cuando ha habido una fiesta y los del barco acaban todos borrachos.

—¿Por qué no duermes en la casa hasta que él regrese? A mí no me importaría dormir en el barco, pero en el palacio está Elena para que sea más respetable.

Muchas veces, Anny había soñado con tener a Van durmiendo en el barco y con poder navegar con él por todos los mares del mundo.

—¿Por qué no sería respetable sin Elena? —Lo sabía perfectamente, pero quería que él se lo explicara—. Según tengo entendido, en Londres o Nueva York la gente comparte casa sin tener nada que ver y eso no importa.

—Es diferente. Generalmente son un grupo de gente que se juntan para poder pagar la renta. Las chicas, además, no suelen ser tan jóvenes como tú. Por cierto, feliz cumpleaños. He dejado tu regalo en la terraza.

—¡Gracias! Me alegro de que te hayas acordado.

—¿Está muy gastado el vestido que compramos el año pasado? —Ella respondió que no con la cabeza—. Entonces te lo puedes poner esta noche. Iremos a la clínica a visitar a Theodora y, después, te llevaré cenar a la parte vieja de la ciudad. ¿Qué te parece?

—¡Fantástico!

La condesa los recibió con una bata rosa y un camisón a juego, todo ello ribeteado por lazos del mismo color. Se había peinado el fino cabello blanco, de modo que parecía una aureola de santo en torno a su rostro pequeño y dulce.

—Menos cuando me pinchan, el resto del tiempo estoy disfrutando de esta experiencia —dijo la mujer—. Toma, mi niña. Aquí tienes mi regalo, Anny. Ya ha llegado el momento de que te pongas un poco de maquillaje, pero sólo un poquito. Tienes una piel muy bonita y unos ojos preciosos. Un poco de color en los labios y un ligero toque de perfume te darán el toque justo.

Le ofreció un pequeño paquete que contenía un lápiz de labios y un frasco de perfume.

—La fragancia es Réve de Grasse de Fragonard. Una de las enfermeras vive en Grasse y le pedí que se acercara a la fábrica de Fragonard para comprarlo. Yo solía ir todos los años a comprar jabones y cosméticos. Este aroma se vende ahora también bajo una importante firma con el nombre de Poison. Espero que te quede bien. Cada mujer debe encontrar el perfume que se acople a su propio olor corporal. Abre el frasco y pruébalo. ¿Te gusta el corte de pelo que se ha hecho, Giovanni?

—Me gustaba más cuando lo tenía largo —respondió él—. ¿Me lo dejas?

Extendió la mano para que Anny le dejara el bote de perfume. Sacó una pequeña navaja de bolsillo y abrió el tapón. Después, puso el dedo sobre la boca del frasco y le dio la vuelta. Lo dejó en la mesita y, mientras con una mano le levantaba el pelo, con la otra le impregnaba la parte de atrás de las orejas.

—También sobre las muñecas, donde se siente el pulso con más intensidad —dijo la condesa.

Pero el tacto de Van sobre su cuello y orejas ya le había provocado a Anny una taquicardia.

—Muy pronto sabremos si hueles como los ángeles o como un demonio —dijo la condesa con una sonrisa.

El lápiz de labios era de un tono rosáceo que combinaba muy bien con su piel.

Después de una hora, la condesa comenzó a sentirse casada y se quedó dormida. Aquellas pequeñas siestas solían, por lo general, ser bastante largas, así es que, después de un rato, los visitantes decidieron marcharse.

Van dejó un mensaje de que volverían al día siguiente por la mañana.

La clínica estaba en el Promenade des Anglais y, en tiempos pasados, había sido un hotel de la categoría del Negresco.

—Me pregunto cuánto costará comer ahí —dijo Anny al pasar frente al conocido hotel.

—Demasiado, sin duda —respondió Van—. Además, no te gustaría.

—¿Por qué?

Él se encogió de hombros.

—No es de nuestro estilo.

A Anny le agradó la implicación de que los dos eran del mismo tipo, de que ambos compartían gustos y preferencias. Pero la periodista que había en ella no se sintió tan contenta con el comentario.

—¿Cómo lo sabes? ¿Has estado dentro alguna vez?

—No, pero no tienes más que ver cómo va vestido el portero para saber lo que te vas a encontrar dentro. Yo prefiero los restaurantes que están cerca del mercado de flores, lo que me recuerda… —Van se detuvo y ella también. Le agarró la mano y olió—. Me gusta, el olor te queda muy bien.

Mientras caminaban, Anny se dio cuenta de que francesas de todas las edades miraban al hombre que iba con ella. Sin duda, era un hombre muy atractivo.

Por primera vez, tenía la sensación de que aquella noche parecía una muchacha de diecisiete años, como cualquier otra, que había salido con un hombre muy atractivo. Aunque todavía podía parecer demasiado mayor para ella, no siempre lo sería, pues en un par de años, con diecinueve, ya estaría en una edad muy razonable para casarse con él.

La idea de que en sólo dos años podrían ir agarrados de la mano y de que en una noche como esa Van podría proponerle matrimonio la llenó de júbilo.

A Van no le pasó desapercibido su gesto ensimismado.

—«Réve» significa «sueño», ¿verdad?

—Sí, o ilusión. ¿Por qué?

—Porque una fragancia con ese nombre es completamente apropiada para ti. Te pasas todo el día soñando despierta.

—Todo no, sólo una parte. ¿No le ocurre a todo el mundo?

—Con diecisiete años, sí. Por cierto, he quedado con otra amiga mía que se llama Francine. La conocí la última vez que estuve aquí.

Anny sintió que toda su felicidad se evaporaba como el aire de un globo pinchado.

—¿Dónde la conociste?

—Su padre es el dueño de una tienda de ordenadores. Cuando fui a comprar unos disquetes, Francine estaba sustituyendo a su madre, que suele trabajar allí. Está en la universidad. Estudia diseño gráfico. Seguro que te cae muy bien.

En cuanto se conocieron, Anny se dio cuenta de que las dos sentían exactamente lo mismo. Le sorprendía que Van no se diera cuenta del grado de antipatía que sentían la una por la otra. Pero lo único que parecía importarle era la lista de vinos y la carta.

Se sentaron fuera, en la terraza. Las dos mujeres se sentaron una enfrente de la otra, lo que creaba aún más una sensación de rivalidad entre ellas.

La comida era deliciosa. Pero, sin duda, Anny habría disfrutado mucho más de no haber estado aquella intrusa.

Van y Francine bebían vino, pero ella tuvo que conformarse con un mosto.

Francine tuvo el detalle de felicitarla por su cumpleaños, lo que hizo a Anny recapacitar: quizás, si se hubieran conocido en otras circunstancias, las cosas no habrían sido de aquel modo.

Estuvo claro que, desde el punto de vista de Francine, la velada terminó demasiado pronto. Van la metió en un taxi que pagó discretamente y ellos dos tomaron el tren. Sólo entonces, Anny se sintió feliz una vez más.

  * * *


  Van no estuvo en Orengo para su decimoctavo cumpleaños, pero a Anny no le importó en exceso, pues ya habían quedado en que él embarcaría con ellos en la Riviera y viajarían juntos hasta Mahón, la capital de Menorca.

Anny estaba feliz de que Van hubiera decidido pasar sus vacaciones en el barco. Tenía la esperanza de que fuera una segunda parte de aquel viaje que hicieron a Grecia, cuando él era estudiante y ella una niña feliz y despreocupada.

Sin embargo, muy pronto ella tendría que incorporarse al mundo de los adultos, debería salir de su refugio marítimo para enfrentarse al mundo real.

La salud de la condesa era otra de las preocupaciones que tenían sobre sus cabezas.

—Ya me ha llegado el momento —le decía la mujer con frecuencia—. Ya he vivido todo lo que tenía que vivir y estoy aburrida. Te envidio, pequeña, tienes toda la vida por delante… te enamorarás, te casarás, tendrás hijos…

Anny no respondía, pero, además de todo aquello, ella deseaba llegar a ser una reconocida periodista.

Le habría gustado tener a alguien a quien contarle sus planes. Bart se negaba a aceptar que había llegado el momento de que ella se marchara. Consideraba las grandes ciudades como enormes sumideros en los que una jovencita de dieciocho años tendría demasiados problemas para sobrevivir.

Anny esperaba que Van fuera el apoyo que necesitaba. Sabía que, en parte, la negativa de Bart a que se marchara se debía al miedo que le daba la soledad.

Pero ella no podía demorar su partida por pena. Lo adoraba, había sido su madre y su padre a un tiempo. Pero tenía que abrirse camino ella sola. Todavía no era viejo, pero algún día lo sería y Anny sería la única que podría darle un retiro placentero.

Quince días antes de que Van llegara, recibió el pago por derechos de autor del artículo que le habían publicado. Con el dinero, cubrió algunas necesidades urgentes y aún le sobró para comprarse algo de ropa.

Dos días antes de llegar, Van llamó y le dejó un mensaje a Elena diciendo que traería una amiga.

Anny se puso furiosa.

—¡Qué caradura! ¡Debería haberte pedido permiso!

—Él sabe que hay sitio —dijo Bart.

—Desde luego, si se parece en algo a Francine, no va a ser más que una molestia —dijo Anny—. No sé qué veía en ella. Era un incordio.

—Quizás ésta sea mejor. La verdad es que ya le va llegando el momento de tomarse a alguien en serio —dijo su tío—. Durante el tiempo que estuvo en la universidad no hizo más que estudiar. Pero necesita también otras cosas. No se va a quedar soltero toda la vida.

Aquellas palabras la golpearon como una maza. Si resultaba que Van estaba enamorado de aquella mujer, ¿cómo iba a poder soportar verlo?

A partir de aquel momento, en lugar de estar ansiosa por que llegara, estaba temerosa de verlo aparecer.

De algún modo, sin saberlo, siempre había dado por hecho que Van le pertenecía y que siempre sería suyo. Incluso tenía la sensación de haber estado juntos en una vida anterior, aunque no tenía muy claro que creyera en algo así.

De lo único de lo que sí estaba segura era de que Van y ella debían ser el uno para el otro, pues el destino los había llevado a los dos a Orengo.

Cuando Van y su amiga llegaron, Anny estaba en la habitación de la condesa, leyéndole un libro. Al oír voces procedentes de la escalera, se detuvo. Poco después, alguien llamó a la puerta. Van abrió y entró. Iba a acompañado de una joven pelirroja que, por mucho que le costara a Anny, debía admitir que era muy atractiva.

Mientras atravesaba la habitación en dirección a su abuela, Van sonrió a Anny.

Luego, presentó a su acompañante.

—Theodora, ésta es Maddy Forrester. Es la biznieta de una amiga tuya, Virginia Ferguson, que era su nombre cuando erais jóvenes.

El descubrimiento de aquella conexión entre la pelirroja y Van hizo que Anny se sintiera todavía peor. Pero, hizo todo un esfuerzo para no mostrar su descontento.

Durante los dos días siguientes, Van pasó la mayor parte del tiempo con la anciana, mientras que Maddy estuvo con los Howard.

Por fin, llegó el día de la partida hacia las costas baleares.

—Gracias por haberte ocupado de Maddy —le dijo Van.

La americana estaba con Bart. Éste le había dejado llevar el timón del barco durante un rato.

—Quería pasar todo el tiempo posible con Theodora —continuó Van—. Ha envejecido mucho, ¿verdad?

Anny asintió.

—Me temo que no va a seguir entre nosotros demasiado tiempo.

—La verdad es que al ver es estado en que se hallaba quise cancelar el viaje. A Maddy no le importaba, pero Theodora no quiso ni oír hablar de ello.

—Cuando dijiste que traías una amiga, pensé que vendríais desde América. Pero, según me ha dicho vive en París. Me gustaría de que convenciera a Bart de que, si consigo un trabajo, no me estaré jugando el cuello cada vez que salgo a la calle.

—Maddy lleva dos años allí. Supongo que te habrá contado que trabaja para la oficina de la CNN en París. Su hermano y yo nos conocimos en la universidad. Así que hace ya bastante que somos amigos. Durante un tiempo no nos vimos, hasta que un día nos encontramos en Nueva York. ¿Te cae bien?

—¿A quién no? —respondió Anny mientras escurría la lechuga.

—¿Qué tal van tus artículos? ¿Has vendido algo más?

—Sí, tres. Van, me gustaría que le echaras un vistazo a mi currículum y me dijeras cómo puedo mejorarlo.

—Maddy será de mucha más ayuda que yo.

—Gracias.

Pero ella no quería que Maddy la ayudara, sino Van. Quería recuperar, aunque sólo fuera momentáneamente, la camaradería de antaño.

Por lo menos, se había sentido aliviada al comprobar que no había tenido que soportar carantoñas de los dos tortolitos delante de ella.

Lo que la perturbaba realmente era que Maddy, además de ser atractiva y encantadora, era de su misma clase, con lo cual sería fácilmente aceptada por ellos.

Pero, por muy enamorada que pudiera estar de Van, ¿lo amaría tanto como lo amaba ella? ¿Habría caminado sobre fuego y agua sólo por él?

El Mediterráneo de aquel verano no fue, exactamente, un mar hospitalario.

A mitad de camino hacia Mahón, sin ningún puerto cercano en el que atracar, una tormenta los tomó por sorpresa.

A Bart no parecía preocuparle lo más mínimo, ni a ella. Y Van había demostrado ser un buen marinero cuando fueron a Grecia.

Maddy, sin embargo, estaba hecha solo para tierra firme.

En cuanto hubo los primeros signos de mal tiempo, Bart le dio una píldora para el mareo. Pero no le hizo efecto.

Las primeras olas fueron suficientes para que se mareara, además de estar completamente aterrada, pues pensaba que iban a morir todos.

Haberla dejado sola habría sido tremendamente cruel, así que Anny se quedó con ella hasta que se durmió.

Después, se puso su chaleco salvavidas y su chubasquero y salió a cubierta.

—¿Qué tal está Maddy? —preguntó Van.

—Dormida. Lo ha pasado muy mal. No creo que quiera verte hasta que no se recobre un poco.

—En cuanto lleguemos a la costa, se sentirá bien —dijo Bart—. Lo que le ocurre es como un parto. Una vez que tienes al bebé en tus brazos, se pasa todo —sonrió a Anny—. O al menos eso fue lo que me pareció a mí por la cara de tu madre en cuanto te vio. Su rostro decía claramente que había valido la pena.

Pasaron dos días en Menorca y Maddy se recuperó rápidamente. Pero la noche antes de salir a navegar por las costas de Menorca, anunció que no se sentía capaz de enfrentarse otra vez al mar.

Estaban en un restaurante del puerto, esperando a que les sirvieran, cuando Maddy dijo:

—Lo siento. No debería haber venido. No sabía que iba a ser una marinera tan nefasta…

—Pero es muy improbable que volvamos a tener tan mal tiempo —le aseguró Bart.

—No me siento capaz de correr ese riesgo. Tomaré un avión desde aquí hasta París.

Anny dio por hecho que Van se marcharía con ella y sintió unas ganas tremendas de llorar. Las cosas iban de mal en peor.

Entonces, Maddy añadió algo.

—No hace falta que tú te vengas conmigo, Van. No me da miedo viajar en avión, muy al contrario de lo que me pasa por mar.

Por supuesto, Anny esperaba que Van insistiera en irse con ella, pero no lo hizo.

—Siento que las cosas hayan salido así, Maddy.

—No lo entiendo —le dijo Anny a Bart cuando Van estaba en el aeropuerto—. Creí que estaban enamorados.

—¿Qué te hizo pensar eso?

—¿Por qué la trajo aquí si no?

—Pregúntaselo a él —respondió Bart, que no estaba precisamente de buen humor—. Yo, desde luego, no lo entiendo. No tenía ningún aguante. Las posibilidades de tener mal tiempo otra vez son mínimas.

Por algún motivo a Bart le había dolido lo que Maddy había hecho. Quizás le había recordado a la mujer que lo había abandonado tiempo atrás.

Cuando Van regresó, Bart estaba durmiendo la siesta y Anny decidió seguir indagando.

—Creí que era tu novia.

—Y yo pensé que le estaba haciendo un favor —dijo Van secamente—. Los dos estábamos equivocados. Maddy ha sufrido un fuerte desengaño amoroso y yo quería ayudarla a que se olvidara de todo.

—¿Quién le partió el corazón? —preguntó Anny.

—Un desgraciado al que se le olvidó decirle que estaba casado. —Van la miró pensativo—. No sé qué te hizo pensar que era mi novia. Un barco del tamaño de éste no es precisamente el lugar más indicado para dos enamorados que quieran estar solos. Además, no es precisamente romántico oír el sonido de la cadena del retrete y saber que es tu amado el que lo acaba de utilizar.

Anny, que se sentía mucho más relajada, soltó una carcajada.

—No se me había ocurrido pensar en eso. Estoy tan acostumbrada que me parece normal. Supongo que, si uno vive en una casa, costará acostumbrarse a vivir en un barco.

—Y viceversa. Ya lo comprobarás cuando consigas un trabajo y tengas que vivir por tu cuenta. Por cierto, querías que le echara un vistazo a tu currículum.

Desde aquel momento, todo fue como en los viejos tiempos.

Bart se levantó de mejor humor y los llevó hasta una bahía apartada donde pudieron nadar y pescar en las rocas.

La última noche de estancia en Menorca, salieron a cenar fuera.

Anny se puso una falda nueva y añadió a sus labios un ligero toque de carmín rosa.

Bart prefirió sentarse en la terraza de un bar y esperarlos allí mientras daban un paseo.

—A veces me pregunto si periodismo es realmente la carrera apropiada para ti.

—¡Es la única carrera para mí!

—Pero ha cambiado mucho —desde la época de tu abuelo, incluso de tu padre— le dijo Van. —Sin ver la televisión no puedes saber qué tipo de gente es la que llena hoy las noticias con sus majaderías. Ha perdido toda ética. Nadie está a salvo de los reporteros sensacionalistas. No te puedo imaginar haciendo eso.

—Yo no quiero hacer eso. Yo quiero hacer crónicas especiales y reportajes.

—La mayoría de los reporteros tienen que dar algún golpe bajo, es la única forma de conseguir grandes titulares y, por consiguiente, fama. Sinceramente, no creo que seas lo suficientemente dura como para llegar a ser periodista.

—¿Cómo puedes decirme eso? No tienes ni idea de lo que soy capaz.

—Creo que sí, que lo sé.

—Todavía me consideras una niña —dijo ella furiosa—. Pero ya soy una mujer.

—Acabas de empezar a serlo. Y, sí, eres una mujer dura en situaciones que conoces, como en una tormenta en mitad del mar. Pero no te imagino, por ejemplo, en el ambiente en que se mueve Maddy.

—Sobreviviré —dijo ella—. Si empiezas a decir eso delante de Bart, no me va a dejar ir. Necesito que estés de mi parte, que me apoyes, no que te pongas contra mí.

—Estoy contigo, pero sé cómo son las ciudades…

—El que sepas mucho sobre ciberespacio no te hace un experto en las decisiones vitales del resto de la gente. La condesa piensa que tú deberías haberte metido a trabajar en un banco. Por lo que yo he oído, toda tu familia piensa que estás perdiendo el tiempo.

Van se encogió de hombros.

—Eso es porque todavía no se han dado cuenta de que estamos a punto de otra revolución. Además, no es de mi futuro de lo que estamos hablando ahora.

—Y el mío ha estado claro desde siempre. Tú has visto todos los artículos que he publicado ya. Si no tuviera lo que se necesita, ningún editor habría aceptado mi trabajo.

—Hay miles de periodistas independientes que no ganan lo suficiente para vivir.

—Lo sé, no soy una idiota —dijo ella indignada—. No necesito esta charla, para eso ya tengo a Bart. Lo que necesito es que alguien confíe en mí.

Cuando llegaron al café en que habían dejado a Bart, Van pidió un zumo de naranja para ella, un tinto para Bart y una cerveza para sí. Pero ella, rápidamente corrigió y pidió un vino blanco.

—¿Desde cuándo bebes alcohol?

—Desde hace mucho —a veces daba algún pequeño sorbo al vino de Bart y, en navidades había bebido champán con la condesa. Le había parecido muy seco. Esperaba que el vino de la zona fuera algo más bebible.

Mientras esperaban a que les sirvieran, Anny no podía evitar tener toda su atención puesta en el cuerpo de Van. Tenía un estómago duro y plano, no como el de su tío, que parecía crecer día a día.

Después, fueron a un restaurante a cenar.

En la mesa contigua, había un joven que no le quitaba la vista de encima. Estaba con toda su familia pero, a pesar de todo, la miraba insistentemente.

Al principio, lo ignoró por completo, pero luego, empezó a flirtear.

Van no parecía darse cuenta de nada.

Sin embargo, una vez en el barco, le hizo un comentario.

—No me parece buena idea que te dediques a ligar con cualquiera. ¿Quién sabe cuáles son sus intenciones?

Anny se ruborizó e inmediatamente atacó.

—Supongo que hablas por experiencia. ¿Cuáles eran tus intenciones con Francine y otras?

El silencio otorga y fue, precisamente, ese silencio, lo que la hizo sentirse aún peor.

Bart apareció en ese momento.

—¿Me harías un poco de té, Anny? Tengo el estómago destrozado.

Una hora más tarde, Bart ya estaba roncando. Pero no era eso lo que mantenía a Anny despierta. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Había abierto entre ellos una enorme zanja cuando las cosas volvían a ir bien.

A la mañana siguiente, no había nada en el estado de ánimo de Van que pudiera alertar a Bart de que su sobrina y él habían tenido una discusión. Pero Anny quería tener un momento a solas para poder hacer la paz entre ellos.

Sin embargo, la oportunidad no se presentó.

Van se fue a un hotel porque necesitaba conectar el módem y ver su correo electrónico.

Anny se quedó sola y decidió limpiar.

A pesar de que el barco era antiguo, tanto Anny como Bart lo mantenían en las mejores condiciones. Siempre atraía a un montón de curiosos que preferían aquel tipo de embarcaciones a los modernos yates.

Mientras abrillantaba parte de la cubierta oyó a alguien que la llamaba en español.

—Perdone, buenos días.

Alzó la cabeza y se cubrió parcialmente los ojos con la mano para que el sol no la deslumbrara.

Allí, delante de ella, estaba el muchacho de la noche anterior.

Entonces cometió un segundo error. Le respondió en castellano.


  Capítulo 4


  Cuando el dinero no llegaba, Bart trataba de buscar el amarradero más barato sin pensar en los inconvenientes. En aquella ocasión, tuvo que ser así. Habían tenido dos personas más a bordo y eso hacía que la frágil economía familiar de los Howard se resintiera.

El lugar en que el barco se encontraba era aislado y poco frecuentado.

En cuanto Anny dijo buenos días, el muchacho decidió subir al barco.

—Me alegro de que hables español. Yo no me manejo bien en inglés.

—¿Cómo me has encontrado?

—Cuando te marchaste del restaurante, te seguí. Quería hablar contigo, pero ya veo que estás ocupada —miró a la bayeta que llevaba en la mano—. ¿Te gustaría dar un paseo conmigo esta tarde?

—Nos marchamos hoy —respondió ella.

—¡Qué pena! ¿Volverás por aquí?

—No lo sé. Desde luego, no próximamente.

—¡Vaya! Mi nombre es Salvador. ¿Cómo te llamas?

—Anny —no podía evitar sentirse halagada por el hecho de que se hubiera escapado de su familia sólo para seguirla. Tenía buen aspecto y su familia parecía respetable.

—Este barco es precioso —dijo Salvador—. Siempre he deseado aprender a navegar. Tu padre no necesitará a alguien, ¿verdad?

Anny dijo que no con la cabeza. No veía la necesidad de explicarle que Bart no era su padre.

—¿Trabajas? —preguntó ella.

—Mi padre es constructor. Yo trabajo en la oficina. Algún día, me haré cargo de la empresa. Pero, de momento, es una vida muy aburrida —dijo él con una sonrisa.

Después de un rato de conversación, él le pidió que le enseñara el resto del barco. Anny no tuvo problema en hacerlo y, juntos, descendieron la escalera.

Él parecía interesarse por todo cuanto allí había, por eso pilló a Anny completamente por sorpresa cuando se aproximó a ella, la abrazó y la besó.

—Eres muy guapa, Anny. Me encantaría que te quedaras más tiempo.

—No, Salvador, por favor…

Ella trató de apartarse. Aquel beso había sido suave pero desagradable. No quería que la situación se repitiera.

Salvador la agarró con firmeza y la besó de nuevo. Anny empezó a preocuparse. No sabía si estaba perdiendo por completo el control de la situación.

—¡Fuera! —le dijo con todo el vigor posible.

Por suerte, Salvador retrocedió y optó por salir de allí, pero Van lo agarró por sorpresa.

Lo imprecó con fuerza.

—¿Anny, estás ahí?

Ella subió rápidamente a cubierta y se encontró a su héroe sujetando al intruso por la camisa.

Salvador parecía aterrado.

—Yo no quería hacerle ningún daño, sólo ha sido un beso…

—¿Qué demonios ha ocurrido aquí? —preguntó Van con un gesto tan furioso que no parecía ni él. Su rostro era la representación vivida de la furia.

—¡Déjale marchar! —le suplicó ella—. No me ha hecho nada.

—Entonces, ¿por qué te he oído decirle que se fuera?

Estaba claro que tenía que contar la verdad.

—Me besó. Le pedía que me dejara en paz, pero insistió…

—En tal caso, será mejor que se largue ya. —Van agarró al muchacho y le dio una fuerte patada en el trasero que lo lanzó fuera.

Salvador se las arregló como pudo para no acabar cayendo al agua, se levantó del suelo y se volvió. Pero el gesto de Van fue más que suficiente para que saliera corriendo como un conejillo asustado.

Van se volvió hacia Anny.

Ella comenzó hablar antes que él.

—Ya, ya lo sé. Por favor, no me sueltes un sermón. He sido una estúpida por dejarle pasar. Pero parecía tan majo… tan interesado.

—Estúpida no es la palabra precisa, más diría que estás loca.

—Lo sé y lo siento —el labio inferior le temblaba.

—¿De verdad que sólo te besó?

—Sí. Pero fue muy desagradable… —Inmediatamente se dirigió al lavabo. Necesitaba, lavarse la boca.

Corrió al baño y tomó el líquido de enjuagarse. Cuando se disponía a expulsarlo, vio el reflejo de Van en el espejo.

—¿Estás bien? —preguntó él.

Anny asintió.

—Haré un poco de café —continuó él—. Te espero en cubierta.

Hacía un día caluroso y soleado, pero no tanto como solía serlo en junio o julio.

Con el café, Van llevó chocolate.

—Mi prima dice que, cuando los hombres se ponen insoportables, lo mejor es una doble ración de chocolate.

Anny no pudo evitar una ligera carcajada. Estaba segura de que su prima Kate era una de esas personas a la que le gustaría poder conocer algún día.

Anny partió un trozo y se lo ofreció.

—Las chicas también somos insoportables algunas veces… siento mucho lo de anoche, no era mi intención… Sé que lo que decías era verdad.

—Y respecto a lo de ahora, ¿cómo ha sido? ¿Estabas aquí arriba cuando él apareció?

—Según parece, me siguió hasta aquí anoche para saber dónde vivía. Pero sospecho que lo que realmente le interesa son los barcos. Lo del beso fue… un impulso.

—Un impulso que muchos hombres van a sentir a partir de ahora. Quizás nadie te ha explicado que los muchachos desde los dieciséis hasta los veintidós tienen ciertos problemas para mantener el control cuando ven a una mujer. —Van la miró—. Te has convertido en una jovencita muy atractiva. Además, tu pelo rubio es un reclamo para los hombres de los países latinos. ¿No ves que la mayoría de las mujeres son morenas?

—¿Ah, sí? La verdad es que yo preferiría ser morena o pelirroja, como Maddy.

Van abrió los brazos en un gesto teatral.

—¿Por qué las mujeres nunca están contentas con su físico? Incluso las que tienen un físico estupendo están siempre preocupadas del tamaño de sus pechos o del color del pelo. Debe de haber millones de rubias de bote que darían un año de su salario por tener un pelo como el tuyo.

A Anny le agradó que se hubiera fijado tanto en ella.

—¿Has leído esas cosas o te las han contado tus amigas?

—Seguramente las he leído. Tú eres la única rubia de mi vida —bromeó él.

—¿Es que no te gustan las rubias?

—No clasifico a las mujeres de ese modo —dijo él—. Los hombres, hasta cierta edad, salen con cualquier mujer que les da la oportunidad de acostarse con ella. Después, si tienen un poco de cerebro, empiezan a ver a las mujeres desde otro punto de vista. Dentro de algún tiempo empezaré a buscar una esposa y te aseguro que no será el color de su pelo o sus piernas lo que me haga decidir. Lo que más me importará será su carácter. Si vas a pasar el resto de tu vida con alguien, necesitas compartir muchas cosas, reírte de los mismos chistes, tener los mismos objetivos en la vida.

—¿Cuáles son los tuyos? Me refiero a los objetivos, no a los chistes —los dos se rieron.

—Bueno, lo primero que quiero es hacerme con una gran fortuna. Y tengo posibilidades de hacerlo, si consigo diseñar un software informático que interese a millones de personas.

—Yo no quiero hacerme rica. Sólo necesito lo suficiente para que Bart pueda conservar siempre este barco. No quiero que tenga que verse confinado a una habitación cuando se haga viejo.

—Si mis planes toman el rumbo que quiero, me gustaría ayudarte a cumplir ese sueño —dijo Van—. Bart significa mucho para mí también. Para mí, Theodora, Bart, tú y yo somos como una familia. No necesitamos estar siempre juntos para que nuestros lazos permanezcan firmes.

¿Quería eso decir que pensaba en ella como una especie de hermana? Desde luego, no era ése el modo en que quería que la viera.

El descontento por aquel comentario debió hacerse visible.

—¿Estás bien? ¿Sigues molesta por lo que te ha sucedido con ese tipo que te ha robado el primer beso?

—¿Qué te hace suponer que ha sido mi primer beso?

—Tú reacción. Además, supongo que al no haber ido a la escuela no has tenido demasiadas ocasiones de estar en compañía de chicos.

Anny bajó la cabeza.

—Si eso es lo que me he perdido, me alegro, te lo aseguro.

Van no pudo evitar sonreír.

—No decidas que no te gusta sólo porque has tenido una experiencia desagradable. Hay besos y besos. Me da la sensación de que ese estúpido se propasó. Lo que debería haber hecho era esto…

Se inclinó sobre ella, le agarró suavemente la barbilla y posó sus labios sobre los de ella.

El beso fue tierno y breve. Después, la miró, con una mirada que ella no había visto nunca antes.

Después de todo, sus sentimientos por ella no debían ser tan fraternales como él había parecido querer expresar.

Movida por el impulso que aquel beso le había dado, formuló una pregunta aún más inesperada que el gesto de él.

—Van, ¿me harías el amor?

El silencio que se hizo pareció durar siglos. Anny no podía adivinar en modo alguno qué estaba pensando Van.

Pero, a pesar de todo, no sentía vergüenza. Era lo que deseaba y no veía mal alguno en decirlo. Si no podía hablarle con libertad al hombre a quien amaba, ¿a quién si no?

Van se echó hacia atrás.

—¡Ni hablar! —respondió él secamente.

—¿Por qué?

—Porque eres demasiado joven y Bart confía en mí.

—No soy una niña. Puedo decidir lo que me conviene.

—No, no eres una niña, pero tampoco una mujer.

—Y no lo seré hasta que no me hagas el amor.

—No veo que hacer el amor te vaya a madurar.

—Siento curiosidad. ¿No la siente todo el mundo? Y no quiero que mi primera experiencia sea una gran desilusión, como ese primer beso que me dio Salvador. Cuando tú me has besado… ha sido delicioso. Quiero que me enseñes todo. Así no tendré tentaciones de probar con el primero que me guste.

Van se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos. Respiró profundamente y se calmó.

—Cuando te enamores de alguien y ese alguien se enamore de ti, el sexo se convertirá en algo mágico. Sin amor, el sexo es tan satisfactorio como una comerse una hamburguesa.

Tras la charla, la euforia provocada por el beso fue desapareciendo. De pronto, empezó a sentir miedo. ¿Acababa de arruinar su amistad?

—¿Has estado enamorado alguna vez, Van? —preguntó ella.

—Si así hubiera sido, estaría casado. Dicen que los hijos de padres separados siempre tienen problemas para conseguir que sus relaciones funcionen. Pero en mi familia ha habido tantos divorcios que yo preferiría no añadir otro a esa larga lista.

—¿Y cómo puedes evitar eso?

—El matrimonio no es algo tan difícil. El problema suele ser que la gente se casa por motivos equivocados. Mi padre se casó con mi madre porque era guapa y ella se casó para huir de su familia.

—Tú me contaste que tu abuelo se casó con la condesa por dinero. Sin embargo, fueron felices.

—Eso es lo que ella cuenta. Supongo que ella cerró los ojos y soportó todos los deslices de su marido. Para ella su familia y su matrimonio eran lo más importante. No hay que irse ni a un extremo ni al otro. Pero será mejor que hablemos de esto cuando tu vida profesional esté encarrilada.

—Pero es que necesito hablar de todo esto ahora —insistió ella—. No puedo hablar de estas cosas con nadie. La condesa no puede entender el modo en que vivimos ahora y a Bart no le gusta tocar temas personales. A veces pienso que la mujer que lo dejó tal vez lo hizo porque él no era realmente accesible.

—Aquí viene —dijo Van.

—Bien, es hora de poner rumbo a otro puerto —dijo Bart en cuanto embarcó.

Muy pronto abandonaron el puerto de Mahón y Anny sintió que aquél era el final de un capítulo de su vida.

Por mucho que Van dijera que todos ellos formaban una familia, cuando la condesa muriera, lo que podría ocurrir en cualquier momento, ese lazo que los unía se haría cada vez más débil. Una vez que ella estuviera trabajando, sus vacaciones no coincidirían siempre con las de él.

Los patrones que regían su vida cambiarían.

Una parte de ella estaba ansiosa por vivir nuevas experiencias, pero otra deseaba un mundo invariable en el que todo permaneciera siempre igual.

Pero mientras la costa menorquina se alejaba, como una alegoría de lo que ocurriría con aquellos días, algo le dijo que siempre le quedaría el recuerdo del beso que Van posó en sus labios.

El siguiente destino fue Javea, una pequeña ciudad de la costa este de España.

Ya habían estado allí en muchas ocasiones, pero nunca con Van. Anny estaba ansiosa por mostrarle todas las cosas que le fascinaban de aquel lugar: la iglesia de los pescadores, con forma de barco, la librería de Polly, el paseo marítimo junto a los acantilados…

Fue precisamente durante su estancia allí cuando Anny tuvo ocasión de conocer una cara de Van que le era completamente desconocida.

El mismo día que llegaron, compró un periódico en inglés que publicaba una pequeña comunidad angloparlante de aquella zona. Allí, descubrió que había un club dedicado a fanáticos de los ordenadores. Cuando llamó para pedir información, acabó siendo invitado para dar una conferencia. Uno de los ponentes se había indispuesto y no podría asistir.

Anny lo acompañó al bar en que tenían lugar los encuentros. Como Van no había tenido tiempo de preparar nada, ella estaba nerviosa por lo que allí pudiera ocurrir.

Pero cuando, tras una breve presentación, Van se levantó y comenzó a hablar, totalmente relajado y sonriente, Anny se dio cuenta de que no había motivo alguno de preocupación.

Cuarenta minutos después, Van se sentaba tras haber dado una interesante charla sobre el presente y el futuro de la informática. Los aplausos resonaron con fuerza en toda la sala.

—¿Te he aburrido? —le preguntó.

—¡Qué dices! ¡Me ha parecido fantástico! Antes creía en ti, pero ahora estoy convencida de que harás fortuna.

Él se rió.

—La verdad es que la gente con obsesiones como la que yo tengo puede ser mortalmente aburrida. Por eso, jamás hablo de ordenadores si no es con gente que está realmente interesada.

—Pero ninguno de los que aquí estaban sabe tanto como tú.

—No han nacido dentro de la era de la informática. Pero son precisamente la prueba de que esta tecnología es algo que no sólo los jóvenes pueden entender.

La vuelta a casa fue placentera.

Al ir aproximándose a Orengo, vieron a Lucio esperándolos en la costa. No era algo habitual en él.

En cuanto desembarcaron, el jardinero les comunicó que la condesa había muerto la noche anterior mientras dormía.

La mayoría de sus amigos ya habían muerto, de modo que dejó instrucciones precisas de que su funeral debía ser lo más privado posible. Asistieron sólo Van, los Howard y los pocos sirvientes que quedaban. Fue enterrada en el panteón familiar junto a su esposo.

El testamento era corto y conciso. Una pequeña cantidad era para los criados. Pero las generosas cantidades que había legado a Elena y Lucio dejaron para Van sólo el palacio y los jardines.

La noticia de la muerte de la condesa se expandió con rapidez y, muy pronto, los especuladores comenzaron a hacer sustanciosas ofertas que habrían enriquecido a Van de la noche a la mañana. Aquélla era una de las zonas más codiciadas de la Riviera.

Sin embargo, Van no estaba dispuesto a deshacerse del palacio.

Bart pensaba que estaba loco.

—No entiendo para qué quieres tener un viejo palacio como éste. Si nunca vas a vivir aquí.

—Claro que sí. Viviré yo, y mis hijos y los hijos de mis hijos —dijo Van con total convicción—. De cualquier forma, una propiedad como ésta crecerá de valor. ¿Qué importa si el jardín se convierte en una jungla? Algún día podré restaurar todo esto.

Bart no era fácil de convencer. Era un hombre cabezota, aferrado a sus ideas y costumbres. Todavía seguía escribiendo sus artículos sobre yates en una antigua máquina de escribir y con dos dedos. Pero de ningún modo podría aceptar jamás que era mejor utilizar un procesador de textos.

Las posesiones de la condesa habían de ser puestas en orden. Si se cerraba el palacio, había que hacer algo con los muebles y todas las posesiones que allí había. Van consideró que pagar para que lo almacenaran era algo descabellado y que estaba fuera de su alcance. Lo mejor sería vender algunas piezas para poder instalar un buen sistema antirrobo que estuviera conectado con alguna empresa de seguridad.

Le pidió a Anny que lo ayudara con las posesiones personales de la condesa. Mientras él se ocupaba de los papeles de la anciana, ella se dedicó a los armarios, donde encontró cientos de cajas con fina lencería que no había sido utilizada nunca. Había también abanicos, guantes, pañuelos y fulares de París, Londres y Venecia.

En el testamento, la condesa había especificado que Anny podía quedarse todo aquello que encontrara en los armarios que le gustara y considerara apropiado y útil.

Una mañana, al llegar a la casa, se encontró con que Van se había molestado en hacer una cuidada selección para ella.

—Vas a necesitar ropa para trabajar. He encontrado una serie de cosas que te pueden ser útiles. Aunque tengan un corte antiguo, es ropa de muy buena calidad a la que le favorece, precisamente, el pertenecer a una moda pasada. En muchos casos son cortes que han vuelto a ser actuales.

Anny no tenía ni idea de cómo aquel hombre podía saber todo aquello.

—Pruébate esto —continuó él. Agarró una percha de la que colgaba una chaqueta gris—. Yo creo que es de tu talla.

Se la puso sobre la camiseta y se la abrochó. Era perfecta.

—Te la puedes poner con esta falda —era una falda negra, estrecha y larga.

Anny se bajó la cremallera y se quitó los pantalones. Se puso la falda. Tenía un fino forro de seda, muy suave.

Cuando alzó la mirada, vio en el rostro de Van un gesto inusual.

—No hagas eso delante de cualquiera. Pueden pensar que estás mandando un mensaje equivocado.

—¿El qué?

—Desnudarte así.

—Pero si no te estoy enseñando más de lo que ya has visto cientos de veces cuando nos bañamos en la playa.

—Sí, pero no estamos en la playa. Pruébate el resto. Te espero fuera —y con esto, salió de la habitación.

A la hora de la comida, Bart se unió a ellos.

—La verdad es que va a resultar extraño venir aquí y encontrarnos el lugar cerrado —dijo él con un inevitable tono melancólico.

—Volveré tan pronto como pueda —dijo Van—. Estoy arreglando la habitación que hay en la torre. Elena se quedará con una llave. Vendrá de vez en cuando para airear el sitio —se volvió hacia Anny—. Ya he mandado un e-mail a alguna gente para que me aconsejen sobre qué hacer con los objetos personales de Theodora. Las mejores casas de subastas tienen alguna oficina en Montecarlo. Lo mejor sería que nos dieran una estimación del valor que esas cosas pueden tener. Pero también podríamos ofrecerle todo a un museo ¿A ti qué te parece?

—¿Los museos pagarían por su ropa o esperan que se donen?

—Tienen fondos para colecciones de este tipo. Lo que no sé es si ofrecen tanto como se puede conseguir en una subasta.

Aquella tarde, Anny abrió una gran bolsa de algodón y encontró dentro un maravilloso vestido de terciopelo verde.

Estaba claro que en sus primeros años de estancia allí, la condesa había tenido una ayuda de cámara que había ido ordenando en cajas y etiquetando todas las perchas, de modo que siempre era fácil encontrar con cada traje sus accesorios correspondientes.

Aquel vestido venía a juego con unos zapatos de la misma tela.

Tenía un corte sencillo. Largo y ajustado, sin mangas y un gran escote en la espalda. Era elegante y le daba un aire distinguido.

Anny se probó el vestido, se puso los zapatos y agarró un pequeño bolso a juego que había en la misma caja de los zapatos.

Salió de la habitación en busca de Van, con la esperanza de que aquel sofisticado atuendo le hiciera verla desde otro punto de vista muy diferente. Lo encontró en el pasillo, junto a la escalera.

—¡Aquí hay un montón de fotografías antiguas! —dijo él sin levantar la cabeza al oírla llegar.

A Anny le sorprendió que no hubiera notado la diferencia entre el sonido de sus sandalias y aquellos tacones sobre los que se alzaba.

—Quizás en algún sitio habrá una fotografía de la condesa con este vestido. —Anny posó con una pierna delante, la rodilla ligeramente doblada y la mano en la cadera—. ¿Qué te parece?

Levantó los ojos. En su rostro había una expresión ilegible. Pero, de pronto, al tomar conciencia de lo que veía dicha expresión cambió y dejó el álbum de fotos a un lado.

—¡Estás fantástica! ¿Dónde has encontrado ese vestido?

—Estaba en una bolsa. ¿No es fabuloso? Debió hacérselo para una ocasión especial. Me gustaría saber para cuál.

Se dio la vuelta para mostrarle la parte de atrás y provocó en él el efecto esperado. Pero Van no tardó en desviar la mirada para ocultar su gesto.

—Quizás podríamos averiguarlo. Hay muchos expertos que podrían decirnos el año en que se hizo.

—Claro y, seguro, que podemos encontrar el libro en que quedaban registradas las fiestas con las fechas y los invitados.

—De cualquier forma, ese vestido no va a ir a ningún sitio. Es para ti. Te queda perfecto.

—¡No! No podría quedármelo. No me lo he puesto para decirte que quería quedármelo, sino para… —Se dio cuenta de que no podía explicar los verdaderos motivos.

—Lo sé. Pero pareces una sirena que acabara de salir del mar. Estoy convencido de que Theodora no se acordaba de él, de otro modo te lo habría dado ella misma —de pronto, Van recordó algo—. Por cierto, hay una carta para ti.

Sacó del bolsillo de atrás del pantalón un sobre de los que ella enviaba con su dirección y un sello junto con el currículum.

Estaba matasellada en París.

Antes de abrirla, algo le dijo que su vida iba a cambiar.


  Capítulo 5


  El primer trabajo que obtuvo no fue exactamente lo que quería, pero fue un comienzo. Como asistente júnior de una editorial, su labor consistía en hacer de todo, lo que incluía comprar bocadillos y hacer café.

Pero aprendió mucho de cuanto veía y oía y el director de personal le prometió, después de un año, que si había alguna baja entre los escritores de la editorial, la consideraría para el puesto.

Anny veía a Van más de lo que ella pensaba que lo vería.

Él tenía contactos en todas partes en París y viajaba hasta allí con cierta frecuencia.

En una de sus visitas le llevó un módem para que se pudieran comunicar por correo electrónico. Anny estaba feliz de que él hubiera tomado aquella iniciativa. Eso quería decir que quería estrechar el contacto con ella.

También veía bastante a menudo a Maddy, que le había conseguido una casa con dos americanas, Fran y Julie, que trabajaban en la embajada americana.

Las dos muchachas solían, con cierta frecuencia, dar fiestas a las que invitaban a muchos hombres atractivos.

Pero, aunque varios de ellos la rondaban, ella no sentía especial interés por ninguno, excepto por Tom, un arquitecto americano que hacía el doctorado en París.

Una noche, sin previo aviso, Van se presentó en su piso.

Anny se había quedado sola, pues estaba trabajando sobre un artículo con la esperanza de poder venderlo a alguna revista.

Ya había cenado y Van también, así que optó por preparar un poco de café.

—Parece que ves mucho a ese arquitecto.

—Tom me está enseñando la ciudad… conoce muchos sitios que no podría encontrar yo por mí misma.

—También podrías comprarte una guía.

—Sí, pero no sería tan divertido como ir con alguien. Nos lo pasamos muy bien juntos.

—¿En qué sentido?

—No sé a qué te refieres.

—Que si ya ha intentado llevarte a la cama.

—Esa información es confidencial. No creo que a ti te gustara que tus amigas fueran dando datos de ese tipo por ahí.

Van apretó los dientes con exasperación.

—Por favor, Anny. Soy la persona más próxima que tienes en ausencia de Bart.

—Sí. Pero Bart no me estaría interrogando sobre mi vida privada.

—Quizás sea porque no le cuentas las mismas cosas que a mí en tus cartas.

Eso era cierto. Por supuesto que omitía ciertos detalles que sólo le contaba a Van con la esperanza de que se pusiera celoso.

—Bueno, Bart y tú tenéis intereses distintos.

—Pero un interés común que eres tú. No queremos que tengas los problemas de otras chicas de tu edad. Sé mucho más sobre lo que es la vida en una gran ciudad que él. Cuando Bart era joven, las cosas eran diferentes.

Van agarró la bandeja con las tazas y el café y se dirigieron al salón.

—Te aseguro que las historias de mis compañeras de piso no son muy alentadoras respecto a los hombres. Parece ser que el género masculino está en plena decadencia. Según ellas me cuentan, sois un verdadero desastre en la cama.

Estaba exagerando, pues tanto Fran como Julie tenían a aquellas alturas sendas parejas estables con las que parecían tener un prometedor futuro. Sin embargo, sí habían pasado por varias decepciones antes de encontrar a los hombres adecuados.

Lo que siempre aconsejaban a Anny era que se olvidara de los hombres y se concentrara en su carrera, que no debía desviar su atención hasta que no tuviera una certeza absoluta de estar enamorada de alguien.

Lo que ellas no sabían era que Anny tenía esa certeza desde mucho antes que la mayoría de las mujeres. Pues su corazón pertenecía a Van desde que había tenido edad de que así fuera.

Van respondió a su último comentario.

—Quizás esperaban algo imposible. El sexo es como una danza, los dos han de saber bien los pasos antes de poder bailar correctamente.

—Estoy segura de que Fran y Julie sabían de qué estaban hablando. Porque también han tenido buenas experiencias. Pero, según parece, los buenos amantes escasean.

De algún modo, Anny esperaba que a Van no le satisficiera aquel comentario, pero él sólo se encogió de hombros.

—Seguramente tengan razón. Si yo fuera tú, escucharía su consejo y me mantendría a distancia en lo que a relaciones se refiere. Dentro de unos años encontrarás motivos reales para comprometerte con alguien, lo que ahora, seguramente, no sería más que un espejismo.

—¿Y cuáles son esos motivos reales para comprometerse con alguien?

—Los sabes tan bien como yo: tener las mismas aspiraciones, los mismos intereses, el mismo sentido del humor…

—Tom y yo tenemos casi todo eso en común.

—¿Cuántos años tiene?

—Veinticuatro.

—Es demasiado joven para poder ir en serio con ninguna mujer.

—Pues, según yo he visto, muchos a esa edad están casados y en espera de algún hijo.

—Sí y separados a los dos o tres años. Yo creo que es mejor seguir casado, ¿tú no?

—Sí, claro que sí. Pero las cosas hay que tomarlas como vienen.

—Pero las cosas tienen más posibilidades de funcionar si la gente tiene su vida organizada antes de comprometerse con otros.

—Enamorarse no es algo que ocurra cuando es conveniente. Ocurre. No me puedo imaginar a mí misma diciendo: «No lo siento, no puedo amarte porque has llegado con dos años de antelación».

—Si eres el gran amor de la vida de alguien, no se marchará, esperará a que estés preparada —dijo Van irritado—. Además, el amor no es más que una ilusión. No digo que no ocurra, pero no dura. Muchas veces, me encuentro con compañeros míos del instituto que ni siquiera recuerdan a la chica que era el gran amor de su vida.

Anny soltó un gran suspiro.

—Van, te pones paternalista y no quiero que nadie me dé instrucciones sobre cómo llevar mi vida. Soy una mujer, tengo un trabajo y soy independiente. También soy lo suficientemente inteligente como para no quedarme embarazada a estas alturas y arruinar mi carrera. ¿Por qué no podemos hablar de algo más constructivo… como por ejemplo, de ordenadores? Inconscientemente, aquello relajó a Van. Se levantó y agarró su cartera. Abrió la solapa y sacó unos disquettes.

—Te he traído unos programas que te pueden ser muy útiles. Trae el portátil, anda. Te los instalaré.

A Anny se le aceleró el pulso. Le encantaba sentarse con Van mientras le ponía al día el ordenador.

Se fue por el aparato y al regresar él ya se había sentado a la mesa.

Ella habría preferido sentarse junto a él en el sofá, pero estaba claro que no podía ser.

—¿Cuál es tu clave?

—La misma de siempre.

Comenzó a teclear con soltura, no al estilo de Bart. Van había aprendido a escribir correctamente con un programa que le había pasado luego a ella.

Anny acercó la silla a la de Van para poder ver la pantalla, pero su cercanía le dificultaba la concentración.

Instaló los programas y le enseñó cómo utilizarlos. Era un excelente profesor, pues tenía la capacidad de simplificar las cosas al máximo para hacerlas más accesibles.

—¿Has cambiado de perfume? —dijo él de repente—. Ése no es Réve de Grasse.

Se había echado un poco detrás de las orejas cuando había ido a por el portátil.

—Es Loulou. ¿Te gusta?

—Me gustaba más el otro.

—Me lo ha regalado Tom —le mintió ella.

La verdad era que le habían dado una muestra al comprar unos cosméticos. Nada más decirlo se arrepintió, pero ya estaba hecho. Nunca mentía, no sabía por qué lo había hecho en aquella ocasión. Lo único que sabía era que estar con Van siempre provocaba extraños efectos en ella. Su presencia le causaba a la vez una felicidad inmensa y una tristeza infinita, pues nunca estaba con ella el tiempo suficiente. Además, la atormentaba el pensar en todas las mujeres con las que debía salir cuando no estaba con ella.

Van no hizo ningún comentario, quizás porque estaba concentrado, quizás porque, en el fondo, le había molestado el comentario. Le habría encantado poder decir qué demonios sentía aquel hombre, o si pensaba en ella y de qué modo.

—¿Qué tal va el Proyecto X?

Así era como llamaba él al proyecto en que estaba trabajando desde hacía tiempo.

—Todavía con muchos problemas —y siempre era igual de escueto.

  * * *


  La siguiente vez que la visitó en París fue en mayo.

Ya casi llevaba un año trabajando para la editorial y estaba impaciente por conseguir el puesto que le habían prometido.

—¿Podrías tener unas vacaciones?

—No lo sé. ¿Por qué?

—Mi prima Kate se casa en septiembre y le gustaría que asistieras a su boda. Yo correré con todos los gastos del viaje.

Anny no pudo ocultar su alegría. Por un lado, iba a conocer a uno de los miembros más importantes de la familia, por otro iba a viajar a América.

—Puedo hablar con el director de personal y a ver qué me dice. ¿Con quien se va a casar Kate?

—Con su jefe. Es un viudo del que lleva enamorada toda su vida, desde antes incluso de que él se casara. Se resignó a quedarse soltera. Después, su mujer enfermó y murió hace un año. Lo que no sé es qué siente Robert por Kate. Me da la sensación de que su razón para casarse es que necesita a alguien que lo ayude con los niños.

—¿Y ella es capaz de casarse sabiendo eso?

—Supongo que lo que no quiere es tener que pasar por lo mismo otra vez. Hay muchas mujeres que estarían ansiosas por casarse con él.

—Pobre Kate: debe de haber sido una agonía ver al hombre que amas casarse con otra.

—Creo que para ella ha sido mucho peor ver cómo el hombre que amaba perdía a la mujer a la que él amaba.

Durante algunas semanas después de la visita de Van, Anny pasó algún tiempo pensando en el comentario de Van. Estaba claro que admiraba mucho a su prima. Y también estaba claro que era una mujer que merecía esa admiración. Anny se sentía, en comparación con ella, joven e inadecuada.

¿Por qué iba a amarla Van? ¿Qué cualidades tenía para que él la quisiera?

Aquello le llevó a tomar la decisión de ayudar más los demás.

Pero, mientras estaba tratando de averiguar cosas sobre las diversas organizaciones a las que podía acudir, se le presentó una oportunidad de ser útil.

Un sábado, cuando regresaba de la compra, se encontró a un anciano caído en la acera.

Anny dejó rápidamente las bolsas y se apresuró a ayudarle. Por suerte, había un banco cerca y pudo llevarlo hasta allí. Aunque sus ropas estaban gastadas y viejas, sus modales eran impecables. No era ninguno de los borrachos que andaban por el barrio.

Resultó ser un vecino del edificio en el que Anny vivía. Su nombre era Aristide Dunois.

Desde aquel día, Anny pasaba cada vez más tiempo con él. Tenía la vista muy cansada y ya no podía leer los cientos de libros que tenía en su librería.

Anny le hacía grandes cazuelas de comida, para que sólo tuviera que calentarla y pasaba con él muchos ratos.

Monsieur Dunois tenía casi noventa años, pertenecía a la misma generación que la condesa. En tiempos, se había movido en los mismos círculos que ella, pero eso había sido mucho tiempo atrás.

Su mayor terror era que lo obligaran a morir en un asilo. No quería moverse de donde estaba.

Anny llevó a Tom un día a su casa y él y el señor Dunois mantuvieron una interesante discusión sobre el centro Pompidou, pues desde el punto de vista del anciano no era más que una aberración arquitectónica.

Anny no mencionó en ningún momento la existencia de aquel hombre a Van, y tampoco Fran ni Julie sabían la cantidad de tiempo que pasaba en su compañía.

Cinco semanas antes del viaje a América, monsieur Dunois agarró una gripe que pronto degeneró en bronquitis. Pero el anciano se negaba a llamar a un médico.

—Si me muero, será porque me habrá llegado el momento.

Si el señor Dunois no se recobraba, cancelaría el viaje a América. No podía dejarlo solo en aquellas circunstancias, pues si le ocurría algo, no habría nadie para atenderlo.

Le escribió una carta en el correo electrónico a Van explicándole la situación, pero no la envió de inmediato.

A la mañana siguiente, se levantó pronto para ir a la pastelería a por un croissant para el señor Dunois. Aquel hombre necesitaba engordar un poco para poder enfrentarse a su enfermedad.

Preparó el desayuno y subió con la bandeja hasta su casa. Tenía un duplicado de la llave de la puerta principal que utilizaba todas las mañanas cuando le llevaba el desayuno.

Al entrar en el dormitorio, lo encontró aún tendido y con los ojos cerrados, lo que le pareció extraño, pues el señor Dunois siempre reaccionaba al oír el más mínimo ruido.

Dejó la bandeja sobre una especie de tocador y abrió las cortinas.

Se aproximó a él y le tocó la frente. Estaba completamente frío.

  * * *


  Tom la acompañó al funeral. La única persona presente fue el abogado del anciano. Después, volvieron al apartamento del difunto para leer el testamento.

—Quién sabe, quizás en realidad fuera millonario —le murmuró Tom.

Anny negó con la cabeza.

—No, no lo era —le aseguró ella.

Su testamento fue breve. Los libros y muebles debían ser vendidos para pagar cualquier factura que hubiera quedado pendiente. El resto iría a Médicos Sin Fronteras.

Pero le había dejado a Anny un pequeño baúl.

Tom la ayudó a bajar el baúl hasta su casa.

Cuando lo abrió, él no pudo evitar un comentario.

—Tenía la esperanza de que dentro hubiera un montón de billetes de cien francos.

Pero cuando Tom ya se había marchado, Anny comenzó a mirar todos los papeles y descubrió que, después de todo, aquél era el mejor legado que nadie podía haberle dejado.

  * * *


  Van fue a buscarla al aeropuerto.

—No me había dado cuenta antes del aspecto tan continental que tienes —le dijo al verla.

Aquella temporada, cualquier chica con unas piernas medianamente interesantes llevaba minifalda en París.

Anny había elegido un traje de color violeta y unas medias del mismo color pero en un tono más oscuro. Los zapatos y el bolso eran una combinación de piel negra y ante gris. Llevaba al cuello un largo fular de seda. Tenía un aspecto muy diferente al de la pequeña Anny que vivía en un barco.

—La verdad es que la mejor forma de aprender a vestir bien es vivir en París.

Se besaron en las dos mejillas y, después, le alzó la mano y le besó la muñeca, un gesto inesperado para Anny.

Aquella extraña formalidad causó estragos en el corazón de Anny.

—¿Qué te ha parecido lo de sobrevolar el Atlántico?

—Me ha encantado. La gente dice que es muy aburrido estar tantas horas en un avión, pero supongo que la primera vez es diferente. Cualquier experiencia es especial la primera vez.

Van la miró de un modo que hizo transparente su pensamiento. Se estaba preguntando si ya había hecho el amor.

—Me ha parecido una extravagancia por tu parte que me compraras un billete en clase preferente.

—En turista los viajes pueden ser insoportables. Quería que todo fuera perfecto para ti.

Van había ido a recogerla con la limusina de su padre, lo que hizo el viaje hasta Connecticut mucho más confortable.

Acostumbrada a la forma de conducir de los parisinos, viajar con Van le pareció relajante, como cuando navegaba con Bart.

Mientras él centraba su atención en la carretera, ella pudo permitirse el lujo de estudiarlo con detenimiento.

Él tenía veintinueve años, mientras ella ya tenía diecinueve. Cada vez estaban más cerca.

Vestido con una camisa azul y unos pantalones de color caqui, parecía sacado de un anuncio de tabaco americano.

Pero también habría sido apropiado en las páginas de cualquier revista francesa o italiana. Su piel y su cabello eran morenos.

Pero, ¿de dónde había sacado esos ojos del color de los mantos de las vírgenes de la pintura francesa?

El placer de aquella visión la hizo olvidarse de todo, incluso de que lo estaba mirando.

En un determinado momento, él se volvió hacia ella.

Un año antes eso habría sido motivo suficiente para que se ruborizara, pero ya no lo era.

—Me gusta tu camisa. Tiene el mismo color que Duccio emplea en algunas de sus pinturas. El novio de Fran nos ha traído unos CD-ROM con todas las grandes obras de los museos más importantes del mundo.

—No puedo creerme que te pases muchas noches en casa, haciendo manitas con el ratón. ¿Sigues saliendo con Tom?

—Ha vuelto a casa y yo he estado demasiado ocupada como para salir con nadie más. Hace no mucho, ha caído en mis manos la historia más fantástica del mundo. Es tan buena que podría ser importante para que me dieran el puesto que quiero en la editorial. Pero, antes de contarte nada, dime, ¿qué tal va el Proyecto X?

—Ya tenemos una fecha de lanzamiento. Todo lo que necesitamos es alguien que quiera invertir. Pero eso no es fácil de conseguir. Muy pocos inversores tienen la capacidad de ver que la informática está a punto de revolucionar toda la industria y todos los mercados.

Mientras hablaba con ese fiero convencimiento con que lo hacía un triunfador nato, Anny se preguntó cuánto lo transformaría el éxito.

—De momento, nuestro principal inversor es Emily Lancaster.

—¿Quién es Emily Lancaster? —preguntó Anny, con la idea de que seguramente sería alguna viuda americana con un único objetivo en la vida, ampliar aún más la fortuna de su difunto marido.

—Es ingeniera informática, británica de nacimiento pero criada aquí. Su abuelo era el dueño de Cranmere, una de las mansiones más espectaculares de Inglaterra. Emily creció bajo la tutela de James Gardiner. ¿Te suena de algo ese nombre?

—Es uno de los mayores cerebros de la industria informática, ¿no?

—Sí. Durante los ochenta a Gardiner se le conocía como el león de la electrónica. Es la cabeza que hay detrás de Oz Computers. Se casó con Summer Roberts, la diseñadora. Se conocieron cuando ella era tutora de Emily Lancaster en Cranmere.

La sonrisa que iluminaba la cara de Van mientras hablaba puso alerta a Anny.

—¿Cuántos años tiene? —le preguntó—. ¿Cómo la conociste?

—En una convención sobre ordenadores. Tiene la misma edad que yo, con una visión muy similar sobre el futuro del ciberespacio.

—¿Y como persona?

—La conocerás en la boda. Vive entre Cranmere y Nueva York.

Anny sintió que el corazón se le paralizaba. ¿Sería aquella aristocrática mujer con su pasión por los ordenadores la que capturaría el corazón de Van?

—Pero, ¿no tienes miedo de que te copie la idea y se la pase a James Gardiner? Al fin y al cabo, él tiene todos los medios para poner en marcha una idea así con muchos menos costes.

—Gardiner no necesita piratear las ideas de nadie. Tiene muchas ideas propias. Pero, de todos modos, Emily no conoce los detalles del proyecto.

—Y entonces, ¿cómo la has convencido para que invierta?

—Me conoce y cree en mí.

«Está enamorada de ti», pensó Anny.

—¿Para quién trabaja? —preguntó.

—Tiene una compañía propia, Emel. Su producto más famoso es Dresscode, una base de datos de ropa y accesorios. Hay una compleja versión para la ropa de teatro y ballet y otra más simple para uso individual, para que las mujeres puedan calcular el dinero que se pueden gastar en ropa, cuánto les cuesta vestirse para una ocasión especial, etc…

—Suena bien.

—Seguramente te sonará mejor aún. Bueno y ahora, dime, ¿de qué va esa fantástica historia de la que me hablabas?

—Conocí a un anciano que vivía en el piso de arriba. Se llamaba Aristides Dunois. Pero nadie sabía que su verdadero nombre era Príncipe Guy Aristide Dunois de Guermantes y que durante la Segunda Guerra Mundial luchó junto a la Resistencia.

—¿Cómo le has convencido para que te cuente todo eso?

—Murió hace unas semanas. Habíamos pasado algún tiempo juntos, pues me ocupé de él una temporada. Sabía que lo que más deseaba en el mundo era llegar a ser periodista. En su herencia, me ha dejado un baúl con todos sus papeles privados y un permiso escrito para utilizar toda esa información. He escrito un artículo sobre él que espero publiquen. Lo sabré cuando regrese.

—¿Te has traído una copia?

—No. Prefiero que lo leas en letra impresa.

—¿Tienes fotos?

—Sí. He añadido algunas fotos de 1924. El señor Dunois aparece en la playa, en la Costa Azul. Era realmente guapo.

Van apartó la vista de la carretera unos segundos.

—Me da la sensación de que te hubieras enamorado de tu personaje.

—Supongo que hubo muchas mujeres enamoradas de él cuando era joven.

—¿Hay material suficiente para una biografía? —le preguntó Van.

—No había pensado en ello. Puede que sí. Pero un libro son palabras mayores. No estoy segura de que pudiera hacerlo.

—Por supuesto que podrías —dijo Van enfáticamente—. Es cuestión de un poco de disciplina. Si cada día te obligas a escribir un determinado número de páginas, lo conseguirás.

—Creo que es más fácil de decir que de hacer.

—Tendrás que cortar un poco tu vida social. Pero si salir es para ti más importante que conseguir tus objetivos, entonces no conseguirás nunca lo que quieres. Te aseguro que la historia de un héroe de sangre azul que acaba sus días en al oscuridad es muy llamativa. ¿Tuvo algún amor en su vida?

—Sí, estuvo casado tres veces, pero no porque fuera un mujeriego, sino porque enviudó. Su primera mujer luchó junto a él en la Resistencia. Pero la capturaron y murió en un campo de concentración. Su segunda mujer murió al dar a luz un bebé muerto. La tercera ya estaba enferma cuando se enamoró de ella. Era una actriz francesa. Sólo pudieron estar juntos un año.

—Me da la sensación de que el contenido de ese baúl podría darte mucho dinero —dijo Van—. Lo primero que deberías hacer es leerte unas cuantas biografías bien escritas para ver cómo se hace. Te puedo dejar algunos libros.

La confianza que él tenía en ella era halagadora.

Con aquella nueva posibilidad que se acababa de abrir y unas excitantes vacaciones en compañía del hombre al que amaba, el mundo era casi perfecto… o lo habría sido si Emily Lancaster no fuera parte del plan…


  Capítulo 6


  El mismo día en que se iba a celebrar la boda, justo después del desayuno, Anny se fue a su habitación a prepararse.

En la mansión de los Carlisle la actividad era desenfrenada.

Los encargados de la floristería ya habían empezado a transformar el salón, el comedor y el recibidor. El peluquero del mejor salón de Hartford había llegado ya y se disponía a peinar a la novia y a cuantas damas lo necesitaran. El buffet estaba siendo cuidadosamente colocado en su lugar correspondiente.

Anny nunca había visto tanto lujo. Sabía que la familia de Van era rica, pero nunca había sentido tan cerca dicha riqueza. Aunque Orengo era un palacio de increíble belleza y grandiosidad, había sido un lugar en decadencia desde que ella lo conocía. Allí no había nada viejo. Incluso las antigüedades estaban en perfecto estado.

Anny se vistió y preparó. Prefirió peinarse ella misma y muy pronto estuvo lista.

Con tiempo de sobra por delante, decidió bajar a la biblioteca para pasar un rato con la única compañía de algún libro interesante.

Abrió la puerta sin dilaciones, pues esperaba encontrar la habitación vacía.

Pero, para su sorpresa, estaban allí Van y su padre.

—¡Lo siento! —se disculpó rápidamente—. Creí que no había nadie.

—Pasa, pasa —la invitó el señor Carlisle—. Estamos haciendo tiempo. ¡Estás encantadora!

—Gracias —respondió ella conmovida por el cumplido.

Van se aproximó a ella, la tomó de la mano, cerró la puerta y la condujo al centro de la habitación.

—Estoy completamente de acuerdo —afirmó él.

La boda era informal, de modo que los hombres llevaban un traje normal.

Nunca antes había visto a Van así vestido y tenía que admitir que le quedaba muy bien. Llevaba un traje gris con un corte perfecto, una camisa azul cielo con rayitas blancas y una corbata de seda de color azul lapislázuli. En la solapa un clavel rojo daba el toque imprescindible. Tenía un aspecto impecable y cosmopolita.

—Voy a ver si consigo un poco de café —dijo el señor Carlisle—. Si ya no hay, optaré por un poco de champán.

Abandonó la habitación.

—Ese vestido es perfecto. Muy chic —dijo Van mirándola de arriba abajo mientras la conducía hacia la ventana.

—Gracias. Pero la verdad es que cualquier mujer será capaz de reconocer sus bajos orígenes. Es uno de esos modelos de producción masiva a bajo coste —los dos se rieron—. No tendrá nada que hacer junto con los diseños con los que tendrá que competir.

—Pues te aseguro que los hombres, que no tienen ni idea de todo eso, estarán de acuerdo conmigo en que está dentro de los más altos estándares.

El piropo fue acompañado de una mirada arrebatadora. No la había mirado así desde que se había puesto el famoso vestido verde de la condesa.

Van, que aún tenía su mano, se la acercó hasta los labios. Pero, en lugar de besársela sin más, posó los labios sobre su pulso.

La sensualidad de aquel gesto alteró todas sus constantes vitales.

Pronto, la soltó y Anny tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para mantener la compostura y no desmayarse como una necia adolescente decimonónica.

Se dejó caer en una silla y, por suerte, fue él el que inició la conversación.

—Bueno, ¿qué te parece la parte americana de mi familia? —le preguntó, mientras se sentaba en otra silla.

—Me siento como pez fuera del agua —le confesó ella, sin poder dejar de pensar en el tacto de sus labios. Si ése era el efecto que le provocaba un beso en la muñeca, ¿qué sería un beso un la boca?

—Querrás decir, como una sirena fuera del agua —dijo él con una sonrisa y continuó sin esperar respuesta—. Yo me siento igual. Me gusta mi padre, pero nunca he tenido demasiada relación con él. Cuando era pequeño no lo veía. Jamás ha jugado conmigo, ni me ha educado. No existe entre nosotros ningún vínculo fuerte, nada como lo que hay entre Bart y tú. Eso es lo que me gustaría que hubiera entre mis hijos y yo. El único lugar al que siento que pertenezco es Orengo.

—¿Cuándo vas a ir para allá?

—No lo sé. Tengo un montón de cosas que solucionar ahora mismo y no me resulta fácil dejarlas en este momento. ¿Cuándo atracará Bart allí?

—El mes próximo. Yo espero poder pedir unos días para ir a visitarlo. Me preocupa que esté solo…

—Lo sé. Pero hoy no te puedes preocupar. No dejes que nada te estropee esta boda…

Era un consejo fácil de dar, sobre todo si no era consciente de que él, precisamente, era el mayor motivo de preocupación que tenía. Aquellos dos días habían servido para que se relajara, pero, a pesar de todo, temía la llegada de aquella otra invitada desconocida.

La puerta se abrió y la señora Carlisle entró.

—¿Has visto a tu padre? —le preguntó a Van.

—Ha ido a buscar un poco de café —respondió él.

Van no halagó en ningún momento el aspecto de su madrastra, quien, por otro lado, se vestía claramente para ser halagada. Era una de esas mujeres que se negaba a envejecer. Todo en ella lo decía: su pelo, sus uñas largas y esculpidas, su ropa. Estaba claro que estaba dispuesta a gastarse cientos de dólares para que su aspecto fuera impecable. Era difícil imaginársela trabajando en la cocina o el jardín.

—Agradecería una copa de champán. ¿Te encargarías de conseguirme uno? —le pidió a Van.

Él asintió y salió de la biblioteca.

La mujer se sentó en la misma silla que acababa de quedar vacía, sin quitarle a Anny los ojos de encima.

—Kate ha estado en estado de ensoñación desde que se hizo el anuncio de la boda. Si no me hubiera encargado yo de todo, no sé lo que habría sucedido —miró la hora en su carísimo reloj de oro y diamantes—. Alida y Guido están a punto de llegar. El avión ya ha aterrizado hace un rato. Vienen desde Nueva York y van a pasar la noche en club de campo. ¿Conoces a la madre de Van?

Anny dijo que no con la cabeza, sorprendida por la noticia de que la primera mujer del Edward Carlisle y su esposo asistirían a la boda.

Estaba claro que la sociedad americana estaba acostumbrada a los divorcios y no tenía reparos en incluir a las parejas separadas en un mismo banquete. Algo así sería auténtica dinamita en un país como Francia, donde se optaba por cerrar los ojos a las aventuras extramaritales antes de perturbar la paz familiar.

—Kate la ha invitado —dijo Tricia—. Pero, la verdad es que yo no pensé que vendría. Quizás ha oído rumores de que el Proyecto X no es la única obsesión de su hijo —la mujer continuó sin hacer hincapié en ese último comentario—. Alida es muy italiana. Edward y ella son completamente opuestos. Van es una extraña mezcla de ambos. Tiene el temperamento de su madre junto con la discreción y buen hacer de su padre. Como estás acostumbrada al carácter continental, seguramente te llevarás bien con ella.

Justo en aquel momento regresaron Van y su padre.

En la librería había un pequeño bar del que sacaron unas copas de champán.

Después de media copa, Anny fue más capaz de fingir estar disfrutando. Pero, lo que realmente habría deseado en aquellos momentos, era haber estado a bordo de El Soñador, bebiendo cava español en gruesos vasos de vidrio.

La periodista que había en ella disfrutaba observando a los participantes de aquella reunión como si de un zoológico se tratara, pero dentro de ella algo le decía que no era su mundo. Aquello no era nada comparado con un lugar salvaje como Orengo.

Desde las ventanas de la biblioteca se veía el camino de entrada. En aquel momento, acababa de entrar una limusina.

—Es tu madre, Van. Vete a decirle hola primero y luego la traes aquí —le dijo Tricia—. Tenemos media hora todavía, antes de que llegue el resto de los invitados.

Van agarró a Anny de la mano y se la llevó con él.

—Vente conmigo. Quiero que conozcas a mi madre.

Cuando ya estaban en el pasillo, Anny no pudo evitar preguntar.

—¿No quieres estar a solas con ella un momento?

Él la tenía agarrada del brazo.

—Supongo que el no haber conocido a tus padres te ha hecho idealizar la relación.

—Pero Tricia me dijo…

—¿Qué?

¿Qué su madre quería saber más sobre la vida de su hijo? Pero no era el momento ni el lugar de sacar un tema tan delicado… sobre todo si eso implicaba poder descubrir algo que no quería saber.

—Que tu madre te quiere mucho —improvisó Anny.

—Tricia dice muchas cosas. Lo primero, que adora a sus hijos. Sospecho que eso es así solo si ellos se comportan exactamente como ella quiere —dijo él con cinismo.

El timbre sonó finalmente y, antes de que nadie se acercara a la puerta, Van la abrió.

La mujer que había en la puerta abrió los brazos efusivamente.

—¡Giovanni! —Lo abrazó.

—Me alegro de verte, mamma —Van la besó y le tendió la mano a su acompañante—. Ciao, Guido. ¿Come va?

Su padrastro le estrechó la mano y le dio unas palmadas en la espalda.

—Ésta es Annette Howard.

—Encantada de conocerte. Kate te llama la sirena de Giovanni. Os conocéis desde que erais niños, ¿verdad? —preguntó la madre.

—Bueno yo era una niña. Giovanni ya era casi un adulto. —Anny utilizó su nombre completo en deferencia a las preferencias de la mujer.

—Por favor, no me recuerdes cuántos años tiene. Me hace sentir mayor. Aunque claro que yo era muy joven cuando lo tuve pero, a pesar de todo, prefiero no contar los años. Éste es mi marido. También nos conocimos cuando éramos muy jóvenes.

Guido saludó a Anny.

Van informó de que sus anfitriones estaban esperando en la biblioteca y su madre y él se adelantaron.

Guido y Anny los siguieron. Aunque el hombre hablaba inglés, no era tan fluido como el de su esposa. Se le iluminó el rostro al comprobar que Anny hablaba italiano.

Desde aquel instante, la buscaba continuamente para charlar. A Anny no le importaba ser monopolizada de aquel modo, pues no se sentía precisamente en su ambiente. Aunque todos los miembros de la familia se afanaban en hacerla partícipe del evento, al igual que le ocurría a Guido, ella tenía la sensación de ser una extraña.

Casi la última en llegar fue Emily Lancaster. Para entonces toda la familia Carlisle estaba ya en el recibidor y la casa estaba repleta de gente bebiendo champán.

Cuando Emily apareció, Anny estaba con Guido al pie de las escaleras. Era una mujer tremendamente atractiva, alta y delgada, pelirroja como Maddy y muy interesante.

Llevaba un vestido muy simple, hasta los tobillos, de lana verde oscuro, con un collar de cuentas de jade.

Mientras hablaba con los anfitriones, apareció Van. La había visto llegar y, sin duda, estaba muy contento de tenerla allí.

Sin duda el placer era mutuo. En cuanto lo vio aparecer, el rostro de ella se iluminó.

Al verlos juntos, en una abrazo de bienvenida, Anny sintió que el corazón se le hacía pedazos. Hacían muy buena pareja. No le extrañaba que hubiera rumores sobre ellos.

Anny se volvió hacia Guido y le preguntó si conocía alguno de los puertos que Bart y ella habían visitado. Guido, hijo del rico norte de Italia, no se había preocupado por conocer la parte pobre de su país. Mientras él le hablaba de la belleza de los inmensos lagos de su país, Anny sintió un tacto familiar en el brazo. En ese momento, Guido dejó de hablar.

Era Van. Venía a presentarle a la última invitada.

—Emily, me gustaría que conocieras a mi amiga Anny Howard y a mi padrastro, Guido Rossi. Lady Emily es británica, pero pasa grandes temporadas en los Estados Unidos —explicó.

Si se hubieran conocido en otras circunstancias, Anny sabía que habría sido una de esas personas con las que habría podido entablar una interesante relación. Le gustaba Emily Lancaster a pesar de todo. Tenía un rostro cálido y una sonrisa encantadora.

Sólo tuvieron unos minutos para conversar antes de que todo el mundo se dispusiera en las sillas que se habían colocado para la ceremonia.

Los Rossi estaban en la primera fila, junto con Tricia Carlisle, los padres del novio y otros invitados importantes.

Van estaba en la segunda fila. A un lado se había colocado Anny y al otro Emily. La música, que había sido elegida por los novios, sonaba suavemente por los altavoces, amortiguando las conversaciones que llenaban el ambiente. Aunque el volumen creció no fue suficiente para acallar las voces.

Hasta que la novia no comenzó a bajar acompañada de sus damas de honor, no cesaron los murmullos.

Al pie de la escalera la esperaba su tío, quien le ofreció su brazo.

Descendieron por el pasillo en dirección al altar donde esperaba el novio.

Van fue uno de los que recibió la sonrisa de la novia al pasar junto a ellos.

De todas las mujeres que conocía, Kate y las dos que tenía a su lado eran las que más le gustaban. Tenían muy poco en común entre sí, con la excepción de los lazos que las unían a él.

Hacia dos de ellas sus sentimientos eran puramente fraternales. La otra era su obsesión junto con su trabajo. La deseaba cada vez con más urgencia, pero todavía no había llegado el momento adecuado, pues aún no tenía nada que ofrecerle.

Muy pronto, si sus esperanzas llegaban a buen término, se sentiría más seguro de sí mismo y podría ofrecerle la luna.

No porque ella lo quisiera así. No necesitaba nada, no era una mujer que basara su status en las posesiones de su marido.

Su futura esposa no era ese tipo de mujer. Sus valores eran muy diferentes. Era capaz de valerse por sí misma. También tenía claro que se sentía fuera de su elemento, pero la boda había sido una excusa para pasar algún tiempo con ella en un momento de su vida que no le permitía esos lujos.

Cuando la ceremonia había llegado a su punto álgido y alguna de las mujeres ya habían comenzado a lloriquear, Van la miró. Estaba tan absorta en el espectáculo que ni siquiera se dio cuenta de que la observaba. ¡Si ella hubiera sabido cuánto la deseaba!

Él apartó rápidamente la mirada. No quería arriesgarse a que lo pillara in fraganti.

Entonces, Kate y Robert se besaron. ¡Cómo habría deseado poder hacer mismo con la mujer a la que amaba!

El novio y la novia se dirigieron al comedor, donde los invitados habrían de felicitarlos.

Anny estaba inquieta. Había decidido buscar una oportunidad para preguntarle a Kate sobre los rumores que había en torno a Van. Pero era difícil.

En la comida, Van se sentó de nuevo con Anny y Emily a cada lado. Junto a ambas, había sendas parejas de edad madura. Puesto que éstas se conocían, Van, Anny y Emily optaron por mantener una conversación entre los tres.

—La última boda a la que asistí fue en Florida —dijo Emily—. Cuando llegué por primera vez a América, yo tenía trece años. Mi tutora y yo vivíamos en una casa llamada Dance of Sun en la costa. Tenía piscina y un montón de lujos de los que carecíamos en Inglaterra. Había un chico, Skip, que se encargaba de la piscina. Me enamoré locamente de él y continué estándolo durante mucho tiempo. Pero llegó el día en que me tuve que marchar. El año pasado, Summer y yo recibimos una invitación para su boda. Summer era mi tutora. Está casada con mi tío ahora y todavía nos vemos mucho.

—¿Tú crees que el primer amor es siempre algo pasajero? —preguntó Van.

—Supongo que, si te enamoras a los trece años, la cosa resulta difícil de mantener. Skip era un muchacho sin ambiciones, que necesitaba una muchacha provinciana para la cual lo más importante fuera la barbacoa de los domingos. No lo digo como una crítica, que conste. Simplemente son formas diferentes de ver la vida. Yo no necesito otro tipo de cosas. Nunca habría sido feliz con él.

Emily dejó de hablar de ella y le preguntó a Anny sobre su carrera y sus ambiciones.

Ambas se enzarzaron en una interesante conversación.

Al cabo de un rato, comenzaron los discursos de los principales miembros de la familia.

—Damos la bienvenida, también, a lady Emily Lancaster, de Inglaterra.

Anny miró a la mujer y se dio cuenta de que no le gustaba que la ensalzaran por lo que sus antepasados habían hecho, sino por sus logros personales. Un título no significaba nada para ella.

Mientras continuaban las charlas, Anny volvió su atención hacia la novia. Llevaba un precioso vestido verde claro, ribeteado con pequeñas flores naturales. No era una mujer hermosa en el sentido clásico, pero la calidez de su mirada y de su gesto la hacían bonita.

Por fin, llegó la hora de cortar la tarta. Todos se congregaron en torno a una gran mesa.

El delicioso pastel se consumió rápidamente.

Después de haberse atiborrado de tarta, Anny se disculpó y se fue a su habitación. Necesitaba refrescarse un poco. Se lavó los dientes, y se retocó el maquillaje. Pero su verdadero propósito para la escapada había sido hablar con Kate.

Mientras miraba por la ventana vio a Van y Emily que habían salido a dar un paseo por el jardín. Van se reía de algo que ella estaba contando. Sí, definitivamente hacían muy buena pareja. No tenía ningún sentido interrogar a Kate sobre algo que era evidente.

A pesar de todo, se fue hacia la habitación de Kate. La puerta estaba cerrada, pero antes de llamar oyó murmullos dentro y decidió no llamar. Lo que quería saber no podía preguntarse en presencia de nadie más.

A las cuatro, los recién casados se marcharon en el coche de Robert. Se iban de luna de miel a una pequeña casa en Cabo Cod.

Después de su partida, se sirvió té con pastas en el jardín.

A eso de las cinco, la mayoría de los invitados ya se estaban marchando. El baile empezaría en unas horas y todos querían recomponerse para entonces.

Al bajar, Anny fue monopolizada una vez más por Guido, quien la había estado buscando desesperadamente, cansado de estar rodeado de extraños que no hablaban su lengua.

—Las bodas en Italia son mucho más emotivas —le dijo—. Cuando la novia se marcha, la madre empieza a llorar terriblemente y todos los amigos y familiares la secundan.

Había una expresión en los ojos del italiano que hizo reír a Anny.

—¡Seguro que exagera!

—Sólo un poco. En mi país no guardamos tanto las formas. Mostramos mucho más nuestros sentimientos. ¿Quién es la pelirroja que está con el hijo de Alida?

La pregunta la sorprendió. Si había rumores sobre un posible noviazgo, ¿cómo era que Guido Rossi no sabía nada de Emily Lancaster?

En ese momento, se unió a ellos la señora Rossi.

—Búscate alguien con quien hablar, caro, quiero charlar un poco con Annette —en cuanto se marchó, Alida continuó—. Guido no quería venir. Todavía tiene celos de mi primer marido, lo que es completamente absurdo. Pero ya sabes cómo son los italianos. Son apasionados y posesivos. Giovanni también será así cuando se case. Aunque cuando está rodeado de americanos se comporta como uno de ellos, tiene la sangre caliente de un latino. Pero tú lo conoces hace mucho tiempo. Ya sabes cómo es.

—No estoy segura. A mí me parece un hombre de todas partes. No me parece que éste sea su entorno adecuado, pero sí creo que tiene el impulso de los primeros americanos que llegaron al Oeste, o de los que llegaron a la luna.

—Puede que tengas razón. Yo no entiendo su trabajo. Lo único que espero es que no le dedique tanto tiempo, que acabe olvidándose de su mujer, como su padre hizo conmigo. Para Edward su carrera era lo más importante. A las americanas no les importa eso. Sólo quieren que sus maridos triunfen. Pero las italianas necesitamos que nos amen.

Anny pensó en Kate.

—También algunas americanas necesitan sobre todo amor. La verdad es que es difícil generalizar sobre la gente. Según me dijo, conoció a su marido cuando eran jóvenes. ¿Qué pasó?

—A mis padres no le gustaba —dijo Alida—. Guido venía de una familia de empresarios. Aunque mi padre también se había hecho a sí mismo, mi madre nunca pudo olvidar que mi abuelo era un conde. Quería que yo me casara con alguien más importante. Cuando descubrió que Edward descendía de los primeros colonos, le animó a que me cortejara. A mí me parecía que un diplomático americano sería mucho más excitante que el chico al que había conocido de toda mi vida. Yo tenía dieciocho años y Edward tenía treinta y cuatro. Era la receta perfecta para el desastre. Aquí viene Giovanni.

—Voy a llevar a Emily al club. Quiere descansar. ¿Qué queréis hacer Guido y tú? Os podría llevar también.

—Sí, por favor. A mí también me gustaría descansar. Hasta luego, Annette. Nos veremos esta noche.

Anny se puso delante del espejo mientras se abrochaba la cremallera.

Se había puesto el traje verde de terciopelo de la condesa.

Con el pelo recogido y algunos mechones rubios sobre la cara, estaba arrebatadora. No llevaba joyas. Ninguno de los pendientes que tenía le parecía adecuado para ese vestido.

Alguien llamó a la puerta.

—Adelante —dijo.

Van entró con esa seguridad que tenía siempre. Se acercó a ella.

Llevaba una chaqueta blanca de esmoquin y pajarita negra. Nunca pensó que él pudiera tener ese tipo de ropa. Sólo la había visto en las fiestas de lujo de los yates que atracaban, a veces, junto a El Soñador.

—Tenía la certeza de que te pondrías este vestido —dijo él—. Vi esto en Nueva York y no pude evitar comprártelos.

Sacó una pequeña cajita del bolsillo y la abrió para mostrarle el contenido.

Las dos piedras brillaban y contrastaban con el negro terciopelo de la caja.

—¡Son aguamarinas!

—Pruébatelas.

La excitación y el nerviosismo hacían que las manos le temblaran. No conseguía encontrarse el agujero de la oreja.

—Trae. Yo te los pondré —dijo Van.

Muy pronto, los pendientes lucían en su sitio.

—Eran para tu cumpleaños. Pero no sé si esta vez podré ir a verte. Además, me pareció que hoy era una ocasión perfecta para lucirlos.

Se dio la vuelta y se miró al espejo.

—¡Son maravillosos! Pero… ¡Dios Santo, te habrán costado una fortuna!

La sonrisa que dibujo la boca de él le indicó que había sido un comentario infantil. Emily nunca habría dicho nada así.

—Siempre me han encantado las aguamarinas, pero nunca pensé que podría tener unas. Gracias.

Se acercó a él, se puso de puntillas y le dio un beso.

Lo que pasó a partir de ahí fue totalmente inesperado.

Van la agarró por la cintura, inclinó la cabeza y aproximó los labios a ella.


  Capítulo 7


  -No era mi intención besarte… —Él se apartó rápidamente. Anny continuaba con los ojos cerrados. Tenía la mente en blanco, sólo sus sentidos más básicos funcionaban. Una cálida voz la trajo de vuelta a la realidad.

Abrió los ojos y lo miró.

—Pero lo has hecho y me ha gustado.

—Te he arruinado el maquillaje. Será mejor que hagas algo al respecto. Nos vamos enseguida. Te veré abajo.

Mientras se dirigía a su habitación, Van se reprendió a sí mismo por el modo en que se había dejado llevar.

¡Pero estaba tan irresistible con ese vestido de los años veinte!

Una vez en el baño, agarró unos cuantos pañuelos de papel, los empapó de agua y un poco de jabón y se limpió los restos de carmín.

Había sido una mala idea lo de ir a su habitación, se dijo a sí mismo.

Hacía tiempo que Anny daba muestras de sentirse atraída por él. Pero estaba claro que no era fácil que aquella relación pudiera perdurar siendo Anny tan joven. Emily ya lo había dicho cuando había hablado de su primer amor.

Necesitaba una mujer en su vida, pero quería una relación permanente y Anny no estaba aún preparada para ello. Todavía tendrían que pasar cuatro o cinco años antes de que eso fuera posible.

¿Por qué demonios no sentía lo mismo hacia Emily? Tenían exactamente lo que dos personas necesitaban para conseguir que una relación fuera duradera. Pero ninguno de los dos estaba enamorado del otro.

Van salió del baño, sacó un poco de agua fría del pequeño frigorífico que había en el dormitorio y bebió.

Lo que realmente necesitaba era una ducha fría, pero no tenía tiempo.

«¡Maldición! Esta situación es horrible», pensó Van. «¿Por qué diablos no naciste cinco años antes, amor mío? ¿Cómo voy a poder soportarlo?».

Cuando Anny llegó al recibidor, sólo estaba allí el padre de Van.

Por el modo en que la miró, se dio cuenta de que se había quedado muy impresionado por su aspecto.

Llevaban ya unos minutos hablando, cuando el resto de los invitados se unió a ellos.

El chofer de los Carlisle llevó a unos cuantos invitados hasta el club, el padre llevó a su mujer y otros dos familiares y Van condujo un tercer coche, con dos personas más atrás y Anny en el asiento del copiloto.

Durante todo el trayecto, ambos permanecieron en silencio.

Todo había cambiado de pronto.

Anny tenía la certeza de que Van no podía estar enamorado de Emily después de lo que había sucedido en su dormitorio.

El beso había sido real y apasionado. No había habido nada fraternal en él. El recuerdo de sus labios le hizo desear su tacto otra vez.

¿En qué estaría pensando él? ¿Qué sentía? Lo miraba de reojo con la esperanza de que algún gesto espontáneo revelara el tan preciado secreto.

El modo en que él se había marchado de la habitación le hacía suponer que lo sucedido no había sido algo premeditado, sino que los había tomado a los dos por sorpresa.

Necesitaba hablar con él. Durante el baile, encontraría la oportunidad.

Buscarían un lugar donde se pudieran besar una vez más. Su relación había cambiado de repente. Bueno, en su caso no era tan de repente, pues llevaba años deseando aquel beso.

Quizás, hasta aquella noche, Van no se había dado cuenta de que ella ya estaba preparada para el amor.

El club de campo había sido, en tiempos, una casa privada. Allí se podía practicar el golf, el tenis, la hípica y algunos otros deportes menores.

Para la fiesta de los Carlisle habían reservado uno de los salones y habían contratado a una orquesta.

Van, Anny y Emily eran los más jóvenes, así es que la música que se iba a tocar sería principalmente lenta.

Aunque a Anny le gustaba bailar y dejarse llevar por los ritmos rápidos, su estado de ánimo agradeció la perspectiva de una larga noche danzando en brazos de alguien.

Poco después de llegar, apareció Emily, que había optado por un sencillo traje negro que contrastaba con su pelo rojo y un collar de cuentas de ámbar, que destacaba el color caramelo de sus ojos.

—¡Anny, estás impresionante! ¿De dónde has sacado ese vestido?

Le explicó con todo detalle la procedencia del mismo.

—Tengo que sacarle una foto y mandársela a Summer. Le encantan este tipo de cortes.

Cuando se disponía a llevársela a la biblioteca, apareció Van.

—Vente con nosotras —lo invitó Emily—. No tengo ninguna foto vuestra y me gustaría tomaros alguna. Me encanta colgar fotos de mis amigos en mi estudio de Cranmere. Este sitio me encanta. Me he pasado un buen rato aquí, leyendo, antes de vestirme para la noche.

La habitación tenía una extensa librería repleta de libros, un gran piano y varios sofás y sillones.

Emily era, sin duda, una fotógrafa con experiencia, pues rápidamente supo lo que quería y cómo lo quería. Era tan clara en sus peticiones, que Anny no sintió, en ningún momento, vergüenza de posar.

Después de tomar unas cuantas fotos de ella, les pidió que posaran juntos.

—Me gustaría que os pusierais junto al piano. Cuando los dos seáis famosos, venderé las fotos y me haré rica.

—Entonces dejarás de estar entre mi lista de amigos —dijo Van con sorna.

—Lo tendré en cuenta —respondió ella—. Anny, me gustaría que te sentaras en el piano.

—Pero se puede romper.

—No creo que con lo poco que pesas eso vaya a ser un problema. ¿Puedes subirla tú encima, Van?

La agarró de la cintura y la puso sobre el piano.

—Recuéstate, cruza las piernas y piensa en Marlene Dietrich —le pidió Emily.

Anny hizo exactamente lo que le pedían. Al hacer eso, la raja que había en el lateral de la falda, se abrió, dejando al descubierto su muslo.

Le pidió que mirara a Van y así lo hizo.

Anny estaba convencida de que Van acabaría riéndose con todo aquel juego, pero no fue así. Por el contrario, tenía un gesto duro. Pero Emily estaba encantada.

—Eres una modelo extraordinaria, Emily. Ya puedes bajarla.

Van se aproximó, la agarró de la cintura y la ayudó.

En ese momento, Emily tomó una foto de aquel instante.

—Gracias —le dijo Anny, mientras deslizaba las manos por su torso. Antes del beso jamás se habría atrevido a hacer eso.

Van se dio media vuelta en cuanto la posó en el suelo.

—Si me das la llave de tu habitación, puedo dejar la cámara allí.

Emily así lo hizo y Van salió de la biblioteca.

—La verdad es que un hombre como Van puede salir airoso incluso siendo un anticuado. No sé por qué pero, con alguien así, hasta una feminista radical permite que le abra la puerta.

Las dos se rieron.

—Cuando reveles el carrete, ¿me podrías mandar una copia? —le preguntó Anny.

—Por supuesto —respondió Emily—. Os mandaré una copia a cada uno.

Anny tuvo que esperar una hora antes de que Van le pidiera que bailara con él.

Ella tenía la sensación de que la tardanza estaba siendo deliberada.

Había invitado a su madre, a su madrastra, a varias mujeres de la familia, a Emily. Pero, finalmente, se acercó a ella y le preguntó, en un tono excesivamente formal, si quería bailar.

Van se la llevó al invernadero, donde había media docena de parejas bailando.

La sensación de estar en sus brazos sería algo que no olvidaría nunca.

—Está siendo una fiesta preciosa —dijo él.

Era el mismo comentario que le habían hecho otros dos hombres. Le sonaba a conversación vacía y no le gustaba que eso ocurriera entre Van y ella.

—¿De verdad lo crees así? —preguntó ella.

—¿Tú no?

—No. Para mí no está siendo solo preciosa, sino maravillosa, increíble, sensacional, la mejor fiesta de toda mi vida… pero lo es por lo que pasó antes de la fiesta… después de que me dieras el regalo.

—Eso es algo de lo que tendremos que hablar… después…

—¿Por qué no ahora?

—Porque puede no gustarte lo que te voy a decir y no quiero que me grites delante de toda esta gente.

—Nunca te he gritado —dijo ella mientras se apretaba aún más contra él.

—Siempre hay una primera vez —la apartó suavemente—. Ya has hecho tu papel de Marlene Dietrich. Deja de jugar a la gatita seductora. No te sale con naturalidad.

—Eso es porque no tengo práctica, nada más. Mi problema es que tú eres el único hombre al que me interesa seducir.

—Si te das cuenta, por la diferencia de edad que hay entre nosotros, siempre sería yo el seductor. No es un papel que me guste.

—¿Preferirías que me sedujera otro?

—Preferiría que dejaras de decir tonterías.

—¿Por qué piensas que son tonterías? Hay mucha gente a la que le encantaría llevarme a la cama. No puedo resistirme eternamente. Tengo curiosidad. Además, me siento excluida de las chicas de mi generación. A los diecinueve, la mayoría de las mujeres han tenido ya su primera experiencia.

—Supongo que tu inteligencia te dirá que no se trata de una cuestión de estadísticas. No vas a probar la cocaína sólo porque muchas mujeres de tu edad lo hacen.

—Hay una diferencia: la cocaína puede arruinar tu vida.

—Y el sexo también.

—¡Vamos, Van! No exageres. Nosotros no somos extraños. Si no te importara, no me habrías besado, ni te habrías gastado una fortuna en estos pendientes. ¿Por qué me besaste?

La miró unos segundos.

—Los pendientes son un regalo de cumpleaños. Llevo comprándote regalos de cumpleaños desde que tenías once años. Claro que me importas, pero lo del beso fue un error… un impulso. Eso ha sido todo.

Ella no ocultó el dolor que aquella afirmación le había provocado, y él saltó de nuevo, exasperado por la situación.

—¡Por favor, Anny! Ya sabes que estas cosas a veces pasan. No le demos más importancia de la que tiene. Muchos hombres con los que has bailado esta noche habrían hecho lo mismo, sin que eso hubiera significado nada de verdad. Será mejor que olvidemos lo sucedido. No ha pasado y ya está.

Anny no estaba convencida de que lo que le estaba contando fuera verdad.

Sabía que, de algún modo, le estaba diciendo que no quería nada más con ella. Pero no pudo evitar insistir.

—Si yo te excito a ti y tú me excitas a mí, no veo por qué no podemos hacer algo al respecto.

La exasperación se convirtió en rabia. Su mirada era feroz como la de un lobo hambriento. Si no hubiera habido nadie alrededor, Anny habría retrocedido instintivamente.

Pero, inmediatamente, enmascaró aquella reacción.

—Porque excitarse no es un motivo suficiente para que dos personas arruinen sus vidas. Hacer el amor es bastante más que darse un revolcón en el pajar. Créeme, Anny. Será mejor que nos olvidemos de todo. Lo que ha ocurrido ha sido culpa mía y lo siento. Pero lo que ambos dos debemos hacer ahora es concentrarnos en nuestro trabajo. Yo tengo que llegar a algún sitio con el Proyecto X y tú tienes que llegar a ser una periodista.

Estaba claro que aquélla era su última palabra. No iba a conseguir nada discutiendo con él. Si seguía insistiendo, sólo lograría empeorar las cosas.

No sabía qué había detrás de aquella actitud. Pero, más tarde, ya en la cama, un pensamiento desconcertante la asaltó: la causa era Emily Lancaster. Aquella teoría tenía diversas incongruencias difíciles de salvar.

Pero fueran cuales fueran los motivos, estaba claro que sus sueños no se iban a cumplir aún. Posiblemente, nunca se cumplirán.

El resto del tiempo antes de regresar a París fue una auténtica tortura. Van evitaba a toda costa quedarse a solas con ella. En lugar de llevarla a Nueva York, como estaba previsto, lo arregló para que volara desde Hartfork. Incluso en el corto viaje hasta el aeropuerto, Emily los acompañó.

Ésta se quedaría en el club un par de días más.

Aquel viaje tan deseado había terminado por convertirse en una pesadilla.

  * * *


  Van no visitó París en todo el año. Nunca estaba en Orengo cuando ella iba a ver a Bart.

Sin embargo, las perspectivas de que la historia de Aristide pudiera ser un gran trampolín para su carrera parecían ciertas.

Dos editores franceses le propusieron escribir una biografía. Muy pronto, tenía ya un agente y un contrato.

Sería un período muy ajetreado, pues escribir el libro, además de seguir trabajando, significaba tener que reducir al mínimo su vida social.

Sin embargo, en ningún momento dejó la colaboración en un hospital infantil, al que asistía desde la muerte de Aristide. En cuanto podía, iba hasta allí para entretener a los pequeños con juegos y cuentos.

Algunos de aquellos niños no tenían a nadie que fuera a visitarlos.

July y Fran se habían ido a casa por Navidad, pero Anny no podía pedir más tiempo libre, así que convenció a Bart para que fuera a París. Van, con quien solía comunicarse por correo electrónico, la llamó el día de Navidad. Iba a pasar aquellas fiestas con Kate, quien estaba esperando un bebé.

Le preguntó por Emily y la respuesta le causó alivio: Se había marchado con James y Summer a celebrar aquellas señaladas fechas.

Después de colgar, Anny decidió que, si Emily hubiera sentido lo que ella creía, se las habría arreglado para que Van conociera a su familia. Y si Van hubiera estado loco por ella, se las habría arreglado para que lo hubiera invitado.

Después de que Bart regresara a la Riviera, Anny agarró una fuerte gripe. Tardó bastante en recuperarse, lo que le provocó un cierto estado de tristeza.

Cuando ya había logrado superarlo, un niño del hospital murió. Era un pequeño de siete años, cuyos padres habían muerto cuando él era un bebé. Lo habían cuidado unos familiares que no lo querían. Al final, la enfermedad lo había consumido ferozmente y los médicos sólo pudieron tratar de evitar que sufriera.

Anny se las arregló para no llorar cuando estaba allí. Pero en cuanto llegó a su apartamento, se derrumbó.

Sola y triste, perdió por completo el control y se dejó llevar. Se tiró sobre la cama y lloró desconsoladamente.

Ya había conseguido calmarse un poco y se disponía a hacer algo útil cuando sonó el timbre de la puerta.

Se limpió las lágrimas con un pañuelo de papel y, sin preocuparse por su aspecto, se dirigió a la puerta, miró por la mirilla.

Lo que vio hizo que le diera un vuelco el corazón. Allí, de pie, al otro lado de la puerta, estaba Van.

Pensó en correr al baño y enjuagarse la cara.

Pero luego se dio cuenta de que, si tardaba, podía pensar que no había nadie y marcharse.

¿Qué importaba el aspecto que tuviera? Lo único importante era que él estaba finalmente allí.

Abrió la puerta.

—¿Por qué no me dijiste que venías? —le preguntó con la voz aún compungida por el llanto.

Él sonrió.

—No lo había planeado. Ha sido un impulso —se dio cuenta de que tenía la cara enrojecida por el llanto—. ¿Qué sucede? ¿Le ha ocurrido algo a Bart?

—No, no, Bart está muy bien. Es otra cosa, algo triste que ha sucedido hoy.

—Cuéntame lo que sea. —Van dejó la maleta en el suelo, le colocó las manos sobre los hombros y la miró con toda la ternura y comprensión del mundo.

—¡Oh, Van! ¡Me alegro tanto de que hayas venido! —Ella se lanzó hacia él y hundió la cabeza en su pecho.

Lo que ocurrió después fue inesperado.

Al principio, Van la abrazó y la reconfortó, la besó fraternalmente en la frente.

Pero, de repente, comenzó a besarla con pasión, con la misma intensidad de aquel beso lejano del día de la boda de Kate.

Ella lo correspondió con la misma intensidad.

Los besos fueron cada vez más apasionados. Él la abrazaba con fuerza y ella se derretía de placer.

La agarró y la llevó hasta el sofá. Allí, continuaron besándose.

En un momento dado, Van se apartó, pero fue solo para quitarse la gabardina y el jersey.

Después, comenzó a desabrocharle la camisa a ella.

Al sentir el tacto de su mano, supo que, aquella vez, no había marcha atrás. Habían llegado demasiado lejos y estaba claro: la deseaba tanto como ella a él.

Pasaron toda la noche en la cama, pero sin tener demasiadas oportunidades para dormir.

Habían hecho el amor varias veces y ella reposaba con la cabeza sobre su hombro.

—No era mi intención que las cosas llegaran a este punto hasta que no fueras mucho mayor. Si no hubieras estado llorando cuando llegué, habría mantenido las distancias…, Pero una vez que estabas en mis brazos… Desde que cumpliste los dieciséis años, siempre me ha resultado difícil mantener las distancias, pero desde la noche de la boda ha sido insoportable. No podía dejar de recordar la sensación de tenerte en mis brazos. Estar lejos de ti era para mí una tortura.

—Ahora nada de eso importa. Estamos juntos —murmuró ella.

—Sí, pero aún preferiría que no fueras tan joven.

—El tiempo curará eso. Lo único que me importa a mí es poder decirte libremente que te amo.

Por la mañana, al despertarse, Anny miró al hombre que tenía a su lado. Sonrió, satisfecha de ver junto a ella a su primer y único amor. ¿Quién más podría haber sido el primer amante también?

Pensó que el mejor modo de despertarlo sería haciéndole el amor.

Van no se despertó de inmediato, pero sonrió entre sueños, mientras su cuerpo respondía al tacto de Anny.

Al abrir los ojos, la vio besándolo y acariciándolo.

—¡Pensé que era un maravilloso sueño!

Todo su cuerpo excitado se puso en marcha. En segundos, ya había plantado un reguero de besos sobre ella y el deseo los consumía a los tíos.

Había ido a celebrar la Nochevieja con ella, pero se quedó en el apartamento hasta que Fran y Julie volvieron.

Ese mismo día, Van le comunicó a Anny que había encontrado un pequeño estudio en un ático en Marais donde le gustaría que pudieran irse a vivir juntos.

—La distancia es la muerte —le dijo, con la idea de repartir su tiempo entre París y Estados Unidos.

Durante el mes de enero estuvieron juntos.

Anny se sentía, literalmente, en el cielo, pues, al final del día, se encontraría con Van en casa y harían el amor.

Durante aquel mes su libro quedó un poco rezagado. Pero en ningún momento se lo comentó, por miedo a que insistiera en que se pusiera a trabajar en lugar de estar juntos.

No le preocupaba en absoluto que no le hubiera pedido que se casara con él. El matrimonio sólo era necesario para tener hijos. Puesto que no tenía intenciones de ser madre hasta los treinta, el matrimonio era, sencillamente, secundario. Ambos debían lograr antes las metas que se habían propuesto.

  * * *


  Anny estaba desnuda. Sólo llevaba puesta una esclava que le había regalado Van por su vigésimo primer cumpleaños, con la fecha de la primera noche que pasaron juntos grabada en la parte de atrás.

Era el mes de mayo, plena primavera.

Estaban juntos en el jacuzzi de un pequeño hotel, no lejos del Château de Courson, a treinta y cinco kilómetros al sur de París. Había una feria de jardinería, Les Journées des Plantes, que congregaba a todos los amantes de este arte.

La revista había enviado a Anny allí para que hiciera un artículo sobre el perfil del evento. Van estaba interesado en ver cómo un jardín abandonado podía tomar forma sin una inversión de capital descabellada.

Con los ojos cerrados, Van yacía dentro del agua.

Era una práctica habitual en él. Todos los días se tumbaba en el suelo y vaciaba su mente. Había aprendido a hacerlo en cualquier lugar.

En esta ocasión, ella lo acompañaba.

Ella sonrió al abrir los ojos. El hombre que estaba a su lado era hermoso.

Al cabo de un rato, Anny se sumergió bajo el agua y abrió los ojos. Le gustaba observar aquella estatua de carne tallada como una pieza maestra de Miguel Ángel.

Tenía las piernas estiradas y su virilidad dormida. No estaría así durante mucho tiempo.

Como experta buceadora, sabía que todavía podía aguantar algún tiempo más sin salir. Así es que se aproximó a él y le acarició las piernas desde las rodillas hasta las caderas.

Rodeó su miembro con los labios y la respuesta fue inmediata.

Pronto, tuvo que salir a la superficie a tomar aire.

Allí se encontró con la dureza de su torso.

Los senos de ella se deleitaban con su tacto y estaba claro que a él le ocurría lo mismo.

Se besaron lenta y sensualmente, hasta que Van la tomó en brazos y, juntos, salieron de la bañera.

La dejó en el suelo, la cubrió con una toalla y él se puso un albornoz. La secó lenta y pausadamente, haciendo de cada movimiento una caricia sensual.

Después, ambos dejaron caer todo cuanto les cubría al suelo y corrieron a la cama, persiguiéndose como dos niños.

Se revolcaron y, finalmente se encontraron, hasta que se colocó sobre ella, dispuestos ambos a aliviar su ansia.

Anny suspiró amorosamente. Le encantaba aquel reposo después de la batalla, cuando la pasión había dado paso a la ternura y, juntos, yacían el uno en brazos del otro.

Lo miró encandilada.

—Te quiero —le dijo.

Él la besó tiernamente en la frente antes de apartarse.

Anny se volvió de lado, pero él se acurrucó junto a ella y le plantó un beso en la nuca.

Mientras se quedaban dormidos, Anny se preguntaba por qué otros tenían tantos problemas con su vida amorosa.

Mucha gente pedía ayuda porque no sabían cómo comunicarse con aquéllos a los que amaban.

Pero entre Van y ella no parecía haber vacíos, ni tabús, ni inhibiciones.

Y, desde luego, no veía ningún motivo para que eso no pudiera ser así para toda la vida.

Pero las cosas no son siempre tan sencillas como parecen a simple vista.

Muy pronto comenzaron los conflictos por causa del trabajo.

En septiembre, Van, que era especialista en dar las mejores sorpresas, había organizado un fin de semana en Normandía para celebrar su cumpleaños. Era una ocasión especial.

Pero, en el último momento, Anny tuvo que quedarse para cubrir a una compañera que debía dar una conferencia para mujeres empresarias.

Era una gran oportunidad para que ella pudiera demostrar su capacidad de afrontar funciones más importantes.

Aunque Van no lo mostró claramente, estaba irritado.

Pero no era sólo el trabajo lo que provocaba esas discusiones. Durante el invierno, tuvieron en más de una ocasión peleas que acababan con una apasionada reconciliación.

Cuando, finalmente, el Proyecto X salió a la luz con el nombre de Cyberscout, fue un éxito. Era el único producto en el mercado que permitía, realmente, un fácil acceso a Internet.

El mercado internacional del software requirió entonces la presencia de Van en varios congresos, conferencias y convenciones.

El producto era realmente una bomba que superaba todas las expectativas.

La noche en que Van regresó a París, radiante de entusiasmo, le pidió a Anny que se casara con él.

Le pareció increíble que hubiera estado posponiendo lo de la boda sólo porque no quería pedirle que se casara con ella hasta que no se hiciera rico.

—¿Cómo se te ha podido pasar por la cabeza que algo así me importaría? Me habría casado contigo aunque hubieras sido un vagabundo.

Hicieron el amor y, juntos, se durmieron uno en brazos del otro.

Al día siguiente, todo hizo ver que la idea del matrimonio no era tan buena como podían haber pensado en principio.

Van quería restaurar el palacio e irse a vivir allí. También quería que Anny se marchara con él.


  Capítulo 8


  Todavía estaban enfadados cuando volaron a la Riviera para pasar el fin de semana. Van quería ver la casa y Anny quería pasar unos días con Bart.

Una tarde mientras ella tomaba el sol en cubierta, Bart y Van aprovecharon para dar un paseo por la costa.

—Según tengo entendido, Anny y tú tenéis ciertas diferencias. Ella me ha contado su versión. ¿Cuál es la tuya?

—¿No te la ha dicho ella?

—Cada cual cuenta las cosas desde su punto de vista. Preferiría que tú mismo me contaras lo que pasa. Cuéntame cómo ves las cosas y después te daré mi opinión.

Desde donde estaban, podían ver a Anny tumbada y leyendo un libro mientras tomaba el sol.

—Sé que no te gusta cómo son las cosas entre nosotros, lo de vivir juntos en París y todo eso. A mí tampoco. Quiero a Anny y me gustaría casarme con ella. Tengo una casa y el dinero suficiente para restaurarla. Todo nos va bien. El único obstáculo es la carrera de Anny. Habla francés perfectamente y podría trabajar para algún periódico del sur de Francia. Pero no quiere oír hablar de ninguna publicación que no sea, como mínimo, de ámbito nacional.

Hizo una pausa, para ver si Bart quería añadir algo. Pero al comprobar que no, continuó.

—Para serte sincero, te diré que no quiero una mujer con una carrera importante. Lo que quiero es que Anny esté conmigo. La restauración de Orengo va a ser un proyecto que necesitará una supervisión constante. A mí me gustaría que Anny se ocupara de todo: le gusta el lugar, tiene temperamento artístico y muy buen gusto. Es un trabajo creativo y gratificante. Sin embargo, ya ves cómo es el periodismo hoy en día. La primera página de cualquier periódico importante al día siguiente no sirve más que para envolver la basura.

—Pero ella lo lleva en la sangre —le recordó Bart—. Su bisabuelo era el editor de un importante periódico local. Su abuelo fue periodista en The Times y su padre primero trabajó para la prensa escrita y, después, pasó a la televisión. Lo queramos o no, nuestros genes nos dictan muchas cosas. Yo estoy vinculado al mar porque mi abuelo era capitán. Estoy convencido de que, aunque los ordenadores sean algo nuevo, seguro que hay algún antepasado tuyo que te ha vinculado a ellos.

—Seguro que tienes razón, pero casi todo el mundo está programado para casarse y tener niños. No creo que Anny sea una de esas personas que rija su vida con la cabeza en lugar de con el corazón. No me la imagino como una periodista agresiva y sin tiempo para su vida personal. Es una carrera que ha cambiado mucho desde la época de su abuelo.

—La prensa siempre ha tenido un lado morboso, pero eso ocurre en profesiones tan nobles como la medicina —dijo Bart—. Tú no puedes decidir el futuro de Anny. Es ella la que tiene que encontrar su camino y decidir lo que quiere. Pero te diré que aquel tiempo en que las mujeres se limitaban a seguir a sus hombres ha cambiado. Ya hace treinta años, una mujer se negó a seguirme. No estaba dispuesta a dejar a su familia y venirse conmigo a recorrer el mundo.

—Seguramente se habrá arrepentido.

—No lo creo. Habría sido una vida muy dura.

—Pero la vida que yo le ofrezco a Anny es una vida de lujo y comodidad.

—Lo que ella necesita es libertad e independencia. Tú quieres atarla y no vas a poder. Sólo te queda la opción de ser paciente y dejar que ella encuentre lo que es verdaderamente importante en su vida.

—¿Y cuánto tiempo puede significar eso?

—¿Quién sabe? Pero lo que no tiene ningún sentido es que os caséis, pues en este momento ese matrimonio estaría avocado al desastre.

Anny no tuvo muchas dificultades en adivinar de qué habían estado hablando los dos hombres, pero no preguntó nada al respecto.

Por suerte, al volver a París, Van dejó de presionarla. Durante los meses siguientes, tampoco habló nada de ir a vivir a Orengo ni de matrimonio. Estaba claro que había decidido dejar que las cosas fluyeran solas.

En marzo, tuvo que viajar a Lyon para hacer un pequeño artículo sobre las esposas de los grandes magnates de la industria de la seda.

Fue precisamente durante el viaje cuando se dio cuenta de que se le estaba retrasando el periodo.

Siempre había sido constante como un reloj, con un ciclo de veintiocho días exactos.

Después de dos días, empezó a sentirse realmente alarmada. El tercero, estaba ya con un ataque de pánico. Tenía en la cabeza miles de posibilidades de por qué no le había venido, pero ninguna cuadraba. Estaba perfectamente bien de salud y no sufría más estrés que cualquier otra persona de su profesión. La conclusión, por tanto, era clara: estaba embarazada.

En lugar de comenzar a escribir su artículo en el tren de vuelta a París, como habría hecho en otras ocasiones, se quedó mirando por la ventana.

Quería tener un bebé algún día, pero tan pronto. Primero, tenía que hacerse un nombre como periodista.

Van se había marchado a Estados Unidos durante su ausencia y volvería por la noche a última hora.

Al llegar al apartamento, se acurrucó en el sofá decidida a esperarlo. Decidió no ir a buscarlo al aeropuerto, pues se habría dado cuenta de que algo sucedía y no quería decírselo así.

Llamó a información y le dijeron que el vuelo llegaría a la hora prevista.

Encendió la televisión y se dedicó a cambiar de canal con la esperanza de encontrar algo que la distrajera durante una hora. Por casualidad, uno de los personajes de una telenovela estaba en una situación terrible, embarazada de un niño al que no deseaba.

Fran y Julie eran adictas a aquella serie, pero a ella jamás le había interesado. De pronto, se sentía identificada con los problemas de aquel personaje. Aunque la situación era muy distinta.

Por desgracia, los problemas de Isabelle, el nombre del personaje, quedaron sin resolver, pues el episodio acabó en un punto álgido del drama. Continuó un concurso y Anny cambió de canal, pero sin poder centrar su atención en nada.

Por fin, oyó las llaves de Van.

Anny apagó la televisión y se puso de pie en cuanto abrió las puertas.

Van dejó su pequeña maleta y abrió los brazos para recibirla.

—¿Qué tal en Lyon?

—Bien. ¿Y tu viaje?

Normalmente, cuando habían estado separados tanto tiempo, ella se lanzaba a sus brazos con el rostro iluminado. Esa vez, se aproximó lentamente, con una sonrisa forzada.

Se besaron y él la abrazó.

—Te he echado de menos. ¿A qué hora has vuelto?

—A las cinco. ¿Tienes hambre?

—He comido en el avión. Lo que sí necesito es una ducha.

Se fue al dormitorio a sacar las cosas.

Anny ya había ensayado una docena de formas de plantearle las cosas.

Mientras seguía dándole vueltas a las cosas, abrió una lata de aceitunas y una botella de vino. ¿Cómo reaccionaría él?

Cuando regresó, llevaba un albornoz blanco y unas zapatillas de ante. El color del atuendo contrastaba con el tono oscuro de su piel. No tenía demasiado vello en el torso, menos que la mayoría de los hombres que se veían en las playas mediterráneas.

Desde el punto de vista de Anny tenía la cantidad justa de vello corporal. Pero en lo último en lo que podía pensar en aquellos momentos era en hacer el amor.

Sirvió una copa de vino y puso el plato con aceitunas al lado. Cuando el intentó abrazarla, ella se apartó.

—Prefiero sentarme aquí. Tengo que decirte algo.

—Eso suena muy serio. ¿Qué has hecho? ¿Has roto alguna taza hoy? —dijo él con tono de sorna, esperando que lo que ella consideraba tan importante no fuera más que algo trivial.

—Creo que estoy embarazada.

La sonrisa de Van se desvaneció. Hubo una larga pausa antes de que se atreviera a preguntar más.

—¿Cuánto retraso tienes?

—Cuatro días… pero nunca antes me había retrasado. Algunas mujeres son muy irregulares, pero yo nunca lo he sido.

—Hay una primera vez para todo —dijo Van—. La gente que bebe mucho o se arriesga demasiado, suele tener deslices. Nosotros no somos así. No es posible que estés embarazada. Espera unos días y verás como todo vuelve a la normalidad.

—¿Y si no se resuelve? ¿Entonces qué? —dijo ella con un temor contenido.

—No existe esa posibilidad. No estás embarazada, amor mío. Y, si lo estuvieras, nos casaríamos y viviríamos felices para siempre.

Su expresión tenía una mezcla de ternura y humor que, normalmente, ella habría encontrado irresistible. Pero, dadas las circunstancias, le pareció más exasperante que otra cosa.

Para ella, aquello era un desastre.

—¿Cómo demonios puedes estar tan seguro? No hay ningún método infalible hoy día.

—Generalmente, es el factor humano el que hace que no lo sea.

Ella no soportó aquel comentario. Le pareció prepotente.

—Y, por supuesto, tú eres un superhombre.

Se arrepintió de sus palabras en el momento mismo en que las estaba pronunciando. Estaba siendo realmente injusta con él. Pero, aunque lo reconoció interiormente, se negó a pedir disculpas.

Van ignoró su sarcasmo y respondió calmadamente.

—Estás cansada y tensa y es lógico que reacciones así. Vamos, cuéntame cosas sobre la gente que has conocido en Lyon.

Generalmente, disfrutaba contándole cosas sobre su trabajo, sus opiniones sobre lo que había visto. Pero aquella noche no estaba de humor para charlar. De lo único de lo que quería hablar era del sentimiento de impotencia que tenía.

—¿Cómo te puedes quedar sentado ahí tranquilamente, cuando dentro de unos meses mi vida puede haberse convertido en una ruina?

—Eso son tonterías, Anny —dijo él calmadamente—. No es posible que estés embarazada. Tranquilízate y trata de relajarte. Puede que sea la tensión, precisamente, lo que te está causando este problema. Si dentro de unos días no te ha venido, deberías hacerte un chequeo.

Ella sabía que lo que Van decía era completamente razonable. Pero por supuesto que era mucho más fácil para él mantener la calma de lo que lo sería para ella. No eran ni su vida ni su carrera las que estaban en juego.

Una de las secretarias de la editorial estaba embarazada. Anny la veía ir todas las mañanas al baño a vomitar.

Muy pronto recobraba su estado normal y podía ponerse a trabajar como el resto.

Pero el embarazo de Yvette sí había sido intencionado. Para su marido y ella implicaría ajustarse un poco el cinturón, pero nada más.

Yvette no tenía grandes aspiraciones en el trabajo. En cuanto diera a luz, dejaría de trabajar y, enseguida, tendría el segundo niño. Se concentraría en ellos hasta que pudieran ir al colegio.

Sin duda, lo tenían todo muy bien planeado.

Pero la vida de Yvette no tenía nada que ver con la de ella.

Tenía ocho años menos que Yvette y, por encima de todo en este mundo, quería convertirse en periodista. Hasta los treinta, tenía tiempo para labrarse un buen camino como profesional. Después, llegaría el momento de tener un hijo.

Van apuró su copa.

—Vámonos a la cama. Te he echado de menos.

Por primera vez, la sugerencia no le agradó a Anny.

—Yo creo que lo hiciste a propósito —lo acusó.

El deseo que había en la mirada de él momentos antes se desvaneció.

—¿Para qué? —preguntó él, tratando de controlar la ira.

—Está muy claro —continuó ella—. Tú mismo lo has dicho. Me tendría que casar contigo e irme a vivir a Orengo.

Van se levantó de la silla. Estaba tenso y su mirada era muy dura. Nunca lo había visto tan furioso.

—Dormiré en el estudio.

Se levantó como un torbellino y se dirigió a la habitación en la que solían trabajar. No había ninguna cama allí. Sin volver la vista, cerró la puerta.

No había negado en ningún momento la acusación.

Pasó una noche terrible. Pero, en cuanto se levantó al día siguiente, comprobó que Van había estado en lo cierto. Debería haberse dado cuenta. Su malhumor se debía a la tensión premenstrual. Siempre le había ocurrido: veinticuatro horas antes estaba sensible e irritable.

Se levantó y se dirigió al estudio con la intención de decirle que lo sentía.

Van no estaba. Debía de haberse marchado muy pronto.

Por la noche, ella lo esperó ansiosa. Cuando llegó, ella le pidió disculpas y él las aceptó. Pero no pudieron hacer las paces del modo habitual. La siguiente vez que hicieron en amor fue por iniciativa de ella y Anny notó que algo se había roto entre ellos. Su ira había dañado lo más preciado que tenía: su relación con Van. Lo único que podía curar aquella herida era darle lo que más deseaba. Pero no podía hacerlo.

Dos meses después cuando, al menos aparentemente, su relación estaba restablecida, la directora de un periódico inglés de ámbito nacional llamó a Anny. Era una gran oportunidad que no esperaba se le presentara tan pronto.

Tampoco habría esperado nunca la reacción de Van.

—Si te vas a Londres, no pienso seguirte —le aseguró.

—Pero siempre has dicho que la distancia nos mataría. Si puedes llevar tus asuntos desde Orengo, ¿por qué no puedes hacerlo desde Londres?

Van se dejó llevar por su ira.

—Porque no me da la realísima gana —dijo, en un vocabulario inusual en él—. Siempre has sabido lo que Orengo significa para mí, Anny. Quiero huir de la vida en la ciudad. ¡Si ese maldito trabajo es más importante que yo, adelante! Tú te vas por tu lado y yo me iré por el mío.

—¡Me estás poniendo una pistola en la sien! —exclamó ella.

—Y tú a mí. Casi te podría decir que ya has disparado. Si quiero estar contigo, tengo que vivir a tu modo. Pues bien, odio tu modo de vida. Tengo una hermosa casa y un lugar de ensueño en el que quiero pasar mis días… preferiblemente contigo. Pero me iré sin ti igualmente.

—¡Adelante! —lo incitó ella—. Yo no estoy dispuesta a renunciar a todo por lo que he trabajado para convertirme en… tu criada.

Van la miró con desprecio.

—Piensas que lo puedes tener todo. Estás muy equivocada…

  * * *


  Seis semanas después de su separación, volvieron a reencontrarse, en el funeral de su tío Bart.

El cuerpo fue encontrado flotando en el mar. Una autopsia reveló que había sido un ataque al corazón lo que le había provocado la muerte. Posiblemente, por eso había caído al agua.

El funeral se celebró en Niza.

Después, Van y Anny, a bordo de El Soñador, se adentraron en el mar y esparcieron las cenizas del marinero.

Van fue amable y compasivo con ella, ayudándola en todos los aspectos prácticos, pero manteniendo una insondable distancia emocional.

Anny concluyó en aquel encuentro que jamás podrían volver a rescatar lo que habían tenido.

El barco se vendió y ella regresó a Londres.

La perdida de Bart le provocó una tristeza infinita y profunda. Esa pérdida unida a la de su único amigo y amante dieron un giro a su forma de ver la vida.

De pronto, podía reconocer aquel pesar en los ojos de mucha gente. Las cosas eran mucho más complicadas de lo que ella había pensado sólo unos meses atrás. Veía los rostros ajados de los vagabundos y los borrachos que dormían en las calles y, por primera vez, comprendía la pena que podía conducir a alguien a tener una existencia penosa. Pero también la gente con que día a día se encontraba por la calle o trabajando en una tienda, o en el metro, en cualquier lugar, tenía a veces una tristeza profunda escrita en la mirada, la tristeza que la vida había dejado impresa en el alma.

Quizás para una periodista era útil pasar por todo aquello: tenía que experimentar las miserias del mundo para poder escribir sobre ellas.

Pero lo que prevalecía era la necesidad de salir del agujero.

Durante las noches en vela en las que los fantasmas del miedo la visitaban, sentía que había elegido mal, que había errado el camino. La tortuosa senda en que se había metido no era sino el infierno en sí mismo, una vía sin final que no llevaba a ninguna parte.

Noche tras noche, se preguntaba si, por fin, aquél sería el día en que Van llamaría de nuevo a su puerta. Él tenía que estar sufriendo del mismo modo en que sufría ella.

Al principio, había tenido la esperanza de que, cuando el tiempo pasara, se iría olvidando de Van. Pero eso no ocurría. Jamás pasaba un día sin que algo le recordase a él.

Durante los tres meses que llevaba trabajando en Londres, había compartido piso con Jill Carter, una crítica de moda.

Un día, se presentó en su casa Jon Carter, hermano de ella. Acababa de llegar de Holanda.

Anny sabía muchas cosas sobre él, pues había fotografías de sus padres y de él en las paredes de la habitación de Jill.

Cuando sonó el timbre y Anny miró por la mirilla, inmediatamente reconoció al hombre que estaba en la puerta.

—¡Hola! —dijo él en cuanto ella abrió la puerta—. Tú debes de ser Anny. Yo soy Jon, el hermano de Jill.

Era alto, rubio y de aspecto jovial.

Ninguno de los dos había cenado y Jon, rápidamente, se ofreció a llevarla comer una pizza. Durante la cena, fue él, sobre todo, el que habló. Trabajaba para una empresa de horticultura y estaba, en aquel momento, estudiando las diversas variedades del tulipán holandés para comercializarlo en otras partes del mundo.

Anny siempre estaba interesada en oír historias de otros, sobre todo si la ayudaban a desviar la atención sobre sus asuntos personales.

Van estaba en América. Había pasado el día en una conferencia con un pequeño grupo de ricos asociados que querían hacerse aún más ricos.

Siempre había tenido el convencimiento de que Cyberscout sería todo un éxito. Pero la pérdida de Anny había convertido aquel esperado galardón a su esfuerzo en un sinsentido. Sólo sentía vacío. Sin ella en su vida, nada le daba la esperada satisfacción.

Si ella tenía la misma sensación, muy pronto cambiaría de opinión y volvería a él. ¿Cómo no iba a ser así, después de todo lo que habían compartido?

Era fácil que ella se pusiera en contacto con él a través del correo electrónico. Varias veces al día revisaba el correo con la esperanza de encontrar algún mensaje de ella. Pero la búsqueda era infructuosa.

Tres meses después del último encuentro de Van y Anny en el funeral de Bart, Emily Lancaster la llamó.

—Estoy en Londres. He llegado esta mañana. ¿Te gustaría salir a cenar?

Anny pensó que lo más inteligente sería decir que no, pero no pudo evitar el sí. Quedaron en el club de Emily.

En el momento en que colgó, pensó que había cometido un error. Una noche en compañía de Emily significaba un retroceso al pasado con Van.

Anny llegó al club. Lady Lancaster la estaba esperando en la biblioteca, según le informó el portero.

En el momento en que la vio entrar, Emily dejó a un lado la revista que estaba leyendo y se levantó.

Emily la abrazó calurosamente, como si se conocieran de toda la vida.

—Este sitio es realmente antiguo y pasado de moda. Pero odio los hoteles y, además, soy la tátarasobrina de uno de los fundadores. Aquí me proporcionan siempre la mejor habitación. Porque no todas tienen baño.

Mientras tomaban un aperitivo charlaron de nimiedades cotidianas.

—Y si te quieres escapar algún día de Londres, estás invitada a Cranmere. ¿Por qué no te vienes para allá este fin de semana?

Durante un segundo, a Anny se le detuvo el corazón. Quizás aquello había sido todo planeado por Van. Podría ser que le hubiera pedido a Emily que intercediera de algún modo por él.

Pronto decidió que ésa era una idea descabellada.

—Gracias por la oferta, Emily. Pero en el punto de mi carrera en que me encuentro, tengo que estar disponible las veinticuatro horas por si me llaman.

Emily la miró pensativa durante unos segundos.

—Intuyo que ése es uno de los motivos por los que Van y tú decidisteis separaros. ¿Cómo estás tú, Anny?

Ella no sabía qué responder.

—¿Te ha pedido Van que indagues en mi estado de ánimo? —le preguntó directamente.

Emily negó con la cabeza.

—No sabe ni siquiera que estoy en Londres. Cené con él en Nueva York hace un par de semanas. Me hizo un brevísimo resumen de vuestra situación y, en cuanto pudo, pasó a la informática. Los hombres no suelen hablar de sus sentimientos ni de sus problemas del modo en que lo hacemos nosotras. Aunque yo diría que Van es más emocional que la mayoría de los hombres que conozco. ¿Tú quieres hablar de ello?

—¿Qué fue lo que te contó?

—Que teníais prioridades diferentes. Tú quieres concentrarte en tu carrera y el quiere que te centres en él y en el palacio de Orengo. ¿Es así?

—Sí, básicamente es eso —dijo Anny mirando por la ventana—. ¿Qué piensas tú de todo esto, Emily?

La mujer sonrió con un gesto amistoso y compasivo.

—Hace ya tiempo que conozco a Van y le tengo mucho cariño. Respecto a ti, me caíste bien desde el mismo momento en que nos conocimos. Espero que a ti también te sucediera. Lo cierto es que veo que los dos tenéis razón. A veces, cuando pienso en cómo debía ser la vida para las mujeres en el pasado, me alegro mucho de vivir en la época en que estamos. —Emily agarró la copa de vino y dio un sorbo—. Entiendo que quieras ser independiente. Por otro lado, también es lógico que Van no esté dispuesto a renunciar a todo lo que quiere —hizo una pequeña pausa y suspiró—. A mí me gustaría mucho tener un hombre en mi vida. Incluso creo que sería capaz de renunciar a algunas cosas por un verdadero amor. La verdad es que hombres que valgan la pena hay muy pocos y son difíciles de encontrar… ¡la mayoría ya han sido cazados! Pero tampoco creo que, si apareciera el hombre de mi vida, fuera capaz de enterrar mi vida por él.

El camarero retiró los platos y preguntó qué querían de postre. En cuanto se marchó, Emily continuó.

—Lo que sí tengo claro es que, con los años, he aprendido en qué cosas me conviene ceder y en cuáles no.

Tomaron café, y Emily repitió el ofrecimiento de un fin de semana en su casa antes de que Anny tomara el taxi que habían pedido.

—Muchas gracias por todo, Emily. La próxima vez, me toca a mí invitarte —dijo Anny.

—Te tomo la palabra. —Emily le dio dos besos en la mejilla—. No te olvides de que, por mucho que te quiera Van, es un hombre joven y necesita una mujer a su lado. Muchas mujeres estarían ansiosas por compartir un palacio con él.

—Las mujeres también tenemos necesidades y, en estos momentos, estoy trabajando con muchos periodistas interesantes y capaces de comprender la importancia de nuestro trabajo.

Emily se encogió de hombros.

—Tú sabrás lo que haces. Bueno, me alegro mucho de haberte visto.

—Yo también. Espero que nos veamos pronto. Adiós.

Anny se metió en el taxi y le dio la dirección al taxista.

Durante el trayecto, recapacitó sobre el encuentro y llegó a la conclusión de que, efectivamente, había sido un error. El último comentario que Emily le había hecho sobre Van le había dolido.

Al llegar a casa, Jill no estaba, pero sí Jon, que había decidido arreglarles la plancha.

Anny se alegró mucho de verlo allí, pues la perspectiva de estar sola no le había parecido muy halagüeña.

Jon y Anny se conocían ya desde hacía cinco meses cuando él se decidió a besarla. Fue durante las navidades en casa de los padres de él. Jill y Jon habían insistido en que se fuera con ellos, y Anny aceptó gustosa. El señor y la señora Carter la recibieron calurosamente.

Primero, la había besado tímidamente en la cocina. Por la tarde, durante un paseo, el beso se había intensificado y Anny se había dejado llevar.

Hasta aquel momento, no había sido capaz de tener ningún tipo de contacto con otros hombres, aunque algunos lo habían intentado. Pero con Jon era distinto. Era su amigo y, por algún motivo, se sentía relajada con él.

—Hace mucho que tenía ganas de hacer esto —dijo él mientras la tenía aún en sus brazos—. Pero me daba miedo estropear las cosas entre nosotros. Siempre he tenido la sensación de que había alguien en París… alguien muy importante para ti.

—Lo hubo… pero ya se acabó —le dijo ella—. Lo que sí es cierto es que, en estos momentos, no estoy preparada para mantener ningún tipo de relación, digamos, seria. Me gustaría que continuáramos siendo simplemente amigos.

Jon la sorprendió con su respuesta.

—De acuerdo. ¿Quieres contármelo? A veces ayuda.

Ella se sintió relajada ante su actitud, así que decidió contarle la naturaleza de su relación anterior.

Sin duda, Jon era un hombre muy especial. Sus padres llevaban casados treinta y ocho años y le habían proporcionado un hogar muy estable. Tal vez, por eso, parecía tan seguro y equilibrado.

Por un lado los admiraba a su familia y a él. Pero, por otro, le daba miedo que no la aprobaran a ella, por sus orígenes y su vida.

—No tengo demasiado que contarte. Me enamoré de alguien que quería que dejara mi carrera y me convirtiera en su esposa las veinticuatro horas del día. Yo no estaba dispuesta a eso y él no estaba dispuesto a que fuera de otro modo.

—Yo tuve un problema similar con mi novia anterior —dijo Jon—. Odiaba que estuviera continuamente de viaje. Yo la entendía. Ella quería a alguien a quien pudiera tener siempre cerca. Cuando me dijo que había conocido a alguien, no me sorprendió. Ya me lo esperaba. Pero me da la sensación de que lo que te ocurrió a ti fue bastante más traumático.

—Sí, lo fue —admitió ella—. Todavía no lo he superado del todo. Pero supongo que lo superaré. Otros lo consiguen. La mitad de la gente que conozco está divorciada y, muchos de ellos, se han vuelto a casar. Me da la sensación de que le periodismo es una de esas profesiones que genera el mayor número de divorcios.

  * * *


  A su regreso a Londres, Anny miró de inmediato el correo con la esperanza de encontrar una tarjeta de navidad enterrada entre un montón de correspondencia.

Ella no había tomado la iniciativa, pero sabía que, si él lo hacía, ella respondería de inmediato.

Pero Van no había escrito.

Sí había, sin embargo, una de Emily. Era una acuarela de Cranmer, con una felicitación:


  
Tu artículo sobre lo que es no tener casa en navidad me pareció estupendo. Se lo enseñaré a Van en febrero, cuando vayamos a esquiar a Austria con Summer y James. Feliz Navidad y próspero año.

  


Anny no pudo evitar preguntarse, de inmediato, si los Gardiner estaban intentando emparejar a Van y Emily.

Van era un hombre libre ya y tenían muchas cosas en común. ¿Sería Emily esa mujer dispuesta a compartir el palacio de Orengo con él?

El otoño siguiente, recibió otro sobre con el remite de Emily Lancaster.

Sintió pánico. Mientras lo abría con las manos temblorosas, rogaba por que no fuera una anuncio de su boda con Van.

Pero Emily sólo le decía que se marchaba un año a explorar la India.

Junto con la carta, había enviado un recorte de periódico. En él aparecían varias fotos de una cena benéfica. Una de ellas estaba marcada con un asterisco en tinta de color sepia, la que utilizaba Emily para escribir.

Había seis personas, de las cuales cuatro parecían estar escuchando un discurso. Pero había un hombre con la cabeza inclinada hacia una mujer. Parecía muy interesado en lo que ella le contaba. El pie de foto era claro al respecto:


  
El señor Giovanni Carlisle y su compañera, la señorita Robina Maxton.

  


Anny se sorprendió de ver una fotografía de Van en el periódico. Luego se dio cuenta de que la foto no era de una revista de venta al público, sino de un folleto de una organización no gubernamental que trataba de incitar así a que la gente hiciera sus aportaciones.

De cualquier forma, Anny tenía la certeza de que Van nunca habría asistido a una reunión así por propia iniciativa. Pero sin duda, la mujer que estaba con él tenía una sonrisa muy persuasiva.

Jon ya había terminado su trabajo en Holanda y se había marchado a Turquía.

A Anny le gustaba escribirle. Le resultaba fácil.

La siguiente vez que Jon pudo pasar un fin de semana con ella, Anny fue a buscarlo al aeropuerto.

Nada más verse, Jon le dio un abrazo fraternal, como el que podría haberle dado a su hermana.

Pero, después del primer beso en la mejilla, siguió otro no tan fraternal.

Antes de que aquel beso acabara, Anny se dio cuenta de que Jon ya había sido demasiado paciente y necesitaba algo más que un amistoso abrazo.

Jill, a la que Anny veía muy poco desde que se había comprometido, se había marchado con su novio el fin de semana.

Jon sugirió que cenaran en el restaurante indio que había en la misma calle. Después, se fueron a un café para charlar.

Jon trató de animar a Anny para que escribiera un artículo sobre la venta de especies florales protegidas en Georgia. Pero Anny no estaba convencida de que algo así pudiera ser de interés general.

Después del café, se marcharon a casa, donde charlaron de muchas otras cosas.

Anny había evitado conscientemente compartir el sofá con él. Pero era patente que él estaba tenso y, de un modo tácito, la reclamaba. No le cabía duda de que él quería repetir el segundo beso del aeropuerto y la situación no era fácil.

Si quería mantener las cosas como habían estado hasta entonces, Anny debía dejárselo muy claro.

De pronto, Jon tomó la iniciativa. Se levantó del sofá, se acercó a ella y la tomó en sus brazos.

—¿Me has echado de menos mientras no he estado? —le preguntó él.

—Sí… mucho… Jill y tú sois mis mejores amigos.

—Yo quiero ser mucho más que un amigo para ti, Anny.

Ella inclinó la cabeza y la apoyó sobre su pecho.

Tenía sentimientos contradictorios. Una parte de ella ansiaba el calor de unos brazos masculinos, pero otra le impedía hacerlo.

Jon le levantó la barbilla suavemente.

Ella se apartó de él.

—Lo siento, Jon… me gustas, pero… no puedo.

—No te preocupes. Seguiremos como hemos estado hasta ahora.

Jon era demasiado amable como para mostrarle su decepción.

Después de que se marchara, Anny trató de conciliar el sueño. Pero no podía. Su necesidad de amor era insoportable.

Jon acababa de ofrecerle el alivio que necesitaba. Pero, a pesar de ser un hombre extraordinario al que quería y admiraba, no había podido aceptar.

¿Qué demonios le ocurría? Ya había perdido toda esperanza de que Van pudiera volver a entrar en su vida, ¿entonces?

No sabía por qué, pero dentro de ella algo le impedía a traicionar a su único y verdadero amor.


  Capítulo 9


  Aunque su relación con Jon era realmente complicada, pues él volvía a Londres en ocasiones en que ella no estaba, las veces que estaban juntos disfrutaban de su mutua compañía.

Respecto a lo que Anny sentía, ella prefería no analizarlo.

Estaba muy ocupada. Su vida era su carrera y, por tanto, muy pronto llegó más lejos que la mayoría de sus compañeros, cuyas energías estaba más dispersas.

Cada año que pasaba, su aportación al mundo del periodismo era mayor y era mejor y mejor considerada en el medio.

Al finalizar su contrato, decidió hacerse periodista independiente. Ése era el último empujón hacia la cima.

Pero su éxito profesional no casaba con su vida personal.

Pasaba muchos periodos de depresión, con constantes pesadillas y ataques de pánico. Pero en ningún momento sucumbió a las falsas panaceas que daban el tabaco, el alcohol o las pastillas. Siempre mantuvo una rutina saludable con mucho ejercicio.

A veces, cuando por su trabajo tenía que viajar, se las arreglaba para concederse un par de días de vacaciones. Pero se negaba a darse largos períodos de inactividad bajo el sol, como mucha gente hacía, pues sabía que eso sería su perdición.

Quería evitar a toda costa la introspección. Tenía que concentrarse en su vida profesional.

  * * *


  Ya llevaba cinco años viviendo en Londres cuando dos cosas sucedieron.

Una de ellas ya la había anticipado. La otra, fue la llamada de Greg para que fuera a entrevistar al único hombre al que jamás pensó que habría de entrevistar: Giovanni Carlisle.

Mientras volvían al apartamento de Anny después del paseo por Green Park, Jon decidió que no, que le era imposible esperar a que Anny volviera de Francia.

Jon sabía que Anny se debía por completo a su profesión. No estaba seguro de que estuviera preparada para el matrimonio aún. Pero él sí lo estaba.

Quería conseguir un trabajo más estable y comprarse una casa en algún lugar donde el aire fuera más respirable. ¿Qué opinaría Anny de todo aquello?

A pesar de verla preocupada con la entrevista que había de realizar al día siguiente, decidió hacer su propuesta.

—Anny, tú sabes que te quiero y me gustaría casarme contigo. Pienso continuamente en ello. Estoy seguro de que podría hacerte feliz… ¿Te casarás conmigo?

Si se lo hubiera pedido la noche anterior, ¿habría dicho que sí? No lo podría saber nunca con certeza. Lo que sentía por Jon era algo muy próximo al amor, pero sólo una buena imitación. Cuando el verdadero amor entraba en un corazón, no dejaba sitio para nada más.

Desde que había hablado con Greg, sus emociones se habían disparado.

Mientras la sombra de Van pendiera sobre ella, ningún otro hombre podría entrar en su corazón.

Miró a Jon con una tristeza inevitable.

—No puedo casarme con nadie, Jon. ¡Ojalá pudiera! Lo deseo, quiero casarme y tener hijos. Pero creo que voy a tener que conformarme con mi carrera. Lo siento. No debería haberte hecho esto. Pensé que iba a funcionar, pero sólo puedo ofrecerte una buena amistad.

—No es una mala base para el matrimonio. La amistad es algo que puede durar toda la vida, mucho más que el amor.

—Las cosas de verdad duran para siempre y el verdadero amor también. Tú eres el hombre más adorable que conozco. Tienes todo lo que admiro en una persona. Pero no puedo darte mi amor y tú te mereces alguien que te quiera de verdad.

¿Cómo podía haberle hecho aquello? Debería haber sabido desde el principio que estaba actuando egoístamente y que sólo buscaba alguien que la evadiera de su tediosa vida personal.

Jon no discutió con ella, pero dijo algo después de un largo silencio.

—Es por ese tipo llamado Van, ¿verdad?

Anny se quedó lívida. ¿Cómo podía saber él algo de Van?

Él respondió a aquella pregunta no formulada.

—Hace mucho, Jill me contó que una noche la despertaron tus gritos. Se acercó a tu dormitorio y vio que estabas soñando. Hablabas enérgicamente, pero sólo una palabra era audible: «Van». Un día, mientras veía una película americana, alguien pronunció el nombre de Van. Entonces ella comprendió que se trataba de un hombre. —Jon esbozó una sonrisa amarga—. Pensé que a estas alturas ya te habrías olvidado de él, pero está claro que no he sido capaz de llenar el hueco que él dejó. ¿Qué ocurrió exactamente?

—Mi carrera fue el impedimento —dijo ella—. Yo quería ser otra Martha Gellhorn y él quería una esposa. No había modo de conciliar las dos opciones. Quería que me quedara prisionera en su castillo. Yo necesitaba volar.

—¿Qué era? ¿Un granjero o algo así?

Ella sonrió.

—Fue hace mucho tiempo y en un lugar lejano. Cuando te conocí, pensé que sería capaz de volver a empezar. —Anny bajó la cabeza para ocultar sus lágrimas—. Lo siento, Jon. Nunca fue mi intención herirte.

Horas más tarde, ya sola en su apartamento, decidió hacer las maletas con lo justo para un día.

Anny se preguntó si Jon conseguiría recobrarse de su amor por ella. Un amor que no se conseguía y que se negaba a morir era una de las cosas más horribles que podían ocurrir.

Pero quizás, Jon terminaría encontrando una mujer que lo hiciera feliz, que le diera el amor que necesitaba.

La vida era algo muy extraño. Si los padres de Van no se hubieran separado y los de ella no hubieran muerto, ellos dos nunca se habrían conocido. Anny podría haber amado a otro hombre y nada habría sido tan tortuoso.

Durmió mal y poco y se levantó con un terrible dolor de cabeza. Normalmente, le gustaba viajar. Incluso le gustaban las partes que el resto de la gente encontraban tediosas, como ir al aeropuerto y pasar horas en un avión.

Le había ocurrido desde siempre, desde la primera vez que había volado.

Pero en aquella ocasión, las circunstancias eran diferentes a las habituales.

La curiosidad que generalmente sentía por sus entrevistados se mezclaba con tristeza e, incluso, con miedo. Iba a descubrir lo que el poder y el dinero podían hacer con ciertos hombres.

Después de recorrer toda la carretera de la costa, llegó por fin a la desviación que la llevaría hasta Orengo.

  * * *


  Muy pronto, apareció la valla que rodeaba el palacio y sus jardines. Había sido restaurada y pintada en un color rosado muy propio de aquella zona del mediterráneo.

Anny tenía la boca seca y un nudo en la garganta.

La inmensa puerta de acceso había sido restaurada, lo que le confería un aspecto aún más imponente.

Anny se aproximó con el coche hasta la garita, de donde emergió un guarda.

Le pidió la documentación y, por fin, la dejó pasar.

Los días en que niños aventureros se aventuraban a entrar habían acabado.

Condujo lentamente para poder apreciar mejor los cambios.

Todo estaba en perfecto estado. Había varios jardineros trabajando, pero algunos de los árboles centenarios que ella había conocido seguían, allí.

Sin embargo, aquel segundo hogar de su pasado ya no volvería jamás. ¿Habría cambiado tanto su dueño?

En la entrada, la esperaba una mujer vestida con una corrección suprema. La mujer bajó las escaleras y se aproximó a su coche.

Se presentó como Charlene Moore, la asistente personal del señor Carlisle.

—Nos dieron mal la hora de llegada de su vuelo, señorita Howard. El señor Carlisle ha salido, pero mañana por la mañana podrá entrevistarlo. Esta noche dará una cena. Podrá usted conocer a algunos de sus amigos. Permítame que le muestre su habitación. Benito traerá su bolsa.

Anny sintió rabia por la ausencia de Van. Pero, sin duda, no era culpa de aquella mujer.

—Mi intención era regresar a Londres esta misma noche. Puedo arreglármelas sin un camisón, pero no he traído nada para asistir a una fiesta.

—Todas las habitaciones están equipadas para que un invitado no tenga problemas si se pierden sus maletas —le dijo Charlene—. Estoy segura de que podremos encontrar algo que le quede bien.

El interior, al igual que el exterior, tenía un aspecto muy diferente a lo que Anny recordaba.

Había hermosas alfombras orientales por todas partes. También varios cuadros de valor. Las puertas, de doble hoja, altas hasta el techo, añadían a todo el espacio un aspecto de suntuosa elegancia.

Pero no era lo que Anny se había imaginado. Era una de esas casas en las que se veía la mano de un prestigioso diseñador, pero no el toque de la gente que la habitaba.

—¿Está la señora Carlisle en casa? —preguntó Anny—. Quizás pudiera hablar con ella.

—La madre del señor Carlisle vive en Connecticut.

—¡Ah! Pero había oído que… se iba a casar.

—Ha habido muchos rumores, pero ninguno con fundamento —la mujer le abrió la puerta y esperó a que pasara—. Espero que este dormitorio sea de su agrado. Si necesita cualquier cosa, no dude en pedirlo. Iré a buscar algo que se pueda poner para la fiesta.

Anny miró de arriba abajo la lujosa habitación. Tenía el techo decorado con una pintura que Van había hecho restaurar, la cama era una antigüedad de gran valor, con un dosel del que pendían elaboradas cortinas de color coral. El baño tenía las paredes de mármol y tanto el lavabo como los grifos eran de bronce.

Abrió la pequeña bolsa de viaje que Benito había llevado de su coche y colocó cuidadosamente las cosas. Sacó un portátil de última generación, su grabadora y una réflex de 35 milímetros.

Salió al balcón y se apoyó en la barandilla. Se preguntó donde estaría El Soñador en aquellos instantes. En ese momento, apareció la señorita Moore con una falda hasta los tobillos y una blusa de seda blanca.

—Quizás esto le sirva, señorita Howard.

—¿Es suyo?

—Sí, pero puede ponérselo.

—Se lo agradezco —le dijo—. Pero en lugar de esperar aquí, me gustaría irme de compras por Niza, así que seguramente no será necesario que me preste nada.

—Muy bien. De cualquier modo, está a su disposición.

Anny no podía dejar de preguntarse sobre cómo sería la entrevista con Van. Le desagradaba tener que esperar veinticuatro horas más de lo que ella había previsto. No sabía por qué, pero sospechaba que no estaba jugando limpio con ella y que aquel retraso tenía algún objeto.

Algunos hombres ricos se volvían maniáticos y excéntricos. Esperaba que ése no fuera el caso.

Aunque le agradecía a la señorita Moore sus atenciones, la blusa que le había llevado no era en absoluto de su estilo. Prefería algo elegante, pero menos estricto. Niza era, sin duda, el lugar perfecto para encontrar lo que necesitaba.

Fue directamente a la tienda donde podía encontrar lo que quería. Ya no tenía los problemas que antaño había tenido: sabía qué comprar, dónde y, lo más importante, tenía el dinero para hacerlo.

Se probó unas cuantas cosas y compró varias de ellas.

Después, optó por tomarse algo en una de las terrazas próximas a la zona de compras.

Pidió un té y se dedicó a observar a los transeúntes. La conversación de la mujer sentada en la mesa contigua captó su atención y, sin poder evitarlo, su curiosidad la incitó a mirar. Pero su vista fue más allá, hasta una elegante mujer que estaba sentada en la terraza del al lado. Junto a ella estaba Van.

La visión la perturbó. De pronto, le pareció que el aire se había enrarecido y que no podía respirar. Todas sus constantes vitales se alteraron.

Había cambiado. No podía decir que fuera su aspecto, ni su forma de vestir o de estar.

Continuaba siendo un hombre parco en gestos. Pero, además, había cierto talante oscuro que no había visto antes en él.

Miró a la mujer. No era una belleza, pero sí muy atractiva. Debía de tener unos cuarenta años, esa edad en la que las mujeres, en muchas ocasiones, florecían como nunca. Sin duda, ése era el caso de la acompañante de Van. Llevaba un traje sencillo pero extremadamente elegante y él no apartaba la vista de ella.

¿Sería aquella mujer su amante? Quizás había dejado de considerar el matrimonio como una opción y había optado por una relación menos comprometida. Ella no compartiría su casa, pero quizás estaría disponible cuando él quisiera.

La idea le provocó ira e indignación. Sabía que eran celos, una emoción que había desdeñado con frecuencia. Pero no era la mujer la que despertaba su resentimiento, sino Van. La había forzado a ir hasta allí, había provocado su ruptura con Jon.

La mujer miró la hora y se levantó. Van también se levantó y le besó la mano. Después, volvió a sentarse tranquilamente.

Anny pagó el té y se debatió entre acercarse a él o esperar a más tarde. Por fin, se decidió por la última opción.

Se encontraron una hora después, ya de vuelta en el palacio.

Anny estaba en el mismo lugar en que, hacía años, se habían conocido.

Oyó que alguien se acercaba y reconoció sus pisadas.

Se volvió hacia él. Llevaba unas gafas oscuras que enmascaraban su mirada entristecida.

—Bienvenida a Orengo. ¿Cómo estás? —Su tono de voz era casi jovial, pero el gesto contradecía sus palabras.

—Buenas tardes —le respondió ella, como si de un extraño se tratara y le ofreció la mano.

El gesto sorprendió a su contrincante quien, en venganza, apretó sobremanera los frágiles dedos.

Aquellos breves segundos de dolor le llevaron a la mente los millones de instantes en que su tacto suave la había transportado al cielo. En el pasado, cuando aquellos dedos robustos acariciaban la partes más delicadas de su cuerpo, era como si el mundo se hubiera detenido y no importara nada más.

Rápidamente, Anny le cerró la puerta al pasado. No quería recordar.

—Ya que me has hecho venir hasta aquí, por lo menos podrías haberte dignado a estar presente cuando he llegado.

—Charlene es muy eficiente. Si, como parece, ha habido algún error respecto a las indicaciones de la hora de tu llegada, deben de haberlo cometido los de tu periódico.

—¿También se equivocaron al interpretar que tú habías pedido que fuera yo la que te entrevistara?

—No. Se lo pedí personalmente al editor.

—¿Por qué?

—Curiosidad. Quería ver cómo te iba —sin preguntar, le quitó las gafas—. Me gusta ver los ojos de mis interlocutores.

Anny reprimió la rabia y el impulso de arrancarle las gafas de las manos. Tenía que mantener la calma. No podía permitirle que la desconcertara.

—¿Tú no sentías curiosidad?

—No. Estoy demasiado ocupada como para preocuparme por las vidas ajenas…

—Pensé que la curiosidad era importante en una periodista. Antes, eras curiosa.

—Lo soy cuando mi profesión me lo exige —decidió entrar en el tema que le interesaba—. Como no estabas aquí cuando llegué, decidí irme de compras a Niza. Mientras estaba allí, te vi en uno de los cafés. ¿Quién era la mujer que estaba contigo?

—Se llama Candace. Es americana… viuda de un rico francés. Cuando murió, prefirió quedarse aquí. Creció en Estados Unidos, pero Niza es su lugar favorito para vivir.

—¿No me digas? Yo por Niza siento lo mismo que Tobia Smollett.

—¿Y qué es lo que sentía?

—Decía que Niza era un lugar en el que no había dejado nada excepto el aire.

—¿Eso es lo que sientes por Orengo?

La pregunta la tomó por sorpresa. Pero reaccionó a tiempo.

—El Orengo que yo conocí ha desaparecido. Se ha convertido en un despliegue de dinero que no reconozco. ¿Candace es tu amante?

Él soltó una carcajada. Durante unos segundos, aquél fue el Van que ella recordaba de tiempo atrás.

—¿Es una pregunta personal o profesional?

—Profesional.

—Nunca hablo de mi vida privada. Puedes preguntarme sobre mi trabajo, mi casa o mi jardín. El resto está fuera de tus límites. Si estuvieras interesada por motivos personales, te lo diría. Pero no lo estás.

—Sin detalles personales, el artículo no es interesante.

—Añádelos tú. Cuéntales a tus lectores que fuiste mi amante. Eso provocará una curiosa sorpresa en la opinión pública.

—¡Nunca fui tu amante! Vivimos juntos. Tú no me mantenías. Yo vivía de mi trabajo…

—¿Con cuántos hombres has vivido desde entonces?

Anny lo miró con odio.

—No es de tu incumbencia.

—Si tú no estás dispuesta a ser sincera conmigo, ¿por qué habría de serlo yo contigo? Hagamos un trato, si tú te abres a mí, yo me abriré a ti. Una respuesta por cada respuesta. ¿De acuerdo?

Los recuerdos de su amistad pasada eran casi más dolorosos que los de su época de enamorados. Aquello no era más que una parodia de lo que habían sido y hacía daño, mucho daño.

Anny trató de dejar a un lado aquellas sensaciones y buscó un tono conciliador.

—He estado demasiado ocupada para relaciones. Sólo ha habido otro hombre… —dudó unos segundos. No sabía si decir la verdad, que había sido más una amistad que una verdadera relación.

—¿Y?

—Se ha terminado… no funcionó.

—¿Por los mismos motivos? ¿Quería que dejaras tu carrera?

—Has dicho una respuesta por cada respuesta. Ahora me toca a mí.

—¿Qué quieres saber?

—¿Cuántas mujeres ha habido? —Nada más formular la pregunta se dijo a sí misma que no quería escuchar la respuesta.

—Ninguna que importara —respondió él fríamente—. Esta parte del mundo está llena de mujeres cuyos maridos no se ocupan de ellas. Suelen, por lo general, ser bastante aburridas. Pero sirven para lo que sirven.

¿Estaba diciendo la verdad? ¿Realmente utilizaba a las mujeres para satisfacer sus necesidades físicas? La idea le resultaba repulsiva.

—¡Qué horror! Podrías haber usado los servicios de una prostituta.

—Supongo que tú no sabes nada sobre la lujuria —su mirada le recordó las veces en que se habían desnudado el uno al otro, poseídos por un deseo incontrolable.

Lo miró con desdén.

—Nunca he hecho el amor con nadie que sólo fuera un cuerpo para mí.

¿Cómo habría reaccionado de saber que, desde París, no había hecho el amor con nadie más? Probablemente no la habría creído. La fidelidad era un valor ético anticuado, al menos entre los que llevaban una vida tan agitada.

—No solías mentir, Anny.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó furiosa.

Pero su ira no hizo más que divertirlo.

—Déjame que te lo diga más claramente. Me querías, ¿recuerdas? Apasionadamente. A veces, me deseabas tanto que no podías esperar a que llegáramos a casa para empezar a desnudarme.

Se aproximó peligrosamente a ella.

—No me digas que no me deseas ahora. Te tiemblan las piernas. Podría hacerte mía en este mismo instante y, si lo hiciera, te derretirías en mis brazos.

Se miraron intensamente durante unos segundos. En los ojos de ella, había deseo…

—Lo ves. Aunque me odias por haberte hecho venir hasta aquí, desde el primer momento has sabido que te entregarías a mí si yo te lo pidiera. No intentes decir que preferirías morir a pasar la noche en mis brazos. Tú disfrutarías tanto como siempre, lo sabes. Y aunque te gustaría salir corriendo, no lo harás. Sabes que, si lo haces, te quedarás sin exclusiva.

En ese instante, se aproximó un hombre vestido con un traje negro. Debía de ser el mayordomo.

—Siento molestarle, señor Carlisle, pero tiene una llamada de Estados Unidos —el empleado le pasó una nota que Van leyó rápidamente.

—Continuaremos esta conversación más tarde.

Cuando ya había logrado recuperarse un poco del encuentro, optó por subir a su dormitorio.

Una vez allí, se encerró con llave, para evitar que Van pudiera entrar antes de que haber tomado una decisión sobre lo que quería hacer.

Durante un buen rato, se sentó en una silla del balcón y observó el mar. Hasta entonces, no había sido capaz de entender por qué Bart bebía aunque sabía que era malo para él.

Pero después de haber trabajado con muchos alcohólicos, y habiendo conocido a muchos que fumaban o se drogaban, sabía más sobre lo que era una adicción.

Acababa de darse cuenta de que, desde que había dejado París, lo que había estado sufriendo era un síndrome de abstinencia.

Lo que había ocurrido hacía un momento había despertado en ella todo su deseo, del mismo modo que una simple calada a un cigarrillo volvía a hacer adicto al ex-fumador.

Era cierto, sin planteárselo claramente, ella había ido hasta allí dispuesta a que sucediera cualquier cosa.

La única verdad de su vida era que siempre le había pertenecido a él y que no había pasado ni una sola noche sin que sintiera su ausencia.

Lo que pudiera ocurrir con su vida después de volver a entregarse a él era un misterio. Pero en aquel momento no importaba.

Lo único que quería era estar en sus brazos una vez más.

Al bajar, encontró a Van el porche donde se iban a servir los aperitivos.

Nada más llegar, pidió un vaso de agua mineral.

—¿Qué bebes? —le preguntó él en cuanto la vio aparecer—. ¿Ginebra?

—Agua —respondió ella—. He sabido mantenerme alejada del alcohol.

—Es bastante patente. Tu aspecto es inmejorable —la miró de arriba a abajo. Llevaba un sencillo vestido negro, largo, de tirantes, con la espalda escotada y un corte años veinte a la altura de la cadera—. Además, siempre has tenido muy buen gusto. Al menos eso no ha cambiado.

—Gracias —dijo ella, aunque sabía que el comentario tenía doble intención.

—Esta fiesta es por alguna ocasión especial o algo habitual.

—Suelo dar muy pocas fiestas. De hecho soy famoso por el aislamiento en que vivo.

—No me diste esa impresión antes en Niza.

—Eso me suena a celos, Anny. Pero nunca te has permitido ese tipo de sentimientos posesivos. No querías poseer ni que te poseyeran.

—Espero que tu intención no sea pasarte toda la noche poniéndome en evidencia delante de tus invitados. Si lo haces, abandonaré la mesa.

—Pero no la casa, ¿verdad? —dijo él—. El precio de semejante gesto sería demasiado alto.

Estuvo tentada de lanzarle el contenido de su copa a la cara, pero evitó montar un número tan espectacular delante del servicio.

—Por supuesto —respondió ella con sarcasmo.

Van se volvió hacia la puerta.

—Parece ser que ya llegan mis invitados.

Posiblemente, en otras circunstancias, Anny habría podido considerar aquélla una buena fiesta.

Los amigos de Van, aunque considerablemente ricos, no entraban dentro de la categoría que ella temía podían entrar. Muy al contrario, habrían sido del tipo de gente que a Bart le habría gustado.

Van presentó a Anny a cada uno de ellos. Pero, aunque mencionó la biografía de Aristide y que era una periodista renombrada, nadie pareció reconocerla. La realidad era que sólo llegaban a ser populares los periodistas que trabajaban en televisión.

Como era de esperar, la comida y el vino fueron de primera clase.

Después de la cena, salieron a la terraza para tomar el café y el licor.

La primera persona en marcharse fue el general Foster. Antes de decir adiós, se dirigió a Anny.

—Cuando uno es tan viejo, siempre tiene la sensación de que puede ser la última vez que vea a una mujer tan hermosa —dijo refiriéndose a ella—. Al presentarnos, no supe al principio de qué me sonaba su cara. Luego me he dado cuenta. Aunque todavía no sea oficial, quería darle mi enhorabuena y decirle que se va a casar con un hombre estupendo. Tal vez, usted no conozca el alcance de su generosidad. Yo pertenezco a una organización que ayuda a los ancianos expatriados a no vivir en la miseria. Él ha sido extremadamente generoso con la organización.

—¿Qué le hace pensar que el señor Carlisle y yo estamos… comprometidos?

—Me lo dijo él. Aunque, de cualquier forma, no habría sido difícil adivinarlo. Cuando dos personas están tan claramente enamoradas, les resulta difícil no hacerlo patente. Más de una vez durante la cena he podido observar ciertas miradas reveladoras que los dos se lanzaban.

—¿Cuándo le contó eso?

—Hace sólo unos meses. Me había quedado en su biblioteca mirando algunos dibujos de plantas y, entre los dibujos, vi una acuarela suya. Cuando le pregunté quién era me respondió: «Es la mujer con la que algún día me casaré y viviré aquí». Por lo que he visto esta noche, no tardarán ustedes mucho en anunciar su boda.

Ella no sabía qué responder.

El general achacó su silencio a una causa equivocada.

—No se preocupe. Soy muy discreto. Si por alguna razón quieren mantenerlo en secreto, no tenga cuidado. Sólo quería que supiera cuánto admiro a su futuro esposo. Espero que nos veamos otra vez. Buenas noches, señorita Howard.

Se dio media vuelta y se despidió del resto.

La declaración del general la dejó perpleja. ¿Podría ser verdad que recientemente Van hubiera expresado su deseo de hacerla su esposa? ¿De dónde había salido aquella pintura? Nunca había posado. Quizás era una copia de algunas de las fotos que Emily les había tomado.

Aunque el general se marchó, la fiesta continuó. Pero Anny estaba confusa y necesitaba un poco de soledad.

Se aproximó a Van y se despidió.

—Estoy muy cansada. Me gustaría acostarme, ¿me disculparías?

—Por supuesto. Buenas noches.

La miró de un modo frío e impersonal que le hizo difícil creer en la historia que acababa de contarle el general.

Era casi la una de la madrugada cuando el último invitado se marchó.

Anny esperó otros quince minutos antes de salir de la habitación en busca de Van.

Fue al dormitorio que, en un tiempo, había sido el de la condesa, pues asumió que sería el de Van.

Se había puesto un camisón corto que había comprado en Niza y un albornoz que le habían dejado en su habitación, y se había soltado el pelo.

El corazón le latía con fuerza.

Recorrió el corredor hasta llegar a la buscada puerta.

Llamó dos veces, pero no obtuvo respuesta.

Abrió la puerta, pensando que, tal vez, podría estar en el baño.

La luz estaba apagada. Buscó el interruptor y la encendió.

Evidentemente era la habitación de Van. Pero, ¿dónde estaba él?

Lo encontró donde esperaba, sentado a la luz de la luna junto a la piscina.

No había ni una ráfaga de viento, pero el agua no estaba tan calmada como debía. Seguramente, Van acababa de salir del agua. También llevaba un albornoz y se notaba que se había secado el pelo con una toalla.

No se levantó de la silla. Se quedó inmóvil mientras ella se acercaba a él.

Bajo la luz de la luna, su piel parecía más oscura, lo que le confería un aspecto peligroso. A su lado, había una botella de champán y una copa medio vacía. Anny se preguntó si habría bebido demasiado. Pero Van no solía hacerlo. ¿También habría cambiado en eso?

—Dijiste que estabas cansada —dijo él con brusquedad—. ¿Qué haces aquí?

—Pensé que vendrías a mí habitación. Eso fue lo que me dijiste.

—He cambiado de opinión —dijo secamente—. Vuelve a la cama. Puedes dormir tranquila.

—Llevo sin dormir tranquila desde que nos separamos, Van. Cuando te dije que estaba cansada, no me refería al cansancio físico. Lo que me agota es vivir en una mentira —bajó la mirada y respiró profundamente—. Estoy cansada de fingir que puedo vivir sin ti. No puedo, eso es todo. Si tú me aceptaras… me gustaría volver.

Él estaba tenso.

—¿Por qué quieres volver?

—Porque te quiero. Eres parte de mí. Y, según lo que me ha dicho el general Foster, yo también soy parte de ti. Me dijo que tienes un dibujo mío y que le aseguraste que ésa era la mujer con la que te casarías…

Van se levantó y se aproximó a ella.

—¿Te das cuenta de cuántos años de felicidad hemos tirado por la borda? Si sabías que habíamos cometido un error, ¿por qué no viniste antes? ¿Por qué me has obligado a arrastrarte hasta aquí a la fuerza?

A pesar de la rabia contenida que había en su gesto, ella no protestó y lo dejó continuar.

—Te mentí esta tarde. Te dije que había habido otras mujeres. Pero no era cierto. Cinco años es mucho tiempo para mantener el celibato, pero lo he hecho. No podía estar con ninguna otra mujer que no fueras tú.

Después, con la fiereza de un tigre, la agarró y la lanzó al agua.

Ella salió a la superficie y le gritó palabras irrepetibles mientras se quitaba el albornoz.

E, inesperadamente, él comenzó a reír, una risa llena de satisfacción, de plenitud.

Inmediatamente, se despojó de su albornoz y se unió a ella.

—Así me gustas más. Vuelves a parecer una sirena.

Se aproximó a ella y comenzó a besarla.

Después, la agarró de la mano y la condujo hasta las escaleras. La invitó a que lo precediera. Al salir, el camisón se le pegó al cuerpo.

—No necesitas esto —le dijo, mientras la desnudaba.

Durante unos segundos, se miraron el uno al otro.

Sus cuerpos desnudos y húmedos brillaban bajo la luz de la luna.

—Voy a recuperar todo el tiempo perdido —le prometió él y la tomó en sus brazos.

Mucho después, se ducharon en uno de los vestuarios.

—Siento mucho lo que ha ocurrido esta tarde —se disculpó Van—. He sido un idiota. Pero parecías tan prepotente, que me estabas volviendo loco.

—Soy yo la que lo siente. Además, todo eso ya no importa.

No tenían ganas de meterse en la casa. Los múltiples aromas de la noche los embriagaban y el reflejo de la luna sobre la piscina daba el justo toque mágico al momento.

Y juntos, en un gran sofá de mimbre, redescubrieron los placeres eróticos de los que habían disfrutado antaño.

  * * *


  Al despertarse, se encontró cubierta por grandes toallas blancas.

Por la posición del sol se dio cuenta de que todavía era temprano.

No corría ni una brizna de aire y el agua de la piscina parecía de cristal. No había ruidos, ni tan siquiera un leve murmullo o sonido alguno de pasos.

Mientras estaba allí tendida, escuchando el silencio, recordó una entrevista que le había hecho a un conocido músico. Éste aseguraba que el ruido es el mayor enemigo del pensamiento.

Anny se dio cuenta de que, durante su infancia, el silencio había sido parte de su entorno y no lo había sabido apreciar. Pero, después de vivir en las grandes ciudades, aquello era un gran tesoro.

De pronto, pensó en Van. El recuerdo de la noche anterior la sobresaltó. Sí, había sido real. Pero, ¿dónde estaba el hombre que le había mostrado el cielo? ¿Por qué la había dejado sola?

Al incorporarse, vio las cestas. Estaban alrededor de ella, llenas de rosas. Había cientos de ramos.

¿Cómo habían llegado hasta allí sin que ella se hubiera despertado?

Era un gesto extravagante y precioso.

Anny apartó las toallas y se dio cuenta de que estaba desnuda. Se envolvió en una de ellas.

Al levantarse, vio que, además de las rosas, había un reguero de claveles agrupados de tres en tres. Después de unos segundos, se dio cuenta de que formaban flechas y señalaban algún destino.

Siguió el camino indicado.

Encontró sobre una silla un albornoz y sustituyó la toalla.

Continuó en la dirección que las flores indicaban.

Conducían detrás de la casa, hacia la costa.

De pronto, en la distancia, lo vio: era El Soñador.

Corrió hasta allí.

El aroma a bacon frito la sorprendió.

—¿Alguien a bordo? —gritó ella al barco atracado.

En ese momento, Van salió a cubierta.

—Buenos días. ¿Puedo subir?

—Si no se te ha olvidado nadar.

Ella se rió, se desabrochó el cinturón del albornoz y lo dejó caer.

La sensación de la suave brisa marina sobre su cuerpo desnudo la embriagó y abrió los brazos para disfrutar plenamente mientras él la admiraba desde el barco.

Después, se metió en el agua. Estaba realmente fría. Pero en cuanto hubo nadado unos metros, le pareció que la temperatura era ideal.

En lugar de subir directamente, rodeó el barco unas cuantas veces.

—¿Ves? No me he olvidado.

—Vamos, sube. Deja de exhibir ese maravilloso cuerpo y desayuna conmigo.

Él estaba esperándola al pie de la escalerilla con un largo albornoz que ella se puso de inmediato. Una vez a bordo, se besaron apasionadamente.

—¿Cómo conseguiste El Soñador?

—Ha sido mío desde hace algún tiempo. Quería que, si algún día las cosas se solucionaban entre nosotros, esto fuera una sorpresa.

—¿Si las cosas se solucionaban?

—Luego hablaremos de todo eso.

Bajaron y Anny vio que había preparado un delicioso desayuno.

Comieron en silencio, un silencio lleno de interrogantes.

Ella lo miraba. La noche anterior, al sentir el cuerpo de él bajo el agua, en la piscina, se había sentido completa por primera vez.

En una ocasión, entrevistó a una actriz que le había hablado sobre el Yin y el Yang de la filosofía Oriental, como el principio de la armonía del universo. En aquel momento, todo aquello le había parecido poco creíble.

Sin embargo, ésa era la sensación que había tenido ella. Durante años, le había faltado otra mitad y, por fin, la noche anterior, había encontrado la armonía.

Cuando Van se levantó a recoger la mesa, ella trató de ayudarle.

—No. Lo haré yo. Fregaré más tarde. Lo primero es lo primero.

—¿Tienes alguna camiseta que me pueda poner? El albornoz me da mucho calor.

—Sí —agarró una que había en el armario y se la lanzó.

Ella la cazó y se la puso.

—Vamos a cubierta.

Una vez allí, admirando la inmensidad del mar, recordó que a los famosos siempre los perseguían los fotógrafos.

—¿No te da miedo que los paparazzi puedan estar en algún sitio?

—No pueden. Es imposible fotografiarnos si no es desde el algún punto del palacio y nadie puede acceder sin mi autorización.

—Tampoco debe de ser muy agradable verse obligado a tener tantas medidas de seguridad.

—¿Te ha molestado a ti?

—Bueno… la verdad es que no. Pero, cuando me pidieron mi documentación, sí pensé que, si las cosas hubieran sido así en los tiempos en que la condesa vivía, jamás nos habríamos conocido.

—O nos habríamos conocido después. De cualquier forma, lo hicimos demasiado pronto. Ése ha sido nuestro problema. Hemos vivido siempre en momentos distintos. Si anoche hubiera sido nuestro primer encuentro, nada de lo anterior habría pasado.

—Pero, entonces, no me habría lanzado a tus brazos como lo hice. El amor es algo más que una simple atracción sexual.

—Estoy de acuerdo, pero insisto en que se habrían evitado muchas cosas. Cuando vivimos juntos en París, yo ya había pasado por muchas de las cosas que tú todavía querías vivir. Yo traté de enjaularte y tú no me lo permitiste. Tuviste la fuerza suficiente para mantener tu independencia, pero eso tenía un precio. Lo que sí he entendido con el tiempo es que un hombre y una mujer, por muy unidos que estén, debe de ser capaces de respetar sus individualidades. Quizás siempre he sabido eso en teoría, pero no fui capaz de aplicarlo en nuestro caso —agarró un vaso de zumo de naranja y propuso un brindis—. Por el momento perfecto para cada cosa.

Sin saber muy bien a qué se refería, ella agarró su vaso y lo chocó suavemente contra el de él.

Después de un largo trago, Van dejó el vaso sobre la mesa y le tomó la mano.

—¿Quieres casarte conmigo? Quiero que seas tan libre como lo has sido hasta ahora. Sabré respetar tu trabajo y jamás te pondré obstáculos. Te quiero y te necesito, y ahora sé que me gustas precisamente por cómo eres, por tu fuerza y tu independencia. Lo más importante para mí es saber que estás a mi lado.

A Anny se le llenaron los ojos de lágrimas.

—No sabes lo infeliz que he sido sin ti. Traté de rehacer mi vida, pero nada tenía sentido —se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Pero, ¿por qué estoy llorando si, en realidad, estoy feliz?

Van la abrazó.

—No has contestado a mi pregunta. ¿Te quieres casar conmigo?

—Sí, sí y un millón de veces sí —de pronto, no pudo evitar una carcajada.

—¿De qué te ríes?

—Estaba imaginándome la cara de Greg cuando le diga que no he conseguido la entrevista.

—Y, ¿por qué no? Para eso es para lo que has venido, adelante.

—No, no fue por eso por lo que realmente vine. Una y mil veces me repetía a mí misma que, si me negaba a venir, toda mi carrera se vendría abajo. Pero eso no es cierto. Soy una periodista renombrada y he probado que mi trabajo es demasiado bueno como para que puedan prescindir de él —los dos se rieron. Ella continuó—. El verdadero motivo eras tú. Dentro de mí, tenía la esperanza de que esto pudiera llegar a suceder. Pero, si lo deseabas y tenías un as debajo de la manga, ¿por qué no lo has utilizado antes?

—Porque tú también lo tenías. Esperaba que fueras tú la que lo usara. Fue precisamente Emily la que me convenció de que estaba siendo un terco.

—Siempre pensé que Emily, en realidad, estaba enamorada de ti. Espero que no haya sido así. Amar a alguien a quien no se puede tener es lo peor que le puede suceder a alguien.

—No te preocupes por Emily. Todavía se está recuperando de una mala experiencia. Pero, algún día, encontrará al hombre que realmente necesita.

Navegaron mar adentro y nadaron juntos como solían hacerlo. Después, se amaron una vez más.

—¿Tienes que volver a Londres? ¿No podríamos casarnos de inmediato? Es demasiado pronto para volver a decir adiós, aunque sólo se un «hasta luego» —preguntó él ansioso, aún empapado de sudor por el agitado encuentro.

—Nos hemos separado muchas veces y hemos fingido demasiadas que no importaba. Esta vez, lo haremos bien. Todavía no puedo creer que las cosas hayan llegado a buen fin.

—Olvidemos el pasado.

Van posó sus labios sobre ella. Todo lo que importaba estaba allí.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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